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Goya. Cómicos ambulantes. 

L A E L E G A N C I A 
Y E L 

D E S G A R R O 
E N E L 

T E A T R O 
M A D R I L E Ñ O 

D E L XVIII 
MARÍA L A D V E N A N T " L A D I V I N A " Y MARÍA 

A N T O N I A V A L L E J O " L A C A R A M B A " 

P o r 

Rosalía DOMÍNGUEZ DÍEZ 
Angela G A L L E G O GARCÍA 

La instauración de una nueva Dinastía en el trono 
de España, al comienzo m i s m o del siglo X V I I I , iba a 
significar un cambio m u y profundo en la sociedad es­
pañola, que evolucionaría hacia unas nuevas formas de 
vida que incidirían, sobre todo, en determinados es­
tratos de aquella sociedad. 

Los nuevos vientos europeos que entraron en Espa­
ña con los Borbones , l levaban en ellos el germen de 
ideas diferentes, usos y costumbres foráneas — i t a l i a ­
nas y francesas sobre t o d o — que inf luyeron fuerte­
mente en casi todos los ámbitos de la vida española: 
el urbanismo, la arquitectura, el teatro, la moda , la l i ­
teratura, el arte, se v ieron afectados por las nuevas for ­
mas que determinarían las características más peculia­
res del siglo X V I I I en España. 

Efectivamente, el M a d r i d borbónico del siglo X V I I I 

presenta una panorámica distinta de todos los órdenes 
del M a d r i d austríaco del siglo X V I I pues, aunque en 
aquél s iguieron perviviendo ciertas reminiscencias del 
siglo anterior, en conjunto, entre uno y otro M a d r i d 
existen diferencias harto notables. 

Y es en ese M a d r i d dieciochesco en el que van a v i ­
v i r personajes tan apasionados y apasionantes como 
Cayetana A l b a , Francisco de G o y a , Ramón de la C r u z , 
Pedro R o m e r o , Isidoro Máiquez, Ri ta Luna , La T i r a ­
na y las dos protagonistas de este trabajo, estrellas i n ­
discutibles del teatro madrileño de su época, represen­
tantes de dos maneras personales y distintas de actuar: 
María Ladvenant " L a D i v i n a " (o la elegancia) y María 
A n t o n i a Val le jo Fernández " L a C a r a m b a " (o el des­
garro). 
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V I L L A D E M A D R I D La elegancia y el desgarro en el teatro madrileño... 
E L T E A T R O E N E L 
M A D R I D 
D E L S I G L O XVIII 

A comienzos del siglo X V I I I , en 
el ámbito teatral español persistían 
las reminiscencias barrocas de un 
teatro en franca decadencia, que re­
petía fórmulas, temas y técnicas sin 
aportar nada nuevo. C o m i e n z a en­
tonces la lucha entre los partidiarios 
del teatro nacional y una minoría 
i lustrada que intentaba imponer 
una ideología neoclásica y re forma­
dora para elevar el teatro español a 
la par de los grandes de E u r o p a (1). 

Pero las preferencias del ruidoso 
público que acudía a los corrales, 
transformados en "col iseos" a m e ­
diados de la centuria, se centraban 
en las espectaculares comedias "de 
figurón", de magia, de santos y 
"heroicas" , donde se mult ipl icaban 
con notoria extravagancia, efectos 
de t ramoya, evoluciones fantásticas 
y trucos de magia que hacían las de­
licias de los madrileños, d iv id idos , 
en lo que al teatro se refería, en tres 
a p a s i o n a d o s b a n d o s , e n e m i g o s 
irreconciliables entre sí: los " c h o r i ­
zos" , los "po lacos" y los " p a n -
d u r o s " . 
• 

Los " c h o r i z o s " , fur ibundos par­
tidiarios del teatro del Príncipe, l le­
vaban c o m o dist int ivo una cinta de 
color oro en el sombrero y los " p o ­
lacos" —fanáticos seguidores de la 
Compañía del Teatro de la C r u z , 
donde solían acudir los chisperos 
del Barr io del B a r q u i l l o — , una c i n ­
ta color azul celeste. A m b o s c o l i ­
seos, dedicados a la comedia, fue­
ron el marco donde tr iunfaron de 
manera apoteósica, tanto la L a d v e -
nant c o m o La C a r a m b a . 

Los " p a n d u r o s " dirigían su entu­
siasmo hacia los artistas que actua­
ban en el teatro de Los Caños del 
Peral, frecuentado por caballeros, 
que fue inaugurado por Farinell i en 
1735, y dedicado a óperas, concier­
tos y bailes de mucha selección. 

E n cuanto a las compañías de 
teatro que representaban en la C o r ­
te, su organización estaba m u y re­
g l a m e n t a d a y se a r t i c u l a b a de 
acuerdo a una escala jerárquica, 
bastante rígida, cuyos peldaños ha­
bía que ir subiendo, a veces en l u ­
cha sin cuartel, a base de talento, de 
suerte, de audacia o de influencias. 

E l galán y la pr imera dama esta­
ban obligados a designar con anti ­
cipación las obras que habían de re­
presentarse en ese año artístico, y a 
d i r ig i r los ensayos. 

P o r su parte, ia tercera dama, la 
"graciosa" , j u n t o con su h o m ó n i ­
m o mascul ino, elegían y ensayaban 
el entremés y el saínete que fuera a 
representarse. 

Las cuatro restantes actrices que 
cerraban la formación femenina de 
la compañía, estaban encargadas, 
además, del papel que cada una de 
ellas debía interpretar en las obras, 
de cantar las " t o n a d i l l a s " y las 
"princesas". 

E n cuanto al segundo galán, i n ­
terpretaba los papeles c o m p r e n d i ­
dos en esta denominación al igual 
que la segunda dama, mientras que 
el tercero desempeñaba el de los 
traidores y tiranos. • 

E n lo referente a los sueldos que 
percibían todos estos actores, esta­
ban d iv id idos en dos clases: "e l par­
t i d o " , paga fija que cobraban a lo 
largo de todo el año cómico, y " la 
ración", que consistía en el abono 
de una determinada cantidad sola­
mente los días en los que trabaja­
ban, de acuerdo con la categoría 
que detentaban, quedando sin per­
c i b i r remuneración el resto del 
t iempo en que permanecían inac­
t ivos. 

A mediados de siglo hizo su apa­
rición en el teatro español un fenó­
meno musical que tuvo un rápido 
desarrollo y un éxito fulminante 
entre todos los estratos de la socie­
dad española: " l a tonadilla escéni­
ca" , que s imbolizaba la reacción 
contra lo extranjero al poner su 
acento en argumentos y aspectos de 
al vida popular española. 

¿Qué era la " t o n a d i l l a " que v o l ­
vía locos a los madrileños, fuera 
cual fuera su adscripción social? 
A n t o n i o Martín M o r e n o la descri­
be así: "bastante parecida a la ópera 
cómica, pues no se trata de una 
obra independiente, sino de una se­
rie de piezas al estilo de los " inter-
m e z z i " italianos, con seis, ocho o 
más números de música. Su dura­
ción podía rebasar los veinte m i n u ­
tos cuando intervenían varios inter­
locutores, y se intercalaba entre las 
jornadas o actos de las comedias en 
los dos teatros madrileños de la 
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Partitura de "Chorizos y polacos", de Barbieri. 
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Luis Parct. Ensayo de teatro en un salón. 

C r u z y del Príncipe. Su función 
c o m o intermediario era s imilar a la 
desempeñada por el "ba i l e " antes y 
el " s a í n e t e " o e n t r e m é s , des ­
pués (2). 

La tonadilla llegó a deshancar to­
talmente a las canciones extranjeras 
y, sobre todo, a la ópera italiana, 
de la que había quedado saturado el 
país con la gran protección otorga­
da al cantante Farinel l i p r imero por 
Isabel de Farnesio, y por Bárbara de 
Braganza, después. E l secreto de las 
coplas y tonadillas estaba precisa­
mente en la ausencia total de acade­
m i c i s m o y su éxito dependía, más 
que nada, de la gracia personal y la 
intención de la actriz que las i n ­
terpretaba (3). 

E l pr inc ipal estudioso de la " t o ­
nadi l la " , José Subirá, estableció las 
etapas evolutivas de este género 
musical del siguiente m o d o : 

1.' Aparición y primeros momen­
tos (1751-1757) en los que la tona­
dilla aparece todavía m u y ligada al 
saínete, entremés o baile. Pero apa­
rece c o m o algo absolutamente d i ­
ferente de los entremeses cantados 
del siglo X V I I . 

2. ' Crecimiento y juventud 
(1757-1770). La tonadilla comienza a 
tener vida propia y se desliga del 
saínete, satirizando o ensalzando la 
vida cotidiana, lo popular . 

3. -' Apogeo (1771-1790). E n es­
tos años la tonadilla se convierte en 
la reina de los escenarios madr i le ­
ños. Se pone absolutamente de 
moda. Los compositores del géne­
ro no dan abasto para crear nuevas 
tonadillas llenas de gracia, garbo y 
picardía, que hacían las delicias de 
los espectadores. 

4. ' Epoca de hipertrofia y decrepi­
tud (1791-1810), en la que se nota 
una influencia italiana que va a ir 
di luyendo su vena popular y tra­
dic ional . 

E l ocaso y e! o l v i d o de la tona­
dil la —según Subi rá— ocurre entre 
1811 y 1850. 

La tonadi l la tuvo importantes 
compositores a su servicio. Y en 
ese género, tan popular, destacaron 
A n t o n i o Guerrero , José y A n t o n i o 
P a l o m i n o y Aranaz , en la pr imera 
etapa; Pablo Esteve y Blas de L a -
serna alcanzaron éxitos resonantes 
escribiendo tonadas para los C o l i -
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Luis Paret. Baile de máscaras en el Teatro del Príncipe. 

seos de la C r u z y del Príncipe en 
pleno apogeo de la tonadil la, y Pa­
blo del M o r a l , A c e r o , A b r i l León 
y M a n u e l García, compusieron sus 
obras cuando este género comenza­
ba su declive. 

H o r a es ya de hablar de las actri­
ces y de las tonadilleras, auténticas 
reinas del teatro madrileño durante 
el siglo X V I I I . Estas mujeres, de 
clara raigambre popular, "majas" 
genuinas, interpretaban en sus can­
ciones el sentir del pueblo al que 
pertenecían con espontaneidad y 
picardía, exentas por completo de 
actitudes estudiadas o ficticias. M u ­
chas de ellas, dotadas de extraordi ­
naria belleza o de una magnética se­
ducción — c o m o es el caso de M a ­
ría Ladvenant—, consiguieron el 
favor de nobles y señores pr inc ipa­
les, que las elevaron a estratos so­
ciales m u y superiores a los de su 
procedencia, l legando a codearse 
con escritores, intelectuales y per­
sonajes importantes dentro del ám­
bito cortesano. 

E n la cúspide de la fama, eran 
adoradas por el público de M a d r i d , 

que las consideraba casi de su p r o ­
piedad, hasta el punto de que las 
"acompañaban al teatro, en olor de 
m u l t i t u d , en literas que costeaba la 
V i l l a , para que el pueblo, si no p o ­
día pagarse la entrada, pudiera ver­
las de cerca a su paso por las calles 
y requebrarlas con llaneza y s impa­
tía c o m o a seres de su i g u a l " (4). 

Dos de estas actrices-tonadilleras 
— L a " D i v i n a " María Ladvenant y 
María A n t o n i a Valle jo Fernández 
" L a C a r a m b a " — polar izaron en 
ellas la admiración y el amor apa­
sionado del público madrileño en 
dos etapas distintas de la " t o n a d i ­
l l a " . C a d a una de ellas con una m a ­
nera peculiar y distinta de hacer en 
el escenario. La primera, cultísima, 
con un refinamiento y un estilo de 
gran dama, derrochaba elegancia y 
encanto en sus actuaciones. La se­
gunda no poseía en absoluto n i n ­
guna preparación intelectual, pero 
su belleza y su gracia, su picardía y 
su desgarro, la naturalidad y espon­
taneidad de sus gestos cuando ac­
tuaba, hacían de ella una mezcla ex­
plosiva que galvanizaba los ánimos 
de sus apasionados seguidores. 
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V a m o s a trazar u n breve panora­
ma biográfico de estas dos mujeres, 
reinas indiscutibles de los coliseos 
madrileños a mediados del siglo 
X V I I I : María Ladvenant, personif i ­
cando la elegancia, y " L a C a r a m ­
ba" , que enarbolaba la bandera del 
desgarro, pero igualadas ambas en 
su trayectoria vital por el éxito, los 
amores tumultuosos , teñidos casi 
siempre con pinceladas de escánda­
lo , y el trágico y sorprendente final 
de sus cortas y azarosas vidas. 

M A R I A L A D V E N A N T Y 
Q U I R A N T E , " L A D I V I N A 
M A R I A " 

I> . Hum Je U Ora*. Jailc • 

¡ir, .'. l/uti/rv ala anlüjua. Kspaíwla • \ Costóme de Tfúábv ¡i (anótame Kjfaaiule. 

María Ladvenant y Quirante , la 
que después sería l lamada " L a D i ­
v i n a " por sus muchas y merecidas 
glorias teatrales, nació en Valencia 
u n 23 de j u l i o de 1741. La niña es­
taba indudablemente predestinada 
al arte de Talía, ya que sus padres, 
Juan Ladvenant y María Quirante , 
pertenecían a la profesión teatral. 
Entre sus antepasados se contaban 
ilustres representantes de este géne­
ro, cuyo exponente máximo fue 
Pedro Quirante , que triunfó de m a ­
nera rotunda en la centuria ante­
rior, época del más grande esplen­
dor del teatro hispano. 

Perteneciente toda su famil ia a la 
farándula, creció, pues, la L a d v e ­
nant dentro del ambiente artístico, 
impregnada su infancia del peculiar 
m o d o de v i v i r y sentir de los acto­
res. Cotare lo , apasionado biógrafo 
de la ilustre cómica, traza una ad­
mirat iva semblanza de sus atr ibu­
tos "pródigamente dotada ya desde 
la cuna, con las más ventajosas con­
diciones. Belleza, donaire, voz pa­
tética, elocuente mirar , semblante 
a n i m a d o , prendas de ingenio y 
amor a su profesión en que tuvo 
anhelo de sobresalir, todo se j u n t a ­
ba en ella por tal m o d o que, sin 
gran esfuerzo p r o p i o , llegó a la 
c ima del arte y de la celebridad en 
años en que la mayoría hace aún su 
aprendizaje" (5). 

N o se conocen datos fehacientes 
de sus primeros pasos dentro del 
campo artístico, pero es más que 
probable que la j o v e n María librase 
sus primeros escarceos escénicos en 
p r o v i n c i a s , a p r e n d i e n d o con la 
práctica la difícil y agotadora p r o ­
fesión que había elegido, pese a que 
el marqués de M o r a , en su elogio a 
María Ladvenant , escribiese que 
" . . . en su educación no tuvieron 
parte aquellos maestros impostores 
que hacen costosa la ignorancia y 
hereditaria la preocupación (...). Su 
ingenio . . . nunca supo sujetarse a 
aquel estudio estéril en que, apren­
diendo a discurrir por cabeza ajena, 
no deja a la propia t iempo para 
pensar . . . " . 

L o cierto es que en 1759, co inc i ­
diendo con la ascensión al trono de 
España del i lustrado monarca C a r ­
los III, debutó en M a d r i d María 
Ladvenant cuando sólo contaba 
diecisiete años, formando parte de 

Ayuntamiento de Madrid



una de las dos compañías que, a la 
sazón, estaban constituidas: la de 
José Parra. Su presentación en la 
C o r t e tuvo lugar en el teatro de la 
C r u z con el puesto de octava dama. 
Comenzaba así su singladura como 
actriz y su éxito fue tal, que en la 
segunda temporada de ese año c ó ­
m i c o , con la m i s m a compañía, 
pero esta vez en el teatro del Prín­
cipe, consiguió el puesto de cuarta 
dama, para terminar obteniendo el 
de "sobresaliente", cargo que le 
daba opción a hacer las sustitucio­
nes de las primeras damas. 

Durante este pr imer año en los 
teatros de M a d r i d tuvo, pues, a su 
cargo la interpretación de los l lama­
dos "bailes de bajo", coplas sueltas, 
denominadas también "princesas", 
que eran interpretadas en el segun­
do intermedio. También interpre­
taría las recién iniciadas " t o n a d i ­
l las" que hacían las delicias del au­
di tor io , inf lamado de entusiasmo 
por el magnet ismo que irradiaba 
aquella sugestiva j o v e n promesa, 
dueña de una hermosa voz , a decir 
de sus coetáneos. E n estas interpre­
taciones sería donde se diera a co­
nocer su portentoso talento. N o en 
balde, muchos años después de su 
muerte, todavía se recordaba esta 
seguidilla que ella puso de moda : 

£ 5 en glorias pasadas 
el pensamiento 

unas veces verdugo 
y otras consuelo. 

Pero seguimos en 1759, año de­
cisivo para la gran cómica desde to­
dos los puntos de vista. E n ese año 
contrae m a t r i m o n i o con el también 
actor M a n u e l de Rivas . Dejemos 
que sea su gran biógrafo, C o t a r e -
lo , quien nos cuente las razones de 
dicho enlace: " C o m p o n í a la cos­
t u m b r e y recomendaban eficaz­
mente los decretos del Consejo , 
que las cómicas fueran casadas. T i ­
raba el poder público a mantener la 
moral idad y buenas costumbres en 
las gentes de teatro, sobre todo en 
las mujeres, aunque a veces sucedía 
que el m a t r i m o n i o era en ellas una 
especie de bandera neutral que en­
cubría y autorizaba toda clase de 
contrabando. Los cómicos acepta­
ban sin disgusto esta práctica que 
honraba su ejercicio y tendía a d i g ­

nificar un arte con unos m u y h u ­
mildes principios cuando los acto­
res errantes y miserables dormían 
en pajares y graneros, comían lo 
que podían y cuando podían y per­
cibían lo que buenamente se les 
d a b a . . . " y a María le urgía desem­
peñar esos primeros papeles, pues 
nada había que ambicionara más 
que alcanzar la gloria en el teatro y 
siendo una mujer casada, lo que le 
prestaba un viso de honorabi l idad, 
el camino se le presentaba más fácil. 

T o d o fue bien entre los recién ca­

sados durante los primeros meses 
de su v ida m a t r i m o n i a l , pero a par­
tir del nacimiento de su primera 
hija, Si lveria María Pascasia, acon­
tecido a principios de 1760, las de­
savenencias conyugales comenza­
ron a hacer su aparición hasta de­
sembocar irremisiblemente en la 
ruptura. 

Marchóse M a n u e l de Rivas con 
su compañía a Al icante , donde per­
manecería casi toda su vida , dejan­
do en M a d r i d , feliz de verse libre, 
a su j o v e n esposa. 
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La Puerta del Sol adornada en la proclamación de Carlos III. 

C o m i e n z a entonces el capítulo 
de sus escandalosos amores. E l p r i ­
mero y m u y notor io con don Pe­
dro de Zúñiga y Girón, marqués de 
la Bañeza, mariscal de C a m p o de 
Su Majestad, a quien daría una hija, 
María Josefa Bernarda, reconocida 
dos años y medio más tarde por su 
aristocrático padre. A pesar de su 
tumultuoso romance, María no o l ­
vidaba su carrera artística, consi ­
guiendo el puesto de segunda dama 
de la compañía, cargo que no le sa­
tisfizo del todo, ya que le impedía 
mostrar todo su arte en los saínetes 
y tonadillas. Por esta razón luchó 
por conseguir el puesto de "grac io ­
sa" o tercera dama, lo que de m o ­
mento, sólo de m o m e n t o , colmaba 
sus aspiraciones. 

Tr iunfaba en estos momentos en 
el teatro madrileño M a r i a n a Alcá­
zar, gran r ival de la Ladvenant, con 
quien comenzó una lucha sin cuar­
tel hasta el punto de recrudecerse 
las disidencias entre los dos f a m o ­
sos partidos — c h o r i z o s y p o l a c o s — 
en que estaba d i v i d i d a la afición 
teatral madrileña. Pero ahora lucían 

un dist int ivo más: el color de sus 
escarapelas, ya que María L a d v e ­
nant regaló a sus apasionados " c h o ­
r izos" cintas de seda dorada, m i e n ­
tras que, por su parte, Mar iana hizo 
lo propio con los "polacos" , d i s t r i ­
buyéndolas de color azul . 

La liza se decantó a favor de la d i ­
vina María, que consiguió engrosar 
cada vez más el número de los 
" c h o r i z o s " en detrimento de los 
"polacos" , en franco declive, ren­
didos sin duda ante la superioridad 
histriónica de la Ladvenant. 

Es en 1763 cuando María decide 
dar un paso de gigante en el ejerci­
cio de su profesión: resuelve hacer­
se "autora" . Contaba sólo veintiún 
años. Dejaba atrás sus interpreta­
ciones de "princesas" y " t o n a d i ­
l las" . Pero, ¿qué era ser " a u t o r " de 
teatro en esta época? La autoría de 
teatro en el siglo X V I I I llevaba apa­
rejada una serie de derechos que 
conviene destacar para comprender 
la audacia de María Ladvenant al 
intentar conseguir de la entonces 
omnipotente Junta de Teatros la 
adjudicación de dicho cargo. E n 

pr imer lugar, suponía ser represen­
tante absoluto de toda la compañía 
ante dicha Junta y recibir directa­
mente las órdenes tanto de ésta 
c o m o de las demás autoridades. S u ­
ponía, además, d i r ig i r los ensayos, 
llevar cuenta diaria de los beneficios 
y gastos de las representaciones, 
formar parte del tr ibunal que a d m i ­
tía las obras a representar en el año 
cómico , pagar a los " i n g e n i o s " 
—denominación que recibían en­
tonces los autores dramáticos—, 
hacer pruebas a los nuevos cómicos 
que querían aventurarse en el c a m ­
po escénico, así c o m o otras respon­
sabilidades diversas. 

E n contrapartida, además de una 
serie de beneficios económicos, el 
autor se reservaba el puesto de p r i ­
mer galán o, en su caso, primera 
dama de la compañía, representan­
do todos los papeles protagonistas 
de las obras que habían de ponerse 
en escena. 

E l que una mujer fuera "autora" 
de una compañía no era realmente 
una novedad, puesto que otras lo 
habían sido antes que ella. La n o -
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vedad estribaba en su edad — v e i n ­
tiún a ñ o s — y en la supuesta inex­
periencia de la audaz comedianta, 
puesto que las otras mujeres que la 
precedieron en el cargo lo habían 
sido en concepto de viudas de a u ­
tores renombrados, con edad y o f i ­
cio probados y m u y respetadas en 
los círculos histriónicos. 

Pero María Ladvenant no poseía 
n inguno de estos requisitos. L l e v a ­
ba sólo dos años actuando c o m o ac­
triz en los teatros madrileños y 
siempre en papeles más o menos se­
cundarios. Era , pues, lógico que se 
enajenara el antagonismo de m u ­
chos de sus compañeros l lamados a 
ser, si se le concedía la autoría, sus 
subordinados. 

N a d a consiguieron éstos con su 
oposición, salvo atraerse las iras de 

la Junta, que, c o m o acostumbraba, 
mandó a los revoltosos a aplacar su 
indignación en la cárcel. María c o n ­
siguió su objetivo y con gran éxi ­
to, ya que hasta sus enemigos se 
vieron forzados a reconocer que era 
"mujer de prendas naturales, her­
mosura, buen arte, mejor dispos i ­
ción y de sobresaliente habil idad en 
su of ic io de representante y que era 
de todas las de su ejercicio, la más 
resuelta y desembarazada en el de­
cir, la más briosa y la que más se 
a v e n t a j ó a los c ó m i c o s desve­
l o s " (6), logrando además pingües 
b e n e f i c i o s e c o n ó m i c o s , aunque 
también es cierto que contaba con 
protectores poderosos, entre los 
que se contaba la condesa-duquesa 
de Benavente. . . y algún que otro 
amante. 

C o n el cambio de su v ida artís­
tica, se opera otro en el sentimen­
tal, al comenzar su largo y tempes­
tuoso i d i l i o con el duque de V i l l a -
hermosa, "una de las primeras fi­
guras de la C o r t e por su alcurnia, 
por su posición y hasta por su mé­
rito personal" . Pero no fue el úni­
co, según sus coetáneos. Hermosí­
sima mujer, dueña de una especial 
seducción, fue m u y extenso el nú­
mero de sus aristocráticos amantes. 
Sus aventuras amorosas dejaban 
siempre encendida la mecha de la 
murmuración popular , siendo el 
escándalo y la comidi l l a de la C o r ­
te, c o n s i g u i e n d o despertar p o r 
igual las más encendidas pasiones y 
los odios más profundos entre sus 
contemporáneos. 

Ramón Baycu. lil Pateo de la Diluías. .(Detalle Ayuntamiento de Madrid
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D o s años duraron las relaciones 
amorosas de la actriz con el duque 
de Vi l lahermosa , fruto de las cua­
les fueron dos hijos, Bernardo Pe­
dro de Alcántara, nacido en 1764, 
y Francisco M a n u e l , que v ino al 
m u n d o un año después. Resulta c u ­
rioso reseñar que con respecto al 
pr imero de estos niños, consiguie­
ra hacer ver al marqués de Bañeza, 
su antiguo amante, que era suyo, 
creencia en la que le mantuvo hasta 
que la cómica, en su lecho de muer ­
te, hiciera confesión de quién era su 
verdadero padre. 

Pero su borrascosa vida senti­
m e n t a l , cua jada de n u m e r o s a s 
aventuras galantes, no le impedía 
abrir su casa de la calle de los Fú­
cares a lo más granado de la socie­
dad e intelectualidad madrileñas. 
Eran asiduos a sus "tertul ias" , en­
tre otros, Moratín, C l a v i j o y Fajar­
d o , el f a m o s o p e r i o d i s t a N i -
p h o . . . , que consiguieron con sus 
charlas convencer a la célebre actriz 
de la necesidad de la renovación del 
teatro, hasta tal punto que durante 
los dos años de su actuación c o m o 
autora intentó, si bien no con ex­
cesivo éxito, implantar el teatro 
neoclásico en la escena madrileña. 

M a s , sin duda, aunque fueron 
numerosos sus amores, el amante 
por antonomasia de María L a d v e ­
nant y Quirante , su primera y últi­
ma pasión, fue el teatro. A él se en­
tregó ardiente y rendidamente, sin 
serle infiel en ningún m o m e n t o de 
su corta v ida . 

C l a r o que no todo fueron ventu­
ras en la v ida teatral de " L a D i v i ­
n a " . También conoció el amargo 
sabor del fracaso y del ataque de sus 
enemigos , porque sus continuas 
glorias teatrales no podían por me­
nos de despertar envidias y male­
dicencias que, c o m o punzantes 
aguijones, se clavaban en la sensi­
bi l idad de la cómica, poseedora de 
una carácter ciclotímico en el que, 
a momentos de coraje y decisión, 
seguían otros de desfallecimiento e 
indeterminación. Por dos veces i n ­
tentó abandonar las tablas alegan­
do, quizá con verdad, problemas de 
salud. Envió sendos memoriales a 
la Junta para que la eximiera de la 
responsabilidad de actuar. P o r dos 
veces se arrepintió de su primera 
decisión. Pero en el segundo inten­

to parece ser que fue demasiado le­
jos , pues su memor ia l de retracta­
ción se lo envió nada menos que al 
m i s m o Rey . T a l osadía provocó la 
reacción airada de la Junta, que, sin 
vacilación, puso en la cárcel a M a ­
ría por el atrevimiento y desacato 
cometidos al dirigirse directamente 
al monarca. 

E l revuelo que se levantó en M a ­
dr id al saberse la prisión de la ac­
triz fue memorable . M u r m u r a c i o ­
nes para todos los gustos corrieron 
por los mentideros de la V i l l a como 
pólvora encendida. 

A causa de su prisión quedóse sin 
actuar la Ladvenant durante ese año 
de 1765. A l siguiente volvió c o m o 
primera dama, aunque sin ser au­
tora: el caso era actuar. El la no p o ­
día v i v i r sin el teatro. 

También corrían malos vientos 
en su v ida privada. Las relaciones 
con el D u q u e de Vi l lahermosa eran 
cada vez más tensas, hasta que por 
fin éste decidió abandonarla, yén­
dose a París. Por otra parte, su lujo 
desbordado estaba logrando a r r u i ­
narla. Las deudas iban haciendo 
presa en esta mujer que absorbía la 
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vida a grandes bocanadas sin pen­
sar en el mañana, tal vez presintien­
do, en lo más profundo de su ser, 
su prematuro fin. 

C o n todo, el fuerte carácter y el 
coraje de esta extraordinaria mujer 
no se doblegó nunca y volvió de 
nuevo, como autora, a principios 
de 1767. Pero su salud se deterio­
raba a pasos agigantados. Su cuer­
po debilitado no respondía a la 
dura disciplina que le imponía su 
espíritu indomable . Incluso en es­
cena sufrió varios accidentes que 
evidenciaban su precario estado de 
salud, aunque "atendía al estudio y 
ensayo de los papeles a que asistió 
más cercana del sepulcro que del 
teatro", como comentaba su amigo 
N i p h o . 

Estaba consumiendo los últimos 
meses de su v ida . E n marzo de 1767 
cayó presa de una enfermedad des­
conocida que acabó en seis días con 
su existencia. La muerte le sobrevi ­
no en la mañana del 1." de abril de 
1767. Expiró en medio de v i o l e n ­
tos vómitos que no le permit ieron 
recibir el Viático cuando aún no 
contaba veintiséis años de edad 
aunque en su partida de defunción 
figura con veinticuatro. 

E l día de su fallecimiento co inc i ­
dió con la expulsión de los jesuítas, 
hecho sin lugar a dudas de mayor 
trascendencia para el país, pero que 
pasó inadvert ido entre los madri le ­
ños que centraban su interés en la 
desaparición de su ídolo teatral. 

A l día siguiente su cuerpo reci­
bió sepultura en la iglesia de San 
Sebastián, en la capilla de Nuestra 
Señora de la N o v e n a , lugar donde 
se inhumaba tradicionalmente a los 
actores. Su entierro constituyó una 
auténtica manifestación popular . 
Las calles adyacentes a la del Fúcar, 
donde vivía, estaban abarrotadas " y 
fue tanto el gentío, que la espacio­
sa latitud de aquella hermosa calle 
se halló estrecha, aun en el espacio 
dilatado y anchuroso que hay des­
de la esquina de los Fúcares hasta la 
plazuela de Antón Mart ín" (7). 

Pese a la rápida enfermendad y a 
su lastimosa agonía, María Ladve­
nant consiguió dictar testamento en 
su lecho de muerte la noche ante­
rior a su fallecimiento. E n éste ha­
cía pública confesión de la verdade­
ra paternidad de sus dos hijos me­

nores, nombrando curadores de los 
cuatro a sus hermanos. 

Para satisfacer a sus acreedores 
hubo que vender en almoneda pú­
blica todo lo que restaba de su pa­
t r i m o n i o , aunque lo obtenido en la 
subasta no llegó a cubrir los débi­
tos que había contraído. Había v i ­
v ido en medio de un lujo excesivo, 
a veces caprichoso. Sus vestidos se 
c o n t a b a n p o r d o c e n a s . N i p h o 
apunta que dejó "más de 90 vesti­
dos m u y preciosos en que tuvo m a ­
nía y par t i cu lar c o m p l a c e n c i a " . 
También se contaban por docenas 
los abanicos, tan util izados enton­

ces, o las cajas de rapé, exquisita­
mente elaboradas. Incluso se per­
mitió tener, para su servicio perso­
nal — s i bien fue éste u n espectacu­
lar regalo de uno de sus múltiples 
adoradores— a una esclava mora a 
la que otorgó la libertad cuando se 
hizo cristiana. 

A l difundirse la noticia de su 
muerte, los elogios a María L a d v e ­
nant fueron unánimes: " M u r i ó la 
gloria del teatro, el regocijo públi­
co, el dechado de las virtudes de so­
ciedad, la afabilidad, el donaire" . Se 
asfixió al pueblo de M a d r i d con n o ­
ticias sobre el acontecimiento; se 
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José del Castillo. Paseo junio al Estanque, (Detalle.) 

publicaron églogas, lamentaciones, 
romances. . . l lorando la desapari­
ción de la ilustre cómica. Incluso se 
vendieron retratos grabados de la 
actriz. 

Su memor ia sobrevivió al corto 
episodio de su vida . Veinte años 
después de su muerte, Jovellanos 
decía de ella: 

"Horate de Guerrero y la Cartuja 
larga memoria y de la malograda 
divina Ladvenant, que ahora 
anda en campos de luz, 
paciendo estrellas; 
¡a sal, el garabato, el aire, el chiste, 
la jama y los ilustres contratiempos 
recordará con lágrimas." 

María Ladvenant " L a D i v i n a " , el 
protot ipo de la elegancia en la es­
cena, escribió una página i m p o r ­
tante en el l ibro del teatro madri le ­
ño del siglo X V I I I . C o m e n z ó can­
tando "princesas" y " tonadi l las" y 
llegó a la cumbre interpretando a 
los clásicos. Y en la cumbre de su 
gloria , c o m o los elegidos, un trági­
co destino truncó, en plena j u v e n ­
tud, la v ida de esta extraordinaria 
mujer que supo v i v i r l a intensa y 
apasionadamente, volcada en cuer­
po y alma en lo que constituyó su 
primer y gran amor: el teatro. 

Ayuntamiento de Madrid



Goya. Pedro Romero. 
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Antonio González Vclázquez. El Paseo del Prado. 

M A R I A A N T O N I A V A L L E J O 
F E R N A N D E Z " L a C a r a m b a " 

Será con María A n t o n i a Valle jo 
F e r n á n d e z " L a C a r a m b a " c o n 
quien la tonadilla escénica alcanza­
rá su cénit, logrando convertir la en 
un género casi autónomo capaz de 
llenar, por sí m i s m o , los teatros 
madrileños de la época. 

" L a C a r a m b a " —desgarrada, p o ­
pular, p r i m i t r i v a — supone la antí­
tesis en el m o d o de representar de 
María Ladvenant — c u l t i v a d a , ele­
gante, sofisticada—, pero ambas 
estaban igualadas en algo: en la i n ­
tensidad con que las dos v i v i e r o n 
sus vidas; en el apasionamiento y 
fervor que lograron despertar en el 
público; en sus amores escandalo­
sos.. . y hasta la muerte quiso igua­
larlas, segando su existencia cuan­
do se hallaban en la pleni tud. 

La que iba a ser famosa tonadi ­
llera nació en M o t r i l , en 1751, en el 
seno de una familia m u y humi lde 
de campesinos. Los años de su i n ­
fancia y adolescencia los pasó a y u ­
dando a sus padres en las faenas del 
campo. Pero pronto comenzó a l l a ­
mar la atención de sus vecinos la 
belleza y la gracia de la mocita , 
dueña, además, de una hermosa 
v o z cuando entonaba las coplas de 
su tierra. 

Y su belleza y coquetería fueron 
las causantes de que, apenas c u m ­
plidos los diecisiete años, tuviera 
que salir de M o t r i l , al provocar una 

Elisa kuiz. "La Caramba". 
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riña entre mozos , uno de los cuales 
estuvo a punto de m o r i r por su cau­
sa en la reyerta. 

La famil ia , tratando de a m o r t i ­
guar el escándalo, la envió a Cádiz, 
al cuidado de una pariente lejana 
que había sido mujer de un picador, 
y que regentaba, a la razón, una es­
pecie de academia de cante y baile. 

Cádiz era por entonces, en pleno 
siglo X V I I I , escuela de tonadilleras, 
donde se aprendía el buen cante, el 
cante grande y el cante chico. Y 
María A n t o n i a se encontraba en 
ese ambiente c o m o pez en el agua. 
Poco después de su llegada a Cádiz, 
salía por primera vez a un escena­
rio cantando y bailando. Su t r i u n ­
fo fue absoluto. E n la "Taci ta de 
Plata" todo el m u n d o se hacía len­
guas tanto de la belleza de su voz 
como de su hermosura corporal , su 
gracia y su picardía. 

Pronto el horizonte se le quedó 
pequeño y Cádiz m u y estrecho 
para la ampl i tud de sus aspiraciones 
y la fuerza de su ambición. Y puso 
proa a la capital de las Españas: M a ­
d r i d , la V i l l a cortesana, trono de la 
tonadi l la escénica, donde única­
mente podía alcanzarse el tr iunfo 
total. 

Y la hermosa María A n t o n i a , 
c o n v e i n t i c i n c o e s p l e n d o r o s o s 
años, llegó a la V i l l a y C o r t e dis­
puesta a metérsela en un bols i l lo . 
Pero no le iba a resultar nada fácil 
su conquista. 

C o n s i g u i ó un contrato en la 
Compañía del Teatro de la C r u z , 
regentado por M a n u e l Martínez, 
avispado empresario que intuyó un 
futuro filón de oro en la fuerza t e m ­
peramental de la j o v e n tonadillera. 
E l maestro Esteve, uno de los gran­
des compositores de " tonadi l las" , 
escribió una para el debut de María 
A n t o n i a , cuyo estribil lo dio lugar a 
su futuro y famoso sobrenombre 
de " L a C a r a m b a " : 

Un señorito muy petimetre 
se entró en mi casa cierta mañana 
y así me dijo al primer envite: 
¡Oye, usted! ¿Quiere usted ser mi 

maja? 
Yo le respondí con mi sonete, 
con mi canto, mi baile y soflama: 
¡Qué chusco que es usted, señorito! 
Usted quiere... ¡Caramba, caramba! 
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Pinnas de María Antonia Vallejo Fernández, "La Caramba", y María Ladvenant, en sus testamentos. 
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Pero el camino del éxito se pre­
senta harto difícil para la moza de 
M o t r i l . E n el escalafón de actrices-
tonadilleras del Teatro de la C r u z 
triunfaban en aquellos momentos 
" L a mosquita muerta" , suave, d u l ­
ce y sosa; María Josefa Huerta , p r i ­
mera dama y espléndida tonadil le­
ra con tendencia a lo excesivamen­
te burlesco; Francisca Martínez, 
María de la C h i c a , María M a y o r 
Ordóñez, " L a M a y o r c i t a " . Y l u ­
chaba también por abrirse camino 
la bellísima N i c o l a s a Pa lomera , 
quien, en su día, recogería la coro­
na que dejaría vacante " L a C a r a m ­
ba" , comenzando su reinado en el 
m i s m o punto y hora en el que ter­
minaba el de María A n t o n i a . 

E l éxito de La C a r a m b a estriba­
ba, as imismo, en el acierto con que 
resumió en su persona " la majeza 
de los barrios bajos, fundiéndola 
con el señori t ismo" (9), creando 
un t ipo de mujer que venía a igua­
lar a ciertas clases sociales, como 
ella m i s m a cantaba con descaro y 
garbo insuperables: 

De antes, las escofietas 
diferenciaban 
¡a usía y la petimetra 
de la remaja, 
pero en el día 
"La Caramba " ha hecho iguales 
majas y usías. 

romances apasionados con la bella 
de M o t r i l , mujer de tronío para el 
juego del amor fácil y caro, h e m ­
bra de rompe y rasga para quien se 
acercara a ella inf lamado de pasión 
y con la faltriquera bien henchida. 

Y el escándalo, l igado íntima­
mente con todo lo que se relacio­
naba c o n la tonadi l le ra , estalló 
como una b o m b a cuando se supo 
en M a d r i d la boda de " L a C a r a m ­
b a " con u n acaudalado francés, 
Agustín Sauminque y Bedó. M a t r i ­
m o n i o falso, de u n mes y medio de 
duración, la pretendida unión fue 
una mascarada en la que el único 
per judicado, tanto en sus senti­
mientos c o m o en su bols i l lo , fue el 
incauto enamorado. 

Recibo del Hospicio de .Madrid por la asistencia de pobres al entierro de la Ladvenant. 

Tras dos años de impaciente es­
pera, de salir cada noche al escena­
rio a conquistar M a d r i d , de derro­
char garbo y arte, en la primavera 
de 1778 el éxito le llega de forma 
casi fulminante. Se ponen de moda 
su t ipo, su gracia, sus modales, su 
manera de decir, su desgarro atre­
v i d o y picante, y en el Salón del 
Prado lucen las elegantes el peina­
do que ha impuesto " L a C a r a m b a " . 

Se "carambea" en los salones y 
en la calle; se comen dulces " c a r a m -
belos" e incluso los habitantes de 
los Carabancheles llegarán a deno­
minarse familiarmente "caramban-
cheleros" (8). 

Reina indiscutible de la tonadilla, 
necesitaba un oponente masculino 
que fuera su contrapunto, y lo en­
contró en M i g u e l G a r r i d o , actor 
que logró, gracias a María A n t o n i a , 
su máxima popular idad. Antece­
dente de lo que sería más tarde un 
tenor cómico de zarzuela, daba pie, 
con su gracia y desparpajo, a que la 
tonadillera ensayara toda suerte de 
sugerencias y picardías, p r o v o c a n ­
do la risa en el entregado auditorio. 

E n su vida privada se sucedían 
amores tumultuosos con nombres 
conocidos de la escena, la política y 
la tauromaquia: Costi l lares y Pedro 
R o m e r o tuvieron, al decir popular . 

C o m o mujer y c o m o artista, " L a 
C a r a m b a " vive entonces su m o ­
mento de máximo esplendor. Es la 
reina de M a d r i d y ella se entrega a 
ese M a d r i d , a sus calles, a su luz y 
a su gracia con una fuerza inusita­
da, con la arrolladura pasión de una 
mujer enamorada. M a d r i d , aquel 
M a d r i d chiquito de 150.000 habi ­
tantes, pero tan grande para ella, 
tan rendido a sus pies, se había 
adueñado por completo de su co­
razón. 

E n el Teatro de la C r u z , la fama 
y la popularidad de María A n t o n i a 
llegan a su cénit en la m i s m a época 
en la que la tonadilla alcanza su 
cota máxima. 
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Y es entonces cuando va a co­
menzar un proceso de cambio en el 
espíritu de " L a C a r a m b a " . E m p i e ­
za a atenazarle la angustia por rete­
ner una j u v e n t u d que se le escapa­
ba — a los treinta años una mujer 
en la España del siglo X V I I I ya no 
contaba como objeto codic iab le— 
y ella había c u m p l i d o ya los treinta 
y cuatro. Su belleza agresiva y es­
pectacular necesitaba de muchos 
afeites para mantener una lozanía 
que se iba marchitando i rremedia­
blemente. La idea de la vejez, del 
paso del t i e m p o , se había i d o 
aferrando a su cabeza y, de pronto, 
un relámpago de luz iluminó la ne­
grura de su espíritu haciéndola 
comprender que existía algo más 
fuera de ese m u n d o dorado donde 
imperaba el lujo, el v ic io , el desen­
freno y en el que se movía como 
reina y señora. 

E n el verano de 1785 comienza el 
declive de la tonadilla en el fervor 
popular y , por ende, su propio de­
clive c o m o artista. A l g o estaba s u ­
cediendo en el alma de la tonadil le­
ra que ella m i s m a no llegaba a c o m ­
prender. Hasta que un día, de r o ­
dillas ante una imagen de C r i s t o en 
la iglesia del Salvador, que desde 
hacía poco t iempo visitaba a m e n u ­
do en busca de consuelo para su de­
sazón y su angustia, v io claramen­
te cuál había de ser su vida en ade­
lante y cuan duro el camino que 
tendría que recorrer para alcanzar la 
paz de su alma atormentada. 

Y " L a C a r a m b a " murió en ese 
m i s m o instante para quedar sola­
mente v i v a María A n t o n i a , una 
mujer que quería expiar los peca­
dos de su vida azarosa en el m i s m o 
lugar donde los había cometido. 
N o se retiró a u n convento ni i n ­
gresó en ninguna O r d e n religiosa. 
E l escenario de su expiación sería 
su M a d r i d , que la adoró tr iunfado­
ra y pecadora, y la vería ahora h u ­
milde y penitente. 

Comenzó una vida de atroz pe­
nitencia y rezos continuos. Cast iga­
ba su cuerpo espléndido con crue­
les cil icios que se clavaban en su 
carne, con la dureza de los trabajos 
más serviles y las mayores p r i v a ­
ciones. Se alimentaba casi exc lus i ­
vamente de pan y agua. N o dormía 
apenas, a lo sumo tres o cuatro h o ­
ras en lecho de tablas. Vivía prác-

RETRATO DE MARIA ANTO NT A 
Callejo y Fernandez (alias la C a r a m b a ) , murió 

en Madrid el di a 10 de Junio de 1 7 8 7 , 
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G O B I E R N O * 

POLITICO, T ECONOMICO 
D E L O S T E A T R O S 

D E ESTA COKTE, 
Ó 

C O L E C C I O N L A M A S E X A C T A , 
Y C I R C U N S T A N C I A D A • 

DE VARIAS, Y-CURIOSAS NOTICIAS, 
R E L A T I V A S A L R A M O C O M I C O , 

C O M O S E H A L L A A L P R E S E N T E . 

SACADO TODO DEL LlílO OlUCINAL DE AsIENTOS, 
que licoe ttii Comparta , y de b Coatlduria dc Comediil. 

¡HSSRTANSE TAMBIEN DOt EXPLICACIONES 
¿t Ul AUgor'us flotada tn hi ios Cortinas, i Tthnts fr'mtl-

[olts f»t (uhrtutlToro Jt ambos Coliseos , stgun ¡as boa 
ft^n\uai^jui mismos Autores. 

^ ^ A I Í K I D ^ ' M . D C C . Lxxxy. f 

( N L A O r i c i N A pe H I L A R I O S A N T O S A L O N S O , 

Se hallará en la Librería de Ramón Angelina, calle del 
Curco, inmediato al Parte. 

C O N L I C E N C I A , 

Elisa Ruiz. "La Caramba" 

ticamente arrodil lada y cuidaba a su 
madre enferma, a la que desde h a ­
cía t iempo tenía v i v i e n d o con ella. 

Delgadísima, etérea, desapareci­
da su hermosura, no era ya n i s o m ­
bra de lo que había sido. Y su sa­
l u d se quebró de forma irreversible. 

E l 10 de j u n i o de 1787, termina­
ba, dulce y piadosamente, a los 
treinta y seis años de edad, la exis­
tencia de una de las mujeres más 
admiradas y deseadas en la España 
del Siglo de las Luces, que había l le ­
vado el escándalo por bandera y 
que quiso redimir , por el camino de 
una penitencia áspera y durísima, 
los errores y pecados de una vida 
licenciosa. 

Fue enterrada en la iglesia de San 
Sebastián y en su acompañamiento 
no figuraban ni comediantes, n i 
músicos, ni admiradores n i ant i ­
guos enamorados. Solo veinte re l i ­
giosos del C o n v e n t o de C a p u c h i ­
nos de San A n t o n i o del Prado, el 
cortejo más adecuado para una pe­
nitente que fuera reina indiscutible 
de la tonadilla y llenó de gracia, 
garbo y picardía una página i m p o r ­
tante del teatro musical español del 
siglo X V I I I . 

N O T A S 

(1) GARCIA C A S T A Ñ E D A , S.: " D C la Horme-
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3. 
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(3) ANDIOC, R . : Teatro y sociedad en el Madrid 
del XI ni. Ed.: b'ttnd. March, pág. 85. 
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José Ribelles. Entierro de Daoíz y Velarde. 

E L MAYO MADRILEÑO DE 1808 EN LA 
PINTURA: E L 3 DE MAYO 

P o r M a r í a C Ó N D O R O R D U Ñ A 

E N el artículo dedicado al 2 de M a y o en M a d r i d 
habíamos visto cómo las representaciones ar­
tísticas se polarizaban bien hacia el pueblo 

como protagonista bien hacia los héroes más destaca­
dos, lo cual es en realidad lo más frecuente. E l segun­
do gran grupo de temas, los relativos al 3 de M a y o , 
se mantiene en la m i s m a línea, siendo el fundamental, 
en cuanto al pr imer aspecto, el de los fusilamientos 
que en la noche de aquel día tuvieron lugar en E l Par­
do y en la Montaña del Príncipe Pío, y en cuanto al 
segundo, la suerte postuma de los héroes de M o n -
teleón. 

E l más antiguo de los cuadros que vamos a e x a m i ­
nar se refiere precisamente a uno de los varios trasla­

dos que sufrieron los restos de Daoíz y Velarde, de­
positados en aquella ocasión en la iglesia de San Isi­
dro; su título es Entierro de Daoíz y Velarde (1) y su au­
tor el valenciano José Ribelles y H e l i p , nacido en 1788 
y residente en M a d r i d desde 1799 hasta su muerte en 
1835. Se trata de una pintura de raigambre clasicista e 
intención conmemorat iva y descriptiva, no falta de 
cierta relación con el cos tumbrismo. La veneración ha­
cia las cenizas de los héroes las convierte en una espe­
cie de rel iquia; todo el cuadro adquiere un carácter de 
procesión o, más bien, de auténtico aparato teatral, 
con el que tan relacionado está el sentimiento de la 
muerte en España desde el Barroco . 

La serie dedicada a los fusilamientos ha de ser i n i -
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V I L L A D E M A D R I D El mayo madrileño de 1808 en la pintura. 

Anónimo. Grisalla que figuró en el carro fúnebre de Daoíz y I 'elarde. 

ciada necesariamente por los Fusilamientos de la Mon­
cha (2) de G o y a , realizado c o m o su pareja en 1814 y 
que aún hoy conserva su fuerza no sólo c o m o voca­
ción histórica, sino c o m o todo un mensaje revo luc io ­
nario en su calidad de test imonio de las represalias del 

• invasor contra "todos los que han sido presos en el a l ­
boroto y con las armas en la m a n o " , según rezaba el 
artículo 2." de la orden del día inspirada por M u r a t . E l 
l ienzo posee características semejantes a la Carga de los 
mamelucos, pero aún más acentuadas por ser el asunto 
más trágico. E l color, c o m o medio simbólico de ex­
presión, se adapta al argumento; el estallido dinámico 
de la batalla se convierte en oscuro y terroso, c o m o 
amenazador; sólo la mancha clara del patriota fusilado 
y la sangre del suelo contrastan con el ambiente gene­
ral, equilibradas con la del farol que acentúa la oscu­
ridad del grupo de los soldados, masa anónima y u n i ­
taria que contrasta a su vez con la de los madrileños. 
La técnica es también diferente en ambos grupos. Las 
incorrecciones anatómicas habituales en el genial artis­
ta tienen aquí un tono casi simbólico en lo que se p o ­
dría expresar c o m o la alienación del hombre por la 
violencia y la injusticia. 
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Goya. £7 Tres de Mayo. 

C o m o dato anecdótico señalaré que a finales de n o ­
viembre de 1859 apareció en un periódico madrileño, 
" L a Nación" , una nota en la que se solicitaba que se 
expusiera el l ienzo en el M u s e o de Pinturas. Pocos días 
más tarde, en la respuesta a esta petición, el director 
del M u s e o , cargo que ostentaba entonces Juan A n t o ­
nio Ribera, declaraba literalmente que cuadros como 
el presente " n o han servido para inmortal izar a G o y a " . 
O t r a absurda leyenda sobre el pintor era su supuesta 
falta de patr iot ismo, contra lo cual reacciona Ossor io 
y Bernard , en su Galería Biográfica de Artistas Españoles 
del Siglo XIX (1884), diciendo que, en cuanto a esto, 
"basta estudiar sus Desastres de la Guerra y su lienzo 
de los Fusilamientos para convencerse de lo contra­
r i o " . C o n todo, creo que la intención de G o y a era más 
universal y que estas obras pueden considerarse como 
un alegato contra la violencia y el absurdo desde el 
punto de vista de alguien cercano a la mentalidad i lus­
trada. La guerra y los actos violentos serían los m o n s ­
truos engendrados por el "sueño de la razón". 

Eugenio d ' O r s se ocupó del cuadro en su Goya, de 
1925, y el resultado fue un agudo análisis que nos ofre­
ce a través de su exquisita prosa: " . . . U n solo ejecu-
tador apunta aquí a su víctima. E l resto del pelotón, 
en un m o v i m i e n t o colectivo, d i r ig ido netamente ha­
cia el fondo del cuadro, parece apuntar, no a los que 
están a punto de ser ejecutados, pero a los otros, a los 
que, izados sobre un montículo, no serán ejecutados 
sino más tarde.. . no es la inminente descarga la que 
les destina. . . Este detalle.. . encierra una contradicción, 
un i log i smo, es aquí profundamente revelador de un 
estilo, de una disposición de la sensibilidad, no sólo 
por el antagonismo de los movimientos , sino por el 
antagonismo de las intenciones. Es el tr iunfo de lo 
mul t ipo lar . . . E l visitante experimenta un choque y la 
obra se le i m p o n e violentamente" . 

Aure l iano de Beruete, en su monografía de 1928, la 
vio como una " . . . obra de reflexión y de pensamien­
to . . . de españolismo fundamental" . Lafuente Ferrari, 
por su parte, continúa el análisis que inició en el 2 de 
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José Marcelo Contreras. La madrugada del Tres de Mayo. 

Mayo: " . . . L o que era masa en la Puerta del Sol no lo 
es y a . . . A la tensa unanimidad inconsciente de la Puer­
ta del So l , suceden aquí, ante las bocas mortíferas de 
los cañones, las más diversas reacciones individuales, 
que vienen a subrayar la peculiar calidad de cada ser... 
E l hombre que alza sus brazos. . . viene a representar 
as imismo una conciencia despierta y una voluntad i n ­
domable , s ímbolo de aquel episodio de independencia 
de la España de 1808". 

José G u d i o l , en su gigantesca monografía de 1970, 
encuentra u n total acierto "tanto en la adecuación de 
la técnica y de la composición al asunto como en la 
emoción que ha de despertar". 

H u g h T h o m a s , en su estudio sobre esta pintura p u ­
blicada en N u e v a Y o r k en 1973, realiza una interesan­
te incursión en el campo de la simbología en busca de 
las contradicciones profundas de la historia; alude a la 
iglesia del fondo, que sería expresión de autoridad; a 
los soldados, de opresión; a los prisioneros, de l iber­
tad y humanidad; pero también de incompetencia y 
falta de discipl ina. Los soldados serían también sím­
bolo del " m o n s t r u o f r ío" del estado, la eficiencia que 
permitió a los franceses abolir la Inquisición y plani ­
ficar un nuevo estado, pero al m i s m o t iempo la b r u ­

talidad que impidió la aceptación por parte de los 
españoles. 

Cincuenta años posterior y m u y diferente en i c o n o ­
grafía, estilo y sugerencias es La madrugada del 3 de 
Mayo o Fusilamiento de patriotas en el Buen Suceso (3), 
de José M a r c e l o Contreras y Muñoz, pintor granadi­
no que se traslada a M a d r i d en 1865, ya en plena m a ­
durez, y obtiene con este cuadro una consideración de 
3/ medalla a la Exposición N a c i o n a l de Bellas Artes 
de 1867. E l m o m e n t o representado es el de la espera 
por parte de un grupo de víctimas fuera del escenario 
del fusilamiento, que queda, no obstante, integrado en 
el ámbito visible por la presencia en un ángulo del pe­
lotón francés — q u e recuerda algo al de G o y a en su 
obra del m i s m o t e m a — y por el h u m o de la pólvora, 
que penetra en la oscura estancia. E l heterogéneo g r u ­
po de patriotas muestra, aparte el heroísmo y la resig­
nación, la unidad fundamental del pueblo en aquellas 
circunstancias por encima de toda diferencia de edad, 
estado o condición social. 

Sobre este aspecto escribió José García, en su l ibro 
Las Bellas Artes en España en 1866, publicado en nues­
tra V i l l a al año siguiente: " . . . E n las distintas i m p r e ­
siones de aquellos mártires de la independencia se des-
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cubre el impulso que guía sus íntimos sentimientos. . . 
N a d a diremos del bello contraste artístico que se ha 
conseguido con la ferocidad de los soldados, la i m p a ­
sibi l idad del jefe que trae la orden de muerte, y la de 
los que en el fondo han asestado ya sus descargas so­
bre las primeras víct imas". 

E l recuerdo de G o y a — m á s por el tema que por el 
t ra tamiento— está patente en el elogioso artículo que 
" E l M u s e o U n i v e r s a l " dedicó a la Exposición: " . . . D i ­
fícil era expresar el pensamiento que el autor se p r o ­
puso, sin producir un sentimiento exagerado o un 
efecto horrible y repugnante, en fuerza de su excesivo 
realismo, c o m o sucede con el cuadro de los fusi lamien­
tos de G o y a . . . T o d o en este cuadro es igualmente d i g ­
no, y corresponde al pensamiento de su autor. La c o m ­
posición es acertada, el color brillante, la entonación 
vigorosa, la expresión acentuada; los efectos de la luz 
perfectamente dispuestos, y pintados con una verdad 
sorprendente recordará siempre a los madrileños 
cómo saben m o r i r sus hijos cuando es necesario el sa­
crif icio de sus vidas por la independencia de la patria" . 

Blas Ametller. Carro fúnebre de Daoíz y Velarde. 

Y en el firmado por R. S. N . en " E l Arte en Espa­
ña" , también de aquellas fechas, si bien su tono es m u y 
diferente: " . . . Creemos que ni remotamente habrá 
pensado el señor Contreras, artista modesto y estudio­
so, en competir con G o y a en la expresión de escenas 
de horror y desesperación, en manifestar la bárbara fe­
rocidad del enemigo invasor y la valerosa resignación 
del vencido; pero aunque así sea, la comparación pue­
de hacerse, y esta imprevisión cuesta cara al señor 
Contreras . " Aquí parece apuntar la extraña idea de que 
después de G o y a nadie podía tratar el tema, cuanto 
menos un artista "modesto y estudioso", como el que 
nos ocupa. Es uno de tantos ejemplos de cómo la crí­
tica contemporánea oscila entre el elogio desmedido y 
el ataque arbitrario. 

E n su interesante l ibro de 1871, /:'/ arte y los artistas 
contemporáneos en la Península, F. M . T u b i n o vuelve so­
bre el asunto, pero con notable ecuanimidad. Según él 
" . . . aunque luchaba con los recuerdos de G o y a , el voto 
público hizo justicia a las bellezas que encerraba". 

E n la siguiente Exposición oficial , que tuvo lugar 
en 1871, obtuvo la primera medalla una de las produc­
ciones más interesantes dentro del tema que estamos 
tratando: Los enterramientos de la Moncloa o El Tres de 
Mayo de 1808 (4), de Vicente Pa lmaro l i , pintor t a m ­
bién madrileño, que se distinguió no tanto en el gé­
nero histórico c o m o , sobre todo, por sus exquisitos y 
personales retratos y, en general, por el refinamiento 
de su pincelada y de su co lor ido . E n su versión del su­
ceso tenemos un cuadro romántico por sentimiento y 
por expresión formal . D i v i d e la composición en d i a ­
gonal : a la izquierda el grupo de mujeres de cierta ra i ­
gambre escultórica neoclásica; a la derecha, una figura 
aislada e inmóvil se contrapone a los gestos algo retó­
ricos de aquéllas. E l ambiente está m u y bien logrado; 
la luz lívida del amanecer añade dramatismo a la esce­
na. E l artista evitó sabiamente toda posibi l idad de 
comparación con G o y a —aparte de ser otro el m o ­
mento representado—, cuya influencia de todas m a ­
neras es innegable, aproximándose al tema de una for­
ma completamente distinta; en cierto m o d o , esta obra 

Anónimo. Cortejo fúnebre de Daoíz y Velarde. 

es la continuación de la del maestro aragonés, y e v i ­
dentemente la más cercana a éste de cuantas aquí es­
tudiamos. Fue adquirida por A m a d e o de Saboya, 
quien la regaló al A y u n t a m i e n t o madrileño. 

T u b i n o , el crítico antes citado, hizo un análisis bas­
tante completo y objetivo de ella, poniendo de relie­
ve, tanto sus numerosas cualidades c o m o sus defectos, 
y tratando de no atender sólo al sentimiento, c o m o él 
m i s m o dice. En su opinión " h a y . . . tal arte en el c o n ­
junto , tanta melancolía esparcida por la escena, tanta 
espontaneidad y v igor en la composición; hanse d i b u ­
jado las figuras con tanto esmero, y los afectos se ex­
presaron con elocuencia tal, que el cuadro resulta be­
l lo aun juzgando severamente sus imperfecciones" . 
Pero afirma también que " . . . el interés dramático se 
ha desequilibrado, inclinándose todo hacia la derecha" 
(la izquierda del espectador); encuentra lunares en a l ­
gunos detalles de dibujo, sobre todo en uno que salta 
a la vista: " D e algún reposo a la levita del patriota, que 
a moverla el huracán, como supone, habría m o v i d o 
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José Nin y Tudó. Independencia española 

Finalmente, pasemos a examinar dos cuadros de 
José N i n y Tudó, artista nacido en Vendre l l (Tarrago­
na), pero que llevó a cabo parte de su formación y 
toda su actividad profesional en M a d r i d hasta su muer­
te en 1908. Se-dedica, fundamentalmente, a la pintura 
de historia y al retrato, especializándose en el curioso 
género del retrato m o r t u o r i o , preferencia que, como 
veremos, invadió, as imismo, sus temas históricos. Su 
Independencia española (5) representa la legendaria v i s i ­
ta de G o y a a los cadáveres de los patriotas fusilados 
en la madrugada del 3 de m a y o . N o hay mucho que 
comentar acerca de este l ienzo, como no sea su inne­
gable torpeza, su falta de recursos en cuanto a c o m ­
posición y a expresión y su dudoso gusto. Q u e de lo 
sublime a lo ridículo hay un paso es una verdad pa l ­
maria que pone de manifiesto la curiosa observación 
de T u b i n o en su estudio mencionado: " C o n t e m p l a n ­
do la Independencia Española de Tudó he exclamado: 
¡cómo adelanta este artista en el co lor ido , pero cómo 
se deja llevar de lo humorístico en todos sus lienzos! 
Esta podría ser una obra de m u c h o mérito, mas, por 
desgracia, la composición inuti l iza sus bellas cualida­
des". La presencia de " l o humoríst ico" es, por demás, 
chocante en un artista especializado en temas funera­
rios. Figuró en la Exposición de 1871. 

Su segunda obra, que alcanzó segunda medalla en 
la Exposición de 1876, lleva por título Los héroes de la 
Independencia (6). E l día 3 de mayo los cadáveres de 
Daoíz y Velarde fueron trasladados a la bóveda de la 
iglesia de San Martín, donde permanecieron hasta la 
noche del día 4; ésta es la escena representada. Obras 
como ésta revelan inmediatamente, amén de deficien­
cia técnica, gran pobreza de inspiración; la pintura de 
N i n no produce ninguna sensación de heroísmo, si no 
es que tiene cierto aire de velatorio de pueblo. Dejan 
mucho que desear las figuras de vivos y muertos, i n ­
correctas de anatomía y malamente agrupadas. 

Granes y Val le jo , en su Catálogo cómico-crítico de la 
Exposición de Bellas Artes de 1876, escrito en verso y pro­
sa..., nos proporc ionan una descripción a su manera, 
destacando —así me parece al m e n o s — cierta vaga i m ­
presión de inanidad que el cuadro produce: 

"Hay sobre un túmulo enano 
dos víctimas del francés 
y una mujer a sus pies 
que se disloca una mano. 

Pensativo un ciudadano, 
con los ojos entreabiertos, 
mira estos despojos yertos; 
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José Nin y Tudó. Los héroes de la Independencia. 

y en su gesto y su expresión 
dice: ¡Qué gran ocasión 
para levantar dos muertos!" 

E n la crítica de García Cadena en la Ilustración Es­
pañola y Americana leemos que el pintor "enamorado 
de los detalles.. . , ha olv idado por completo la poesía 
y el sentimiento heroico del asunto". Y la expresión 
de los que contemplan los cadáveres "se parece más a 
la insistencia de una curiosidad impresionada que al re­
flejo de un dolor profundo y de un concentrado sen­
t imiento de odio y venganza" . E n fin, " la vulgaridad 
del estilo y de la composición despojan de su aureola 
de gloria a aquellos dos mártires." 

La conclusión nos interesa especialmente: " . . . La 
tendencia materialista a que rinde culto este pintor y a 
que se debe la gran decadencia actual de las Bellas A r ­
tes es incapaz de producir una estética levantada y de 
traducir el sentimiento de lo s u b l i m e . " 

U n suelto de la prensa notifica la adquisición del 
cuadro por el A y u n t a m i e n t o . E n 1926 pasó de éste al-
M u s e o M u n i c i p a l . 

Para terminar, quisiera l lamar la atención sobre la 
abundancia de obras relativas a estos temas en la dé­
cada de 1870, es decir, a raíz del tr iunfo de la R e v o ­

lución Glor iosa , que a finales de 1868 destronó a Isa­
bel II y , aunque provisionalmente, a la dinastía bor ­
bónica. Puede afirmarse que existe un claro vínculo 
entre el ascenso de la ideología liberal y esta prol i fera­
ción de temas de contenido más o menos revoluc io ­
nario, vínculo que revela un deseo por parte de los ar­
tistas, no sabemos si del todo sincero, de ponerse a la 
altura de los t iempos. 

Recordando la conclusión del anterior artículo, ha­
bría que resumir que pocos pintores cumpl ieron la 
consigna que Beni to Pérez Galdós daría en 1884: " P i n ­
tad la época presente; pintad vuestra época; lo que veis, 
lo que os rodea, lo que sent ís . . . " . 

N O T A S 

(1) Colección Juan Lafora, Madrid. 
(2) Cat. Musco del Prado, 74'J. L. 2,66 x 3,45. Existe un boceto en la 

Hispanic Society de Nueva York. 
(3) Museo Municipal de Madrid. L. 2,97 x 3,95. Firmado: «Contreras 

F., 1866». IN. 9.408. 
(4) Ayuntamiento de Madrid. L. 3,08 X 4.05. Firmado áng. inf. izq.: 

V. Palmaroli, Madrid, 1871. 
(5) L. 1,74 x 2,62. 
(6) Museo Municipal de Madrid. L. 3,10 x 5. IN. 1.781. 
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La iglesia del Buen Suceso, donde estaba el Hospital del mismo nombre, en la Puerta del Sol. 
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e x i s t í a n ™ X V I - s c u r 

siguiendo las Teorías fusionistas de la Gasa de .A 

en España, la reducción de todos ellos a un ni 
m u y restringido. 

Esta reducción se efectúa a causa de la "poca h 
da y facultad" que poseían los hospitales en M 
que en su mayoría la consumían sus " m i m s n 
"oficiales" , por lo cual pareció conveniente que 
se redujeran a uno o dos lo más. reuniéndose ei 
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La iglesia del Buen Suceso, donde estaba el Hospital del mismo nombre, en la Puerta del Sol. 
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e x i s t í a n en M a d . ñ a a t í ñ a l e , del s i g l o X V I . se i m p o n , 
s i g u i e n d o las t e o r í a s fusionis tas de la C a s a de A u 
en E s p a ñ a , la r e d u c c i ó n de t o d o s el los a u n n u n 
m u y r e s t r i n g i d o . 

E s t a r e d u c c i ó n se e f e c t ú a a causa de la " p o c a h a c i 
da y f a c u l t a d " <jüe p o s e í a n los hospi ta les en M ; i d ' 
q u e en su m a y o r í a la c o n s u m í a n sus " m i n i s t r o s | . y 
" o f i c i a l e s " , p o r l o c u a l p a r e c i ó c o n v e n i e n t e q u e to, 
se r e d u j e r a n a u n o o d o s l o m á s , r e u n i é n d o s e en e 
los b ienes de t o d o s . 
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V I L L A D E M A D R I D El régimen hospitalario en Madrid 

A l iniciarse esta supresión se hace constancia expre­
sa que se conservaría en todo lo que se pudiera la v o ­
luntad y memor ia de sus fundadores. 

Esta acción de la C o r o n a se v io apoyada y refren­
dada por la intervención papal y por esa razón la Sede-
papal emitió dos Breves, el 10 de noviembre de 1581, 
con la intención de refundir la hospitalidad para un 
mayor provecho de sus esfuerzos. 

La visita a los hospitales existentes se inició en M a ­
d r i d , el 14 de agosto de 1584, por el doctor Juan B a u ­
tista N e r o n i , V i c a r i o en M a d r i d , siendo notario de la 
misma Juan Gutiérrez. 

La Comisión encargada de inspeccionar los hospi ­
tales de la V i l l a , estaba compuesta por d o n Pedro P o r -
tocarrero, del Conse jo de su Magestad, don A l o n s o 
de Cárdenas, C o r r e g i d o r de M a d r i d , don Juan B a u ­
tista N e r o n i , V i c a r i o de la V i l l a , don Nicolás Suárez 
y don Pedro V o z m e d i a n o , regidores nombrados por 
la Justicia. D e esta visita se desprende que en M a d r i d 
existían quince hospitales, que se dedican a recoger p o ­
bres y hacer la hospital idad: 

— Hospi ta l de la C o r t e . 
— Hospi ta l de la Paz. 
— Hospi ta l de los Italianos. 
— Hospi ta l de Antón Martín. 
— Hospi ta l de Santa Catal ina de los Donados . 
— Hospi ta l de San Lázaro. 
— Hospi ta l de La Latina. 
— Hospi ta l de los Convalecientes. 
— Hospi ta l de Nuestra Señora de la M e r c e d , t a m ­

bién l lamado del C a m p o del Rey . 
— Hospi ta l de los niños expósitos. 
— Hospi ta l de las niñas huérfanas. 
— Hospi ta l de San Ginés. 
— Hospi ta l del N u e v o Recogimiento de Mujeres 

Perdidas. 
— Hospi ta l de la Pasión. 
— Hospi ta l de M i s e r i c o r d i a General , conocido por 

H o s p i t a l General . 

D e este conjunto de centros asistenciales se decide 
que cuatro no se deben reducir, que son: el Hospi ta l 
de la C o r t e , " p o r andar con ella siempre, pues donde 
quiera que fuera la C o r o n a , este hospital va con el la" ; 
el de los Italianos, por la misma razón, " y a que los 
que le fundaron y sustentan siguen a la Cor te y no 
pide ayuda a nadie, solamente atendiendo a los de su 
nación y cr iados" ; el de Santa Catal ina de los D o n a ­
dos, "porque por su intención es más un colegio que 
hospital . E n este centro se recogen cierto número de 
viejos, los cuales se mantienen con las rentas que dejó 
su fundador, d o n Pedro Fernández de Lorca , tesorero 
del rey d o n j u á n II, dejando por su patrón al M o n a s ­
terio de San Je rón imo el Real , comiendo en refitorio 
con tanta moderación que no les sobra cosa a lguna" , 
y el de La Latina, por estar casi incorporado al M o ­
nasterio de la Concepción Francisca, fundación de don 
Francisco Ramírez, secretario de los Reyes Católicos 
y Beatriz G a l i n d o , " y se cumple la hospital idad que 
mandó tener su fundador" . 
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Los once restantes hospitales podían y debían ser re­
ducidos a uno solo que se llamaría Hospi ta l General , 
d i v i d i d o en dos casas: "en la una parte que se recojan 
a hombres y mujeres que padezcan enfermedades c o n ­
tagiosas c o m o : bubas, llagas, mexas, lepra, sarna, tina, 
y los enfermos l lamados incurables. Y en la otra parte 
para que se curen todas las personas que no tengan m a ­
les contagiosos n i incurables; también se recogerán en 
esta casa a los pobres mendicantes y de ella se envia­
rán a los muchachos a la Casa de la Doct r ina , que es 
fundación de esta V i l l a , por ser más a propósito que 
tenerlos entre los demás mendigos" . 

Pero estas dos casas pertenecientes al Hospi ta l G e ­
neral serían c o m o una sola, para su administración y 
gobierno, aunque habían de estar apartadas una de la 
otra para evitar el pel igro de que, estando en relación, 
se prestase a contagio. "Además, si estuvieran juntas, 
habría tantos pobres que no se podría tener el cuidado 
necesario para con estos enfermos, imprescindible para 
una decorosa asistencia. También será necesario la p r o ­
visión de médico dist into, para contagiosos y no c o n ­
tagiosos, así c o m o ropas y servicios totalmente sepa­
rados para evitar los inconvenientes d i c h o s . " 

Para acoger a los enfermos contagiosos e incurables, 
se piensa en dedicar el Hospi ta l de Antón Martín, "que 
actualmente cura enfermos de bubas" . Este hospital no 
tenía fundación, n i dotación, n i patronazgo, " y a que 
los enfermos empezaron a ser recogidos allí por un 
hombre devoto, l lamado Antón Martín, al que se 
unieron otras personas pías, con nombre de hermanos, 
habiéndose mantenido con las l imosnas que ellos m i s ­
mos p i d e n " . 

También podría ser reducido el H o s p i t a l de San Lá­
zaro, "donde atienden enfermos de sarna y t ina" . Este 
centro tampoco tenía fundación, n i patronazgo, así 
c o m o el de la Paz, "donde se curan enfermos éticos y 
otros incurables que l laman lecuas". Este hospital t a m ­
poco tenía patrón n i fundador particular, "porque se 
gobierna por la unión de una serie de cofrades que se 
juntan por caridad, manteniéndose de limosnas que 
consiguen pidiendo ellos m i s m o s " . 

La casa de contagiosos del H o s p i t a l General se pen­
só unir con Antón Martín, " p o r existir un edificio m u y 
capaz y ser posible de ampliar, además de estar en u n 
lugar alto airoso y tener iglesia hecha de gran capaci­
dad para t o d o " . 

La otra casa de este Hospi ta l General (zona reserva­
da a no contagiosos) estaría integrada por el Hospi ta l 
del C a m p o del Rey , el de San Ginés, el de la Pasión, 
el de los Convalecientes, el de los niños expósitos, el 
de las niñas huérfanas y "el que ahora se llama General". 
E n todos estos hospitales, excepto en el General , se c u ­
raban enfermedades no contagiosas y se gobernaban 
por cofradías, " p o r hombres que, m o v i d o s por pie­
dad, se han encargado de pedir l imosna , para criar n i ­
ños y niñas huérfanos, no teniendo patrones part icu­
lares ni obligaciones que no quieran ellos mismos 
asumir" . 

Cristóbal Pérez de Herrera. 
* Salamanca, 1558. f M a d r i d , 1620. 
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C O N S T I T U C I O N E S , 

Y O R D E N A N Z A S , 

P A R A E L G O B I E R N O 
D E L O S R E A L E S H O S P I T A L E S 

G E N E R A L , Y D E L A P A S S I O N 
D E M A D R I D , 

APROBADAS POR EL REY NUESTRO SEÑOR 

D O N C A R L O S T E R C E R O , 
Q U E DIOS G U A R D E , 

Y P A S S A D A S 
P O R E L R E A L C O N S E J O D E C A S T I L L A . 

EN MADRID: En U Imprenta dc ANTONIO MARIN, año dc 1760. 

I 
s 

C O N S T I T U C I O N E S 

D E L R E A L H O S P I T A L 

D E S.N A M D R E S 
D E L A N A C I O N 

F L A M E N C A . 

M A D R I D . 
IMPRENTA DE VILLALPANDO. 

1802. 

E l H o s p i t a l del C a m p o del R e y fue fundado por d o n 
García de T o l e d o , obispo de As torga , en 1486; en él 
se curaban enfermedades de gota y estaba administra­
do por los cofrades de Nuestra Señora de la M e r c e d , 
siendo su patrón d o n Luis de T o l e d o y M e n d o z a . " Y 
parece apropiado para hacer el Hospi ta l General en el 
que actualmente l laman de los Convalecientes, el cual 
se podría acondicionar con m u y poco gasto y ser lo s u ­
ficientemente ampl io para poder contener todos los 
enfermos y pobres que en él se acogen, teniendo igle­
sia bastante y m u y a propósi to . " 

Este H o s p i t a l General , así d i v i d i d o " c o m o está" en 
dos casas, se habría de gobernar por la Junta de C a b a ­
lleros y Hermanos , "de la m i s m a forma que h o y se g o ­
bierna, existiendo solamente una Junta, siendo su ca­
beza nombrada por el Conse jo R e a l " y estando ubica­
da, en la casa que pareciere más oportuna guardándo­
se el m i s m o orden que actualmente se guarda. E n esta 
Junta tendrían cabida todas las personas pías que se de­
dicaban a pedir l imosna , para el mantenimiento de los 
hospitales que se reducían, teniendo lugar opor tuno 
para realizar sus reuniones, siendo del m i s m o valor y 
condición que los cofrades que representaban al H o s ­
pital General , en todo lo tocante a su gobierno. 

Las cargas y obligaciones de los hospitales, que se 
habían de reducir, y supr imir eran las siguientes: 

— Hospi ta l del C a m p o del Rey : una capellanía con 
cargo de una misa anual por el a lma de B e r l a n -
ga, y en la iglesia de Santa María dos fiestas can­
tadas de Nuestra Señora por el alma de Pascual 
de C a l i d a , y en el Monas ter io de la Concepción 
Jerónima una misa rezada, el día de la C o n c e p ­
ción de Nuestra Señora, por el alma de Beatriz 
G a l i n d o . 

— Hospi ta l de San Ginés: una misa cantada el día 
de la Concepción de Nuestra Señora por el alma 
de doña María de Vera . 

— Hospi ta l de Antón Martín: tres misas rezadas al 
año por el alma de doña María Zapata. 

— Hospi ta l de los Convalecientes: la fiesta anual de 
la Anunciación y Presentación de Nuestra Seño­
ra, por el alma de Salazar, así c o m o otra fiesta 
de la Anunciación, por el alma de Hernando de 
Cebal los , y seis misas rezadas por el alma de M a ­
ría de Or tega . 

Todas estas obligaciones serían cumplidas por los 
capellanes del Hospi ta l General y otras personas que a 
la Junta pareciere o p o r t u n o . 

E l Hospi ta l del C a m p o del Rey tenía representación 
especial en la Junta del Hospi ta l General por tener pa­
trón particular y estar su representante capacitado para 
inspeccionar el estado de cuentas del Hospi ta l y ver en 
qué se gastaba la hacienda. Este hospital , después de 
su reducción, podría separar a sus enfermos para que 
de esta forma fuer?*i mantenidos con su hacienda. 

E n el Hospi ta l de San Ginés, entre otros pobres, se 
asistía a los frailes descalzos de San Bernardino y a los 
de Nuestra Señora de Atocha , los cuales tendrían, a 
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partir de entonces, capacidad de asistir al Hospi ta l G e ­
neral o de la Pasión, al que encontrasen más adecuado 
a sus necesidades. 

E n el documento se incluye también inventario de 
los centros reducidos. 

E l H o s p i t a l de San Lázaro poseía: 

— Camas : siete. 
— Rentas: siete m i l maravedíes. 
— Su casa estaba tasada en: ochocientos cincuenta y 

ocho m i l doscientos cincuenta y cuatro m a ­
ravedíes. 

E l H o s p i t a l General , poseía: 

— Camas : ciento noventa y siete, más veintiuna ta­
rimas con sus mantas. 

— Rentas anuales en censos: ciento catorce m i l dos­
cientos maravedíes. 

— Este hospital contaba con dos clases de recogi­
dos: los que se encontraban enfermos y los que, 
estando sanos, servían a sus compañeros. 

E l Hospi ta l del C a m p o del Rey poseía: 

— Camas : ocho. 
— Rentas: sesenta y dos m i l maravedíes. 
— Su casa estaba tasada en u n cuento (1), seiscien­

tos setenta y seis m i l maravedíes. 

E l H o s p i t a l de San Ginés poseía: 

— Camas : doce. 
— Rentas: ciento noventa y siete m i l doscientos die­

ciséis maravedíes. 
— Su casa estaba tasada en dos cuentos ochocien­

tos cuarenta y ocho m i l trescientos ochenta y 
cuatro maravedíes. 

E l H o s p i t a l de Antón Martín poseía: 

— Camas : sesenta. 
— Rentas: ciento cuarenta y cuatro m i l quinientos 

ochenta y seis maravedíes. 
— Su casa, en este caso, no fue tasada por tenerse 

que hacer reducción de otros hospitales a él. 

E l H o s p i t a l de la Pasión poseía: 

— Camas : cuarenta. 
— Su casa estaba tasada en u n cuento, ochocientos 

cincuenta m i l quinientos cincuenta y dos m a ­
ravedíes. 

E l H o s p i t a l de la Paz poseía: 

— Camas : doce. 
— Su casa estaba tasada en cuatrocientos ochenta y 

seis m i l seiscientos ocho maravedíes. 

La l imosna , que anualmente reunía cada uno de es­
tos hospitales era: 

— H o s p i t a l General : cuatro cuentos y medio . Carla de Hermandad del Hospital de los Flamencos. 
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Q V A D E R N O DE LA BVLA 
D E L A F V N D A C I O N D E L H O S P I T A L 
dcia Concepción de nueñira Señora,^ comunmente l ia 
man de la Latina, de la vi l la de Madrid;de las conftitu-
ciones , y clauíülasdelos teftamentos de los Tenores 
Fundadbrej.tocantesal dicho Hofpital:.razón de la re 

ta que tiene.y v n tateo de las raciones, y falarios de 
los miniftros dcl:y vna breue relación de 

quien fueron fus Fundadores. 
A n o d e i é a s . 

HE LA.C.10K. ÍKEVB T> E gVIET^ 
futren losftkvrts Fundadora deflt Hofpxal. 

O S Señores Fundadores defte Hof-

Í>ital,fueron,el muy Noble y Valsro-
o Cauallero Francifco Ramírez de 

Orena,hijo de luán Ramírez de Ore-
na , y de doña Catalina Ramírez de 
Cob reces íumuger jeriofe en fe rui­
d o del Rey do Enrique Quarto: y def 

^ puesdcfumuerte,eneldelos Reyes 
Católicos don Fernando,y doña Ifabeljde gloriofa memoria» 
defu Confejode Eftadoy Guerra, y fu Capitán General de 
la arti¡ieria,en laconquifta del Rey no de Granada, vezi no, y 
Regidor de Madrid,fuceuor,y descendiente de aquel Iofig-
né,y esforzado Capitán Gracian Ramirez,Caudillo y Reftau 
radorde íu Patria,ydeuotiísirno defenfor de la Venerable 
Imagen deN .S .de Atocha,de quien nueítro Fundador here 
dó juntamente, con la deuocion el valor y esfuerzo de fu an-
teceíTor.Moftroleenlayatallade Camoraco el Rey de Por­
tugal^ fus parciales,y en el cerco de las fortalezas del Alha-
bar y Cambikileuádola artillería por lugares fragofifsimos 
que aun a pie parceia cofa impofsibíe el paliar por ellos,y af-
icntandola en vn collado,fue tan recio el comba te ,que la en­
tró por fuerca.Defpues por el aúode 1487. eftaodo los Re­
yes Católicos fobreíví alaga,aiíentó la artillería para batir las 
dos torres de la puente deua Ciudad en lugar menos a prono 
íi:o para eonfeguir la vkoria,le mejoró coala aduer técia del 

A ' ~ Cielo 

Cuaderno de la Bula del Hospital de La Latina. 

Nuestra Señora de la Merced, advocación del Hospital del Campo del Rey. 

— Hospi ta l del C a m p o del Rey : ciento sesenta m i l 
maravedíes. 

— Hospi ta l de San Lázaro: ciento ochenta m i l m a ­
ravedíes. 

— H o s p i t a l de San Ginés: doscientos m i l m a ­
ravedíes. 

— Hospi ta l de Antón Martín: un cuento, ciento 
veinticinco m i l maravedíes. 

— Hospi ta l de la Pasión: doscientos m i l maravedíes. 

La reducción de los hospitales fue realizada por el 
Cardenal A r z o b i s p o de T o l e d o d o n Gaspar de Q u i r o -
ga, en 31 de enero de 1587, quedando por este hecho 
suprimidos los hospitales siguientes: 

— Hospi ta l de Nuestra Señora de la M e r c e d , v u l ­
garmente l lamado del C a m p o del Rey . 

— Hospi ta l de San Ginés. 
— Hospi ta l de Santiago de los Caballeros. 
— Hospi ta l de la Pasión. 
— Hospi ta l de Nuestra Señora de la Paz. 
— Hospi ta l de Antón Martín. 
— Hospi ta l de San Lázaro. 
— Hospi ta l de los Convalecientes. 
— Hospi ta l de los niños expósitos. 
— Hospi ta l de las niñas huérfanas. 
— Hospi ta l del N u e v o Recogimiento de Mujeres 

Perdidas. 

E n esta def init iva supresión se da la curiosa circuns­
tancia de ser supr imidos hospitales que no aparecían 
en las visitas hechas a estos centros para su reducción, 
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S A N T A C O L E T A , 

<v Uaruaf.jf angular ¿¡bogada, m lospdw.apartar. 
A (i de M a r z o . 

Santa Coleta, abogada en los partos peligrosos. 

como es el caso del Hospi ta l de Santiago de los 
Caballeros. 

A partir de aquel m o m e n t o se prohibió que osten­
tasen sus nombres anteriores los centros suprimidos y 
que actuasen c o m o tales los juros , rentas, posesiones, 
l imosnas y otros cualesquiera bienes y , desde este m o ­
mento, los hospitales suprimidos , aparecen reflejados 
en todos los actos con el calificativo de "agrega­
d o s " (1). 

P o r esta m i s m a reducción, el Hospi ta l General se 
compromet ió a prestar u n servicio más ampl io y me­
j o r a todas las personas que asistieran a los centros s u ­
pr imidos , subrogando el General todas las obl igacio­
nes de misas que tuvieran contraídas los restantes hos­
pitales de forma perpetua; el Hospi ta l General se haría 
cargo además de las deudas que hubieran contraído to­
dos los hospitales supr imidos , siempre que no supera­
ran las cantidades que se les había fijado como bienes. 
D a d o que sobrase hacienda, podría gastarse en la me­
j o r forma por las cofradías o fundadores de los h os p i ­
tales reducidos, c o m o bienes propios que eran. 

E l documento a que hacemos referencia, presenta a 
continuación, un completo inventario de los bienes 
que se encontraban en todos estos centros hospitala­
rios, en el m o m e n t o de su reducción y traspaso a los 
únicos persistentes. 

D e este inventario se desprende su penuria endémi­
ca, reflejada en la relación de sus bienes muebles, v ie ­
jos y escasos, con una carencia absoluta de elementos 
quirúrgicos y clínicos, pues el único utensilio que en­
contramos, en toda la proli ja enumeración de objetos, 
es una jer inga a la que se añaden unos metros de l i en ­
zo viejo, para vendajes. 

Portada del Hospital de La Latina. 
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El Arcángel San Rafael, venerado en el convento de San Juan de Dios. 

N o podemos admit i r que esta falta de ajuar médi­
co, se deba a descuido en los inventarios, pues apare­
cen reflejados en ellos, hasta las piezas rotas, calificán­
dolas despectivamente muchas veces de estar en mal 
estado, constando en su enumeración incluso las g a l l i ­
nas con sus pol los . 

P o r el contrario, en estos desatentidos centros hos­
pitalarios, existía una profusa cantidad de ornamentos 
sagrados, con abundancia de manteles de altar, en fi­
nas telas de holanda adornadas con brocados de oro y 
plata, cálices de plata sobredorada o no , casullas de ter­
ciopelo o tafetán de diversos colores, manípulos, 
albas.. . 

D e estas descripciones se puede deducir que los hos­
pitales en M a d r i d , y éstos eran u n reflejo de los res­
tantes del Re ino , estaban más preocupados por la sal­
vación de las almas que del cuidado de los tull idos 
cuerpos, siendo lugares en los que se esperaba, pacien­
temente, la llegada de la muerte. 

P o r documentos posteriores, parece que esta reduc­
ción no fue llevada a cabo con mucha puntualidad, 
pues algunos de los centros supr imidos continuaban 
existiendo cien años después. E n 1680, Francisco Lló­
rente, Agente de los hospitales de esta C o r t e , actuaba 
en n o m b r e del General , Pasión, Desamparados, Inc lu­
sa, Convalecientes y Casa del Beato San José , la N u e ­
va Recogida de Mujeres y la Galera (2). 

E n 1686, el H o s p i t a l de Antón Martín pasó a ser l l a ­
mado de Convalecientes y se le conocía con el n o m ­
bre de Nuestra Señora de la M i s e r i c o r d i a (3), lo cual 
viene a demostrar una vez más, que la reducción no 
fue demasiado efectiva, pues el H o s p i t a l de Antón 
Martín fue de los reducidos en 1581. Estos hospitales, 
teóricamente reducidos, s iguieron su intensa actividad; 
p o r e jemplo, el H o s p i t a l de los Desamparados tenía en 
1688 u n censo de 250 niños, 41 mujeres impedidas y 
anualmente se asistía a más de 300 partos, lo cual da 
una idea de la v ida de este centro asistencial (4). 

Esta breve información, sobre la vida hospitalaria 
en M a d r i d , en m o d o alguno pretende establecer una 
idea de la política sanitaria bajo la corona austríaca, 
sino un punto de partida para el estudio de este tema, 
basado en el caudal documental existente en el A r c h i ­
v o Histórico de Protocolos de M a d r i d , en su Sección 
de Hospitales. 

(1) Archivo Histórico de Protocolos, Madrid. Protocolo 24774, 6 de 
mayo de 1680. 

(2) Idem id., 13 de mayo de 1680. 
(3) Idem id., 19 de septiembre de 1686. 
(4) Idem id., 21 de febrero de 1688. 
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V I L L A D E M A D R I D La encuademación madrileña. 
1. C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S 

E L arte de la encuademación podría definirse 
como el trabajo artesanal del l ibro consistente 
en la unión y cosido de los diversos pliegos o 

cuadernillos que lo componen, protegidos por medio 
de unas tapas o cubiertas de piel u otro material — m a ­
dera, pergamino, terciopelo, e tc .— decoradas artís­
ticamente. 

L a encuademación de l ibros alcanzó en M a d r i d una 
gran importancia durante el siglo X V I I I , especialmen­
te bajo el reinado de Car los III, época cumbre en las 
artes del l ibro español; importancia pareja, por otra 
parte, el auge experimentado por la imprenta y el gra­
bado madrileños en esta centuria, arte este último en 
el que sobresalió el grabador M a n u e l Salvador C a r -
m o n a . 

E l florecimiento de este of ic io artístico en la C o r t e 
v i n o m o t i v a d o , en parte, p o r la gran abundancia de 
ejemplares de calidad reunidos en la B ib l io teca del P a ­
lacio Real , procedentes en su mayoría de regalos y e n ­
cargos hechos al extranjero p o r los propios monarcas 
Borbones , quienes a su vez gustarían de encuadernar­
los bellamente, encomendando dicha tarea a hábiles a r ­
tífices especializados. L a encuademación madrileña 
aparece así, durante el s iglo X V i n , c o m o u n arte ínti­
mamente l igado a los encargos regios. A este hecho 
habría que añadir la impresión y publicación en M a ­
d r i d de numerosas obras, tanto nacionales c o m o ex­
tranjeras —traducciones sobre t o d o — , durante esta 
centuria, las cuales precisaban igualmente de l auxi l io 
de la encuademación para su comercialización y venta. 
Así pues, podemos af irmar que la Real Casa en p r i ­
mer lugar, seguida de las Reales Academias estableci­
das en la capital de España, y , en última instancia, el 
público i lustrado, fueron los principales clientes de los 
talleres de encuademación en el M a d r i d del XVIII. A 
m o d o de ejemplo diremos que solamente para la 
"Compañía de Impresores y Libreros de M a d r i d " t ra­
bajaron, en 1766, una veintena de casas o personas, se­
gún datos de Castañeda y Rodríguez M o ñ i n o (1). E n 
siglos anteriores, c o m o contraste, el arte de la encua­
demación , orientado fundamentalmente hacia una 
clientela eclesiástica (libros de rezo y misales), se ejer­
ció en la C o r t e , nos dice Cavestany, " c o n la f inalidad 
exclusiva de servir a las imprentas, encuadernando el 
l ibro en tipos vulgares con tapas de badana o de per­
gamino , cuya pr imera materia ofrecían los curtidores 
de la c lapi ta l " (2). 

E l sector que hoy denominaríamos de "artes gráfi­
cas" constituía en el siglo X V I I I un ramo íntimamente 
unido en la C o r t e , ya que en numerosas ocasiones los 
propios impresores y libreros madrileños —casos de 
Sancha e H i j o , Ibarra o Pérez de S o t o — eran a la vez 
encuadernadores de l ibros. H a y que señalar, en efec­
to, c o m o advierte Cavestany (3), que la mayor parte 
de las imprentas madrileñas del X V I I I contaban con un 
taller particular de encuademación del que salía ya el 
l ibro perfectamente encuadernado y listo para su v e n ­
ta. 
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Pedro Rodríguez de Monforte. Encuademación barroca de abanicos. Encuademación de la época de Felipe V. 

Según Eugenio Larruga, " los libreros de M a d r i d no 
forman gremio , n i están sujetos a las comunes conse­
cuencias de las ordenanzas gremiales, porque no las 
tienen; bien que no están exentos de congregaciones, 
porque tienen dos propias, con constituciones que no 
intentamos examinar" (4). 

Ignoramos si Larruga tuvo conocimiento de la exis­
tencia de las Ordenanzas de la C o m u n i d a d de M e r c a ­
deres y Encuadernadores de l ibros de la C o r t e del año 
1762, ya que no hemos encontrado ninguna referencia 
a ellas en sus Memorias políticas y económicas. D e estas 
Ordenanzas se desprende que si bien los libreros m a ­
drileños no f o r m a r o n u n verdadero gremio en el sen­
tido estricto del término, según afirma Larruga, sin 
embargo, y en lo que se refiere concretamente a los en­
cuadernadores, se fijaba un aprendizaje de cinco años, 
más u n año de mesero, al término de los cuales eran 
aprobados de oficiales, aunque no existía el grado de 
maestro n i el examen de maestría. E n palabras de C a ­
vestany, "puede decirse que cada maestro, en su taller 
doméstico, es oficial de todas las labores" (5). 

Larruga distingue tres clases de libreros (6): 

1.a) " U n o s son aquellos que se dedican únicamen­
te a comprar l ibros, y revenderlos en sus casas; estos 
propiamente son mercaderes, porque los hacen venir 
de su cuenta de las oficinas que los i m p r i m e n , sin pa­
sar muchas manos" . Dentro de esta primera clase, 
Larruga distingue entre los libreros que son "verdade­
ros comerciantes, porque hacen i m p r i m i r de su cuen­
ta l ibros para hacer comercio de el los" , y aquellos 
otros que son "puramente revendedores", dedicándo­
se exclusivamente a comprar l ibros en M a d r i d y re­
venderlos, " s in poner de su parte ningún género de 
industr ia" . 

2/) " L a segunda clase son los enquadernadores de 
pasta, de los quales algunos tienen también sus l ibre­
rías, y al m i s m o t iempo que trabajan en su arte, aña­
den el ramo del comerc io" . 

3.') " L a tercera son los enquadernadores de perga­
m i n o , que también tienen comercio de l ibros " . 
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Los impresores madrileños, en 1763, formaron la 
l lamada "Compañía de Impresores y L ibreros" , a m ­
pliamente estudiada por Larruga (7). Los encuaderna­
dores y mercaderes de l ibros, por su parte, formaron 
también c o m u n i d a d , c o m o hemos señalado más arr i ­
ba, un año antes, el 1 de octubre de 1762, fecha en que 
fueron aprobadas sus Ordenanzas por el Real y Supre­
m o Conse jo de Cast i l la . 

Car los III, a lo largo de su reinado, dictó varias Rea­
les Cédulas de carácter proteccionista orientadas a p o ­
tenciar la imprenta y encuademación nacionales, sec­
tor ampliamente representado en M a d r i d durante el s i ­
glo X V I I I : por la de 14 de noviembre de 1762 quedó 
abolida la tasa de l ibros ; por la de 3 de j u n i o de 1764 
se concedía l ibertad a los impresores para i m p r i m i r l i ­
bros de rezo (8); por la de 9 de j u l i o de 1784 se p r o ­
hibía la entrada en el reino de l ibros extranjeros; y por 
las Reales Cédulas de 2 de j u n i o de 1778 y 27 de mayo 
de 1790, dadas ambas en Aranjuez, se prohibía la i n ­
troducción de los " l ibros enquadernados fuera del 
R e y n o " . 

Encuademación rococó. 

La Real Cédula de 2 de j u n i o de 1778 prohibía "ab­
solutamente la introducción en estos Reynos de todos 
los l ibros enquadernados fuera de ellos, a excepción de 
los que vengan en papel, o a la rústica, y de las enqua-
dernaciones antiguas de manuscritos, y l ibros i m p r e ­
sos", concediéndose seis meses para la introducción de 
los que ya estuviesen pedidos (9). P o r su parte, la Real 
Cédula de 27 de mayo de 1790 venía a corroborar la 
restricción impuesta en la anterior, si bien precisaba 
que esto sólo "se ha de entender con los libros que ven­
gan' de surt ido, y en más número que de un solo 
exemplar" (10). 

Desde un punto de vista formal , las influencias fran­
cesas e italianas pr imero , introducidas por los B o r b o ­
tes, e inglesas más tarde —bajo Car los I V — se harán 
patentes en las encuademaciones madrileñas del s i ­
glo X V I I I , siendo sustituido el abigarrado sistema or ­
namental barroco del X V I I —encuademaciones "de 
abanico" por una s impl ic idad y claridad decorativa 
—estilos rococó y neoclás ico— de la estructura or ­
namental (11). 

Taller de Antonio de Sancha. Encuademación rococó de influencia italiana. 

Encuademación rococó 
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Encuademación con lapas bordadas en seda y oro. 

Cavestany (12) advierte cualidades propias, "esen­
cialmente coloristas", en la encuademación madrileña 
dieciochesca, "conseguidas con los más vivos tintes y 
buena calidad de o r o " , completando el conjunto esté­
tico, no inferior al de la encuademación extranjera, los 
m u y variados "h ier ros " utilizados en la estampación 
de los diseños, siguiendo el gusto de la época, así como 
el empleo de las técnicas decorativas del " m o s a i c o " y 
los " talcos" de colores y la aplicación de cromos y p i n ­
turas, perfectamente plasmadas en las bellas y gracio­
sas encuademaciones de los ejemplares que componían 
la Guía de forasteros en Madrid, salidas del taller de 
Sancha. 

Taller de Antonio de Sancha. Encuademaciones rococó de época de Fernando VI. 
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Taller de Antonio de Sancha. Encuademación neoclásica. 

Encuademación rococó de orlas de encajes 

Taller de Antonio de Sancha. Encuademación rococó de orlas de encajes 

Entre las decoraciones más usuales utilizadas por los 
encuadernadores madrileños del X V I I I , minuc iosa ­
mente estudiadas por M a t i l d e López Serrano (13), p o ­
demos mencionar los punteados en espiral, rocallas y 
orlas florales de gusto naturista (lirios, girasoles, azu­
cenas, campánulas) típicas de los reinados de Felipe V 
y Fernando V I , que conjugan influencias italianas y 
francesas; los "mosa icos" sobre pieles de fondo claro 
punteadas de oro , completados a veces con cromos, 
pinturas o aplicaciones de " ta lcos" de colores, y las o r ­
las de encajes, características del reinado de Car los III, 
de clara influencia francesa, imi tando los modelos pa­
risinos de Padeloup y Déróme; los " f lorones" y flo-
ronci l los , de tradición barroca, y diversos mot ivos d o ­
rados, estampados con hierros generalmente — t a m ­
bién con planchas y plaquetas—, de época de Fernan­
do V I y Car los III, a base de flores (de lis, azucenas, 
peonías), rosetas, veneras, pequeñas ménsulas, r a m i ­
lletes y guirnaldas, etc.; y por último, ya en época de 
Car los I V , los "fi letes", orlas y cenefas o "borduras" , 
estampaciones todas ellas doradas o "gofradas" de gran 
sobriedad, hechas con rueda generalmente, con un re­
pertorio ornamental de carácter neoclásico, de fuerte 
influencia inglesa, a base de líneas continuas, de p u n ­
tos y perlas, grecas y meandros, triglifos y metopas, 
bandas de palmetas, temas vegetales naturalistas de pe­
queño tamaño (hojas de v i d , de yedra, racimos y r o ­
sas), pequeños hierros sueltos representando vasos 
griegos de diversas formas, trípodes, liras, cornuco­
pias, plintos o basamentos, lazos de cintas, y hierros 
emblemáticos de influencia literaria (amatorios, m u s i ­
cales o campestres) y alusivos al progreso científico de 
la época (viajes marítimos, aerostación, ciencias na­
turales). 

Y a en el pr imer tercio del siglo X I X , bajo el reina­
do de Fernando VI I , surgirán las llamadas encuader-
naciones "de cor t ina" como una variante del estilo i m ­
perio y las románticas, con temas góticos, llamadas "a 
la catedral". 

Los principales tipos de encuademación practicados 
en M a d r i d durante el siglo X V I I I fueron los ya t radi ­
cionales "en rústica", "en pasta" y " p e r g a m i n o " , a los 
que habría que añadir las llamadas encuademaciones 
de lujo: cubiertas de l ibros bordados a realce en sedas 
y oro, sobresaliendo la serie que realizó el bordador 
de cámara A n t o n i o Gómez de los Ríos para Fernan­
do V I , y que no se conserva; en terciopelo con ap l i ­
caciones de plata labrada, para l ibros litúrgicos o títu­
los de nobleza; en tafilete de vivos colores — r o j o car­
mesí, verde intenso, azul u l t r a m a r — con mot ivos de­
corativos dorados; "de mosaicos" y " ta lcos" de co lo ­
res, y , finalmente, la l lamada encuademación "en pas­
ta valenciana", m o d a l i d d aparecida en Valencia en el 
último cuarto del siglo X V I I I , cuyo invento se atr ibu­
ye al e n c u a d e r n a d o r valenciano J o s é B e n e y t o y 
Ríos (14). 
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Antonio dc Sancha? Encuademación "de talcos". 

Entre los encuadernadores madrileños más afama­
dos de los siglos X V I y X V I I , Cavestany (15) cita los 
nombres de Juan López Puente, l ibrero-encuaderna­
dor de M a d r i d que en 1574 se obl iga a encuadernar 
"en becerro, con sus tapas y manezuelas" doscientos 
misales a ocho y medio reales; Juan de Torres , que en­
cuaderna en pergamino "a la i tal iana" los l ibros del 
N u e v o Rezado; Gaspar Díaz, que da poder en 1578 al 
mercader de P a m p l o n a Hernando de Espinar para 
comprar las "tablas de haya por el precio que le pidie­
sen" para encuadernar l ibros de su o f i c i o . . . en "be­
cerril lo leonado" , y ya en el siglo X V I I los de G i l R a ­
mos, Francisco Márquez y M i g u e l Martínez, artífices 
a los que alude Pérez Pastor en su relación de libreros 
e impresores de M a d r i d publicada por la Real Acade­

mia Española. Mercedes Agulló y C o b o , moderna­
mente, en sus " N o t i c i a s de impresores y libreros m a ­
drileños de los siglos X V I y X V I I " (16), aporta un f o n ­
do documental de excepcional importancia que c o n ­
tr ibuye a ampliar nuestro conocimiento sobre los ar­
tífices encuadernadores de la C o r t e en estas dos cen­
turias. 

M a t i l d e López Serrano (17), estudiosa de la encua­
demación madrileña del siglo X V I I I , destaca, en época 
de Felipe V , a los libreros-encuadernadores de la Real 
Casa Francisco M a n u e l M e n o y r e , quien en 1696 había 
sido nombrado por Car los II encuadernador de la Real 
Capi l la y poco después, bajo Felipe V , l ibrero de la 
Real Casa, quedando a su muerte al frente del taller su 
viuda Francisca de Guzmán y su hijo Juan Francisco 

Taller de Gabriel de Sancha. Encuademación neoclásica, dorada y mosaicada. 49 

Ayuntamiento de Madrid



Antonio Suárez. Encuademación romántica. 

Taller de Gabriel de Sancha. Encuademación neoclásica. 

M e n o y r e , quien o b t u v o los mismos títulos que su pa­
dre en 1709 y fue además encuadernador de la Real B i ­
blioteca Pública — h o y Bibl ioteca N a c i o n a l — hasta 
1722, año de su muerte; Pedro José A l o n s o y Padil la ; 
Hipólito Rodríguez del Barco ; Juan Gómez, encuader­
nador de la Real A c a d e m i a de la His tor ia y de la B i ­
blioteca Pública, y Juan Pérez, que lo fue de la Real 
Academia Española desde 1724. 

Bajo el reinado de Fernando V I , el taller de A n t o ­
nio de Sancha (1720-1790) — m a e s t r o que estudió en 
París pensionado por el rey—, " l ibrero , impresor n o ­
table (18), editor y el mejor encuadernador de su épo­
ca", en palabras de López Serrano, absorberá casi por 
completo la producción madrileña del m o m e n t o , des­
tacando por sus modelos de mosaicos y dorados de v a ­
riados tipos con escenas de gusto chinesco o indio , flo­
res y aves de uso oriental a imitación de las telas de­
nominadas indianas, y el l lamado "gusto Tr ianón" . 

Durante el reinado de Car los III sobresalieron A n ­
tonio de Sancha, que continúa su actividad en la C o r ­
te, y su hijo Gabr ie l de Sancha (1746-1820), pensiona­
do también en París por el rey en 1760 y nombrado 
encuadernador de Cámara en 1766. 

E n el reinado de Car los I V , finalmente, el taller de 
Gabrie l de Sancha seguirá ocupando un lugar preemi­
nente en el panorama de la encuademación madrileña 
del último cuarto del siglo, siguiéndole en i m p o r t a n ­
cia los nombres de Pascual Carsí y V i d a l , encuaderna­
dor de Cámara de G o d o y y A y u d a de la Real Furriera 
en 1799 y "Jefe del obrador de encuademaciones de la 
Imprenta R e a l " en 1814, bajo Fernando VI I (19); G a ­
briel Gómez, Félix J iménez, José Ramón Herrera y 
Santiago Martín Sanz. 

A los artífices reseñados por López Serrano habría 
que añadir los nombres de los impresores-encuaderna­
dores Pérez de Soto, M a n u e l M e n a , Pedro Marín, que 
encuadernó l ibros para el Consejo Real de Hacienda, 
y Joaquín de Ibarra (1725-1785), el más notable i m ­
presor madrileño (20) de la centuria, a nivel nacional, 
junto a A n t o n i o de Sancha. 

Y a en el pr imer tercio del siglo X I X , bajo el reina­
do de Fernando V I I , sobresalieron en M a d r i d los en­
cuadernadores A n t o n i o Suárez, encuadernador de C á ­
mara, quizá el más brillante del m o m e n t o , autor de be­
llas encuademaciones "de cor t ina" ; José T h o u v e n i n , 
creador del t ipo de encuademación romántica "de ca­
tedral" ; Francisco Cifuentes; Santiago Martín, encua­
dernador de la Real Casa; M i g u e l Ginesta; T o m á s 
C o b o y j o s é Martín Alegría. Durante el reinado de Isa­
bel II los encuadernadores Marazuela y el francés H i ­
pólito Paumard sostendrán, mediado el siglo, el cré­
dito de esta industria artística en M a d r i d (21). 

La traducción al castellano del Manual del Encuader­
nador en todas sus partes, or iginal del francés Louis Sé-
bastien L e - N o r m a n d , aparecido en Barcelona en 1839, 
contribuiría, en buena medida, a dirundir y potenciar 
la enseñanza del arte de la encuademación en la C o r t e 
en la primera mitad del siglo X I X (22). 
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Encuademación con aplicaciones de piala sobre terciopelo. 

51 

Ayuntamiento de Madrid



52 

Ayuntamiento de Madrid



2. C I F R A S Y S A L A R I O S D E L A R T E 
D U R A N T E E L S I G L O XVIII 

E l A r t e de Libreros , según el censo de artes y o f i ­
cios de la C o r t e del Catastro de Ensenada (1750-57), 
contaba en M a d r i d a mediados del siglo X V I I I con un 
total de 177 miembros , de los cuales 31, con seguri­
dad, eran encuadernadores, figurando como "oficiales 
que hacen l ibros en sus casas". Los 177 individuos se 
distribuían de la siguiente forma: 29 comerciantes en 
l ibros, 10 libreros y 31 oficiales "que hacen l ibros en 
sus casas", cuyo j o r n a l no aparece especificado, y que 
obtenían u n promedio de beneficios, por ut i l idad anual 
particular, de 9.308 reales de vellón cada uno; 48 o f i ­
ciales, que cobraban a razón de 7 rs. vel l . diarios; 10 
mancebos, a razón de 4 rs. v e l l . ; y 49 aprendices, a ra­
zón de 3 rs. ve l l . (23). 

tiago Martín. Encuademación "de cortinas". 

E l Censo profesional e industrial de M a d r i d de 1797, 
correspondiente al Censo de G o d o y , contabilizaba a fi­
nes del siglo X V I I I u n total de 130 encuadernadores en 
la C o r t e (24). 

Y a en el pr imer tercio del siglo X I X , el Censo i n ­
dustrial de M a d r i d de 1821 nos da una cifra de 113 en­
cuadernadores (25). Mesonero Romanos (26), por su 
parte, cifrará en 90 el número de talleres de encuader-
nación existentes en la Cor te hacia el año 1830. 

3 C O N T R I B U C I O N T R I B U T A R I A 

La C o m u n i d a d de Mercaderes y Encuadernadores 
de libros de M a d r i d , dado su no sometimiento a gre­
m i o en el sentido estricto de la palabra, no debió pa­
gar durante el siglo X V I I I contribución alguna a la Real 
Hacienda en concepto de alcabalas y cientos, siendo 
omit ida , en efecto, en la Real Cédula de 1788, en v i r ­
tud de la cual Car los III concedió exención tributaria 
a los gremios menores de la C o r t e (27). 
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Encuademación "de cortinas", a modo de abanicos. 

4. A d v o c a c i ó n y sede 

Los mercaderes y encuadernadores de l ibros de la 
C o r t e pertenecieron a la H e r m a n d a d de San Jerónimo, 
patrono de la C o m u n i d a d , celebrando sus juntas y reu­
niones en el C o l e g i o de Santo Tomás (28). 

Los impresores, por su parte, tan ligados a los l i ­
breros y encuadernadores, pertenecieron a la H e r m a n ­
dad de San Juan ante P o r t a m Lat inam (29). 

5. L o c a l i z a c i ó n urbana 

La mayor parte de las imprentas y librerías m a d r i ­
leñas del siglo X V I I I , en las que habitualmente también 
se encuadernaba, estuvieron radicadas en la misma 
Puerta del Sol y sus aledaños: calles del Arena l , M a ­
yor , del C o r r e o , Carretas, Carrera de San Jerónimo, 
Alcalá, M o n t e r a , C a r m e n , Preciados, Abada , etcéte­
ra. También se destacaron las de Atocha y T o l e d o . 

A m o d o de ejemplos podemos citar la Imprenta 
Real, situada en la calle de Carretas; la de Pérez de 
Soto, en la calle de la A b a d a ; la de A n t o n i o de San­
cha, en el edificio de la A d u a n a Vieja , sito en la calle 
de Alcalá (su hijo Gabrie l se trasladaría más tarde a la 
calle del L o b o ) ; y la de Joaquín Ibarra, en la calle 
de las Urosas pr imero —actualmente Vélcz de G u e v a ­
r a — , y después en la de la Gorguera n.° 13 (30). Juan 
Pérez y Juan Gómez, libreros-encuadernadores de épo­
ca de Felipe V , tuvieron ubicados sus establecimientos 
en la Puerta del Sol , frente a las gradas del convento 
de San Felipe el Real . A n t o n i o Suárez y Francisco C i -
fuentes, ya en el p r i m e r tercio del siglo X I X , poseye­
ron talleres de encuademación en las calles de los A b a ­
des n.° 18 y Preciados, respectivamente (31). 

E n 1758 eran 33 las librerías de la Cor te que apare­
cían anunciadas en las páginas del Diario curioso-erudito 
y comercial, público y económico — p r i m e r periódico d ia ­
r io aparecido en M a d r i d el 2 de febrero de 1758, f u n ­
dado por d o n M a n u e l R u i z de U r i b e — (32), situadas 
casi todas ellas en las inmediaciones de la Puerta del 
Sol : tres en la m i s m a Puerta del Sol ; seis en las gradas 
de San Felipe, al comienzo de la calle M a y o r ; dos en 
la Carrera de San Jerónimo; tres en la calle del C o r r e o ; 
dos en la de Carretas; cuatro en la calle de A t o c h a ; dos 
en la de T o l e d o ; dos en la de la M o n t e r a y una en las 
siguientes calles: Paz, Santa C r u z , Peligros, Arenal , del 
Baño y Santiago, San Millán y Plazuelas de la Leña y 
Santo D o m i n g o . 
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Larruga, por su parte, cifrará en 25 el número de i m ­
prentas existentes en M a d r i d hacia el año 1788, fecha 
de publicación de sus Memorias políticas y económicas, 
consignando los nombres de los impresores propieta­
rios y el número de prensas que poseía cada una de 
ellas (33). Según él, a excepción de siete u ocho i m ­
prentas, las demás eran de m u y poca consideración, 
pues apenas mantenían seis o siete prensas, e incluso 
menos. E l número total de prensas existentes en la ca­
pital en aquel m o m e n t o ascendía, según sus cálcu­
los, a 193. 

Cuarenta años más tarde, es decir, hacia 1830, M e ­
sonero Romanos (34) contabilizaba 24 imprentas, 70 
librerías y 90 talleres de encuademación en la Cor te . 

6. Estado y precios de la e n c u a d e m a c i ó n en 
M a d r i d en el ú l t i m o cuarto del siglo XVIII 

Eugenio Larruga nos proporc iona una serie de n o ­
ticias de gran interés sobre el estado del arte de la en­
cuademación en la C o r t e —producción, precios, etcé­
t e r a — hacia el año 1788, fecha de publicación de sus 
Memorias, diciéndonos al respecto: 

" E l fomento que ha tomado en M a d r i d el arte de en-
quadernación en pasta, es m u c h o . Se debe su in t ro­
ducción, y buen gusto a d o n A n t o n i o de Sancha, que 
ha hecho u n servicio a la nación m u y grande, y digno 
de los mayores elogios. Así se mantienen muchas fa­
milias, se consumen muchos materiales e ins t rumen­
tos, los quales se trabajan en el R e y n o . La circulación 
del dinero del impor te de las enquadernaciones en 
mano del fabricante, y artesano es una riqueza efecti­
va, que produce la continua subsistencia de muchos 
vasallos: calcúlese que quando menos serán 500.000 l i ­
bros al año los que se enquadernan en M a d r i d : los que 
a razón de 4 reales uno con otro impor tan dos m i l l o ­
nes de reales" (35). 

E l precio de los l ibros encuadernados para Palacio 
superaba, sin embargo, la media de los 4 reales de ve­
llón por unidad de que nos habla Larruga . López 
Serrano (36) nos da las cifras del l ibro de asientos del 
gasto de encuademaciones de la Real Bibl ioteca de Su 
Majestad, correspondientes al año 1789, según el cual 
una encuademación rústica de 40 juegos se pagaba a 
20 reales cada t o m o o por juego, según los casos; cuan­
do era en pasta, a 20 reales t o m o y también a 80 reales 
según la calidad; por último, la encuademación de 
lujo, c o m o la practicada en el taller de Sancha, "en ta­
filete en guarda de muere" [moaré], se pagaba a 720 
reales cada juego de papel grande. 
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7. Ordenanzas de libreros y encuadernadores 
de 1762 

La C o m u n i d a d de Mercaderes y Encuadernadores 
de l ibros de M a d r i d contó con Ordenanzas para su ré­
g imen y gobierno, aprobadas por el Consejo de C a s ­
tilla el 1 de octubre de 1762. E l título original de las 
mismas dice así: 

"Ordenanzas de la C o m u n i d a d de Mercaderes y E n -
quadernadores de l ibros de esta Cor te , aprobadas por 
el Real y Supremo Conse jo de Casti l la en pr imero de 
octubre de m i l setecientos y sesenta y d o s " (37). 

Estas Ordenanzas constan de 34 capítulos: 

1. Establece c o m o patrono de la C o m u n i d a d de 
Mercaderes y Encuadernadores de l ibros de la C o r t e 
al " G l o r i o s o D o c t o r de la Iglesia San G e r o n y m o " . 

2. La comunidad estará formada por todos los 
mercaderes y encuadernadores de libros que hubiese a 
la sazón en la C o r t e , tanto naturales c o m o extranje­
ros, " s i n excluir a lguno" . 

3. Trata sobre los diferentes cargos directivos de 
la comunidad y su nombramiento : un diputado, ele­
gido por tres años; cuatro consiliarios, elegidos por un 
año; un secretario y un tesorero, estos dos últimos sin 
asignación de t iempo. T o d o s ellos deberán ser elegi­
dos por votación secreta de todos los individuos que 
componen la Junta anual de elecciones. 

4. L a elección de cargos se hará el día 27 de d i ­
ciembre de cada año, " juntándose en la Sala de Juntas 
de la H e r m a n d a d de San G e r o n y m o " , habiéndose de 
proponer dos sujetos para cada empleo. 

5. Ordena que todo aquel que quisiere poner l i ­
brería en la C o r t e haya de presentar información pre­
via sobre l impieza de sangre ante el Juez de Imprentas 
de M a d r i d , acreditando que sus padres y abuelos han 
sido cristianos viejos, no han sufrido condena alguna 
por parte del Santo O f i c i o , y no han tenido oficios "re­
putados por infames" . E l aspirante deberá asimismo 
"ser hombre quieto, de buena vida y costumbres" . 

6. Esta información habrá de estudiarse en Junta 
por el diputado y consiliarios, y concurriendo en el as­
pirante las circunstancias prevenidas en estas ordenan­
zas será admit ido en la comunidad , debiendo pagar por 
el título 88 reales de vellón, destinados a gastos 
corporativos. 

7. Los hijos de los encuadernadores de l ibros p o ­
drán ser admitidos en la comunidad sin más i n f o r m a ­
ción que la que presenten sus padres, aunque deberán 
acreditar buena vida y costumbres y suficiencia para 
el of ic io . 

8. Las viudas e hijas de mercaderes y encuader­
nadores de l ibros podrán mantener su tienda abierta y 
encuadernar, siempre y cuando tengan al frente de la 
misma un oficial del arte que la gobierne, debiéndola 
cerrar de inmediato si casaren con alguien que no fue­
se de la c o m u n i d a d . 

9. Ningún encuadernador "que no haya sido 
aprendiz cinco años" podrá encuadernar " n i vender l i ­
bros en público, ni en secreto, en puesto, u tiendas, 
que no sean librerías" bajo pena de 20 ducados. 

10. Prohibe a los "retaceros" que venden coplas, 
comedias, " y tienen sus puestos fixos en las calles" 
vender l ibros de cualquier clase que sean "que pasen 
de cuatro pl iegos" . 
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11. Prohibe el establecimiento en la Cor te , a par­
tir de la fecha de promulgación de estas Ordenanzas, 
de libreros extranjeros. P o r este capítulo sabemos que 
en aquel m o m e n t o , es decir, en 1762, había cinco en 
M a d r i d . 

12. O r d e n a a todos los indiv iduos de la c o m u n i ­
dad tengan en sus tiendas la Recopilación de las L e ­
yes, A u t o s y Reales Ordenes acordados por el C o n s e ­
jo , "que manda Su Magestad observar a los Impreso­
res y Mercaderes de L i b r o s " , impresas en 1754; "e l úl­
t imo E x p u r g a t o r i o de la Santa Inquisición", y las pre­
sentes Ordenanzas de 1762. 

13. O r d e n a "que n inguno pueda tasar j u d i c i a l ­
mente Librería grande, n i pequeña, si no los Tasado­
res nombrados , y que nombrare el Consejo, so pena 
de veinte ducados». 

14. Los tasadores habrán de dar cuenta al Inquisi­
dor General , al Juez y al Bibl iotecario M a y o r de Su 
Magestad "de los l ibros en i d i o m a castellano, que es­
tén impresos fuera de estos R e y n o s " . 

15. D i s p o n e que los seis tasadores se junten una 
vez al mes " y confieran sobre los precios que cuestan 
los l ibros que traen de fuera del Reyno , quales son ra­
ros, de los impresos en éste, y se comuniquen las n o ­
ticias que tuvieren de los que se r e i m p r i m e n " , con el 
fin de tasar los l ibros de la manera más justa posible 
en beneficio del público. 

16. Prohibe "que ningún mercader tenga más de 
una tienda, y que no tenga su almacén en Casas 
Religiosas" . 

17. La c o m u n i d a d deberá tener un L i b r o en d o n ­
de se matriculen todos los mercaderes y encuaderna­
dores de l ibros, los oficiales, meseros y aprendices. 

18. E x i g e el saber leer y escribir para ser recibido 
de encuadernador en la comunidad , fijando el t iempo 
del aprendizaje en cinco años consecutivos. 

19. E n caso de fallecimiento del dueño de la l ibre­
ría durante el período del aprendizaje, el aprendiz p o ­
drá continuar su contrato con la viuda o hijos, si los 
hubiere, o bien continuar con otro " a m o " . 

20. E l encuadernador que reciba aprendiz deberá 
darle de comer y vestir decentemente, y enseñarle el 
of ic io , habiendo de hacer Escritura y dar cuenta de su 
admisión en el plazo de u n mes a los diputados y c o n ­
siliarios de la comunidad . 

21. Cada encuadernador no podrá tener más que 
u n aprendiz, " p o r haver enseñado la experiencia, que 
por la muchedumbre de aprendices, se hallan los o f i ­
ciales sin tener que trabajar". 

22. A l aprendiz que haya c u m p l i d o su período de 
aprendizaje se le dará certificación de su amo que de­
berá presentar ante el diputado y consiliarios para su 
anotación en el l ibro de matrículas de la comunidad. 

23. Los aprendices, tras el período de aprendizaje, 
habrán de c u m p l i r u n año como meseros para perfec­
cionarse en el arte de la encuademación y conoc imien­
to de los l ibros, no pudiendo trabajar como oficiales 
sin estar aprobados previamente. 

24. Ningún aprendiz podrá ser aprobado sin tener 
veinte años cumpl idos . Determina también que los 
mercaderes y encuadernadores de libros que tuviesen 
dos o más hijos aprendiendo el of ic io no podrán reci­
bir ningún aprendiz bajo multa de 10 ducados. 

25. Los aprendices que con el t iempo entrasen a 
formar parte de la comunidad no habrán de volver a 
presentar certificado de l impieza de sangre, pero sí i n ­
formación de buena vida y costumbres. 

26. L a c o m u n i d a d nombrará anualmente tres 
aprobadores, especializado cada uno de ellos en u n t ipo 
distinto de encuademación: u n "enquadernador de 
R e z o " , otro "de Pasta" y otro "de P e r g a m i n o " , quie­
nes deberán aprobar de oficiales a los que hayan c u m -

59 

Ayuntamiento de Madrid



iler de Antonio Suárez. Encuademación romántica "de catedral" 

Taller de Antonio Suárez. Encuademación en "pasta española". 

pl ido los cinco años de aprendiz y uno de mesero pres­
critos, siempre que fuesen considerados hábiles para 
ello. Los oficiales aprobados deberán pagar por su tí­
tulo 6 ducados. N o se especifica, en cambio, si se les 
sometía a algún tipo de prueba o examen de su­
ficiencia. 

27. Prohibe a los aprendices, meseros y oficiales 
vender l ibros por su cuenta, bajo pena de pérdida de 
la mercadería y 30 ducados de mul ta . 

28. Determina que los encuadernadores no puedan 
cobrar más precio por las encuademaciones de los l i ­
bros "de lo que les pagan los mercaderes de el los" . 
Para lo cual se dispondrá u n reglamento que fije los 
precios "de todas las enquadernaciones regulares, así 
en pasta, c o m o en pergamino" . A s i m i s m o , los encua­
dernadores deberán notificar al diputado "qué es lo que 
enquadernan" en caso de trabajar para conventos o ca­
sas particulares, bajo pena de 10 ducados. 

29. Las librerías y talleres de encuademación de­
berán ser visitados tres veces al año por el diputado, 
consiliarios y aprobadores, registrándose las encuader-
naciones que se estén haciendo en ese m o m e n t o , las 
cuales " n o estando a toda l ey" incurrirán en multa de 
10 ducados por la primera vez, 20 por la segunda, y 
privación del of ic io por u n año la tercera. A s i m i s m o 
se registrarán las librerías, imponiéndose similares 
multas a los libreros que tuviesen libros prohibidos por 
Su Majestad o impresos sin licencia del Conse jo de 
Cast i l la ; l ibros prohibidos por el Santo O f i c i o o no ex­
purgados; en papel no correspondiente a su calidad; 
faltos de tasa o carentes de la fecha del lugar y año de 
impresión, nombre del impresor , etcétera. 

30. Los mercaderes que compraren "librerías" (bi­
bliotecas) habrán de notif icarlo previamente, antes de 
ponerlas a la venta, a la Santa Inquisición, si no h u ­
bieren sido supervisadas por ésta, y Bibl iotecario m a ­
y o r de Su Majestad. 

31. Fija el j o rna l de los oficiales aprobados de la 
comunidad en siete reales de vellón diarios. 

32. Ordena a todos los miembros de la c o m u n i ­
dad ser "verídicos en sus tratos y modestos en sus ac­
ciones" con el fin de mantener la estima de este noble 
arte y comercio . 

33. Dispone que los mercaderes y encuadernado­
res de l ibros de la comunidad que incumplan las O r ­
denanzas y leyes dispuestas sean amonestados por el 
diputado y consiliarios, dándose cuenta en caso de 
reincidencia al Juez de Imprentas. 

34. Dispone "que en adelante no se permita a los 
autores de l ibros o papeles" su venta en tienda, puesto 
o imprenta "que no sea librería de l ibrero de esta 
C o m u n i d a d " . 
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G L O S A R I O D E T E R M I N O S 

Badana: piel curtida de carnero u oveja que resulta más blanda y menos 
brillante y exquisita que otras pieles. 

Bordura: del francés "bordure". Adorno alrededor de las tapas de una 
encuademación. 

Cenefa: véase bordura. 
Dorado: procedimiento ornamental consistente en cubrir con oro parte 

de la superficie de una encuademación; se emplean para ello todos los 
elementos decorativos: planchas, plaquetas y hierros. 

Encuademación de abanico: encuademación en becerrillo, con decora­
ción en hierros dorados, que forman abanicos en los cuatro ángulos de 
las tapas y otro circular en el centro. Es encuademación barroca típica 
del siglo XVII. 

Encuademación de catedral: encuademación que en sus tapas ofrece una 
estampación de plancha, en gofrado o dorado que representa motivos 
de catedral gótica —fachadas, ventanales, rosetones, vidrieras—, algu­
nas veces sobre mosaicos. Es encuademación de la época romántica. 

Encuademación de cortina: encuademación que en sus tapas ofrece una 
decoración de cortinas, en hierros dorados, bien como tema completo 
(cortinaje) o parcialmente, tomando sólo algunos dc sus pliegues, en los 
cuatro ángulos. Es variante original de los tipos imperio, típica de la épo­
ca de Fernando VII. 

Encuademación de mosaicos: encuademación decorada con diversos 
trocitos de pieles de distintos colores, muy adelgazadas ("chifladas") que, 
aplicadas a las tapas, forman diferentes adornos. Los empalmes se disi­
mulan con una ornamentación dorada. 

Encuademación en pasta: se aplica esta denominación a toda encuader-
náción cubierta con piel de cualquier clase (tafilete, badana, piel de Ru­
sia, chagrín, etc.). Es denominación antigua que se conserva; pero de­
signa sobre todo la encuademación en pasta española o valenciana. 

Encuademación en pasta valenciana: se llama así la encuademación del 
libro cubierto con badana jaspeada teñida de colores vivos, casi siempre 
sobre fondo castaño, en el que destacan azules, amarillos, verdes, rojos, 
etcétera. Su invento se atribuye al encuadernador valenciano del si­
glo XVIII, José Beneyto y Ríos, entre 1770 y 1780. 

Encuademación en pergamino: se llama así cuando el libro va cubierto 
enteramente con pergamino. Suelen llevar nervios y tejuelos para el 
título. 

Encuademación en rústica: encuademación del libro cosido o encolado 
que carece de tapas y sólo lleva como cubierta una hoja de papel o de 
cartulina generalmente con datos sobre el libro: título, autor, etc. 

Encuademación de talcos: encuademación decorada con chapas o recor­
tes metálicos con ramos de hojas y flores u otros temas muy vistosos. 

Filete: línea o líneas rectas grabadas sobre la superficie rodante de una rue­
da generalmente de mayor tamaño que las de adorno, que produce la 
continuidad al ser aplicada a la decoración de encuademaciones. 

Florón: adorno hecho con uno o varios hierros a manera dc flor o rami­
llete de tamaño más bien grande; fueron inventados por Aldo Manucio 
para sus encuademaciones venecianas en el siglo XVI. 

Floroncillo: adorno de igual tipo que el florón, pero de tamaño pequeño. 
Gofrado: del francés "gofré". Ornamentación de la encuademación con 

hierros calientes en que no se emplea el oro. Es un galicismo equivalen­
te a "estampado a fuego". 

Hierros: se llaman así a los instrumentos metálicos —de latón o bronce 
generalmente— grabados utilizados por los encuadernadores para la es­
tampación a mano, en seco o con oro, de motivos ornamentales en las 
encuademaciones. De forma cuadrada o poligonal, se prolongan en el 
lado contrario a la grabación en una barra que se aguza para ajustarse el 
mango. Los hay de varias clases: filetes, florones, paletas, ruedas y plan­
chas cuando son de gran tamaño. 

Nervios: son los salientes horizontales y paralelos que se encuentran en el 
lomo. 

Orla: es el adorno dorado o gofrado que se sitúa cerca del borde de las 
tapas. 

Paleta: son hierros dc bordes curvados que sirven para aplicar la decora­
ción en los lomos de los libros; también se llaman "tronquillos". 

Pergamino: piel de la res limpia del vellón o del pelo, raída, adobada y 
estirada, que sirve para diferentes usos, entre ellos el de cubrir libros y 
escribir. 

Plancha: lámina de cobre generalmente de un centímetro de grosor, gra­
bada con un dibujo determinado con el que se adornan las encuadema­
ciones, estampándolas, doradas o gofradas, por medio de una prensa o 
volante. 

Plaquetas: del francés "plaquette". Pequeñas planchas de vanadas formas 
que llevan grabado un motivo ornamental o figurativo con el que se de-

61 

Ayuntamiento de Madrid



coraban las cubiertas de los libros en la época románica y gótica. Se uti­
lizarán luego en la encuademación heráldica y volverán a utilizarse des­
de el siglo XVIII. 

Rueda: cilindro más o menos grueso en cuya superficie rodante va graba­
do un motivo ornamental; su huella queda estampada de modo conti­
nuo sobre las pieles, originando una especie de cintas, puntillas, cenefas, 
festones, etc. Es instrumento introducido por el Renacimiento en Italia 
y utilizado después sin interrupción tanto en seco como en dorado. 

Tafilete: de Tafilalt o Tafilete, región del sureste de Marruecos. Cuero 
bruñido y lustroso, flexible, mucho más delgado que el cordobán, para 
encuademaciones selectas. 

Tejuelo: cuadradito o pequeña pieza rectangular de piel, tela o papel, que 
se pega al lomo de un libro para poner el rótulo con el título, autor y 
número de volúmenes. 
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I. D E S C U B R I M I E N T O 
D E L A S P I N T U R A S 

E n j u n i o de 1983, se cerró al pú­
blico el dispensario que C r u z Roja 
española posee en la calle de H o r -
taleza de M a d r i d con el fin de rea­
lizar obras en toda la planta y trans­
formar el antiguo dispensario en 
una oficina actualizada de servicio 
asistencial. U n a vez comenzadas 
dichas reformas, en enero de 1986, 
al picar unos techos falsos de esca­
yola , aparecen en distintas depen­
dencias otros de mayor altura, dos 
de ellos artesonados y otros dos con 
decoraciones pictóricas. Es enton­
ces cuando don A n g e l de Blas y 
don Jesús Higueras, arquitecto y 
aparejador respectivamente de la 
Asamblea de M a d r i d , deciden recu­
perarlos y se ponen en contacto con 
el restaurador para que evalúe los 
daños que afectan a las pinturas y 
emita un informe de restauración. 

II. H I S T O R I A M A T E R I A L 

E l edificio fue construido a p r i n ­
cipios del siglo X I X ; está ubicado en 
la calle de Hortaleza, núm. 78, con 
vuelta a la calle de Grav ina y cons­
ta de tres plantas de unos 300 m 2 

aproximadamente cada una. E l piso 
p r i m e r o fue ocupado p o r C r u z 
Roja española en régimen de a lqui ­
ler, al finalizar nuestra guerra c i v i l , 
hacia 1940, creándose allí la sede de 
la 3." Asamblea dotada de consul ­
tas médicas, quirófano y cinco ca­
mas para internamiento. 

Las pinturas están realizadas en 
los techos de dos salas contiguas 
que dan a la fachada principal , con 
dos balcones exteriores cada una de 
ellas a la calle de Hortaleza. U n a se 
utilizaba como salón de Presidencia 
y la otra fue habilitada c o m o C a p i ­
lla, con autorización para celebrar 
M i s a . C o m o ornamentación re l i ­
giosa disponía de un armar io-re l i -
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V I L L A D E M A D R I D Recuperación y restauración. 

Motivo central antes y después de su restauración. 

cario donde se guardaba una i m a ­
gen de la Inmaculada, copia de una 
de M u r i l l o . 

Así permaneció durante ve in t i ­
cinco años hasta que en 1965, C r u z 
Roja la adquiere en propiedad y su 
Junta de G o b i e r n o decide hacer 
modificaciones: se suprimen las ca­
mas, se instala calefacción y, sin 
ningún criterio conservador, se co­
locan techos a menor altura en toda 
la planta, probablemente con el fin 
de facilitar la climatización. 

C o n anterioridad a esta historia 
reciente se carecía de datos, pero de 
las investigaciones realizadas por el 
restaurador se ha podido saber que 
toda la finca formaba parte de un 
mayorazgo y que el edificio ya es­
taba construido en 1830, siendo en­
tonces los números 38 y 39 de la ca­
lle de Hortaleza y número 1 de la 
de G r a v i n a . A l abolirse por ley los 
mayorazgos en España en 1836, 
pasa a ser propiedad del Estado, de 

quien la adquiere don M a n u e l M a ­
ría Torres por el precio de 136.000 
reales. A partir de aquí los restan­
tes propietarios pertenecen todos a 
la m i s m a famil ia . 

E n 1871 la heredó doña María 
Micae la de Bringas y de las Barce­
nas por fallecimiento de su tío d o n 
José de las Barcenas e Indo, y ya 
aparece la finca con la numeracióon 
102 y 104 modernos. Esta señora, 
casada con un p r i m o suyo, la habi ­
tó hasta su fallecimiento en 1889 y 
la legó a su único hijo, don José 
M a n u e l María de las Barcenas y 
Bringas, que es el pr imer propieta­
rio que la inscribe en el Registro de 
la P r o p i e d a d p o r u n v a l o r de 
200.000 pesetas. Junto con su espo­
sa doña Juana María Tomás-Sa l -
vany y Talbedo la habitó durante 
más de cuarenta años y es en este 
período cuando se realizan las p i n ­
turas objeto de este informe. A l fa­
llecer el m a t r i m o n i o , que había 
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perdido a sus dos hijos durante la 
guerra, en 1936, la finca ya tiene el 
número 78 actual y está valorada en 
417.600 pesetas. La heredan dos 
primas de la propietaria, doña G a ­
bina y doña Teresa Granel l y T o ­
más, quienes pr imero la alquilan y 
luego la venden a C r u z Roja . 

Se sabe con certeza que la f a m i ­
lia D e las Barcenas y Bringas esta­
ba relacionada con la nobleza y con 
la Famil ia Real y que tenían como 
vecinos a algunos de sus miembros , 
ya que el edificio de enfrente ( H o r -
taleza, 61) era propiedad de los D u ­
ques de Montpens ier , padres de 
doña María de las Mercedes de O r -
leáns, pr imera esposa de d o n A l ­
fonso X I I . C o m o dato curioso por 
la s imi l i tud cabe destacar la p u b l i ­
cación en 1884 de una obra de Pé-
rez-Galdós titulada «La de B r i n ­
gas», cuya historia se desarrolla en 
1868 y en la que narra la vida de 
una familia de la alta sociedad espa­
ñola, reflejando con precisión el 
ambiente de la época. 

Cronológicamente las pinturas 
pueden datarse en el último cuarto 
del siglo X I X . E n esta época y d u ­
rante unos 50 años (1875-1925) el 
estilo predominante tanto en arqui ­
tectura como en decoración es el 
«neobarroco», adaptación o der iva­
ción del francés del siglo X I X . E n 
esta etapa se construye el H o t e l P a -
lace, el edificio de la Unión y el Fé­
nix , el Casino de M a d r i d y n u m e ­
rosos palacetes del Paseo de la C a s ­
tellana y del barrio de Salamanca, 
todos ellos en M a d r i d . E n decora­
ción se le denomina «estilo francés» 
y es el preferido en las grandes ca­
sas particulares y en varios cines 
madrileños de la G r a n Vía, como el 
Rialto y el Palacio de la Música 
(1926). La misma G r a n Vía, cuyo 
proyecto data de 1886, es un ejem­
plo de este gusto «francés», con los 
edificios anteriormente citados y 
otros, como el de la Compañía T e ­
lefónica (1926), decorado en su re­
mate y en la portada en estilo 
barroco. 

Lateral derecho al principio y al final del tratamiento. 
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III. D E S C R I P C I O N Y 
E S T U D I O 
I C O N O G R A F I C O 

L a decoración pictórica abarca 
prácticamente toda la superficie de 
los techos de ambas salas. T ienen 
forma rectangular, con unas m e d i ­
das de 5,25 X 3,25 metros y están 
rematados en su parte externa por 
una escocia de escayola dorada. 

E l interior está d i v i d i d o en espa­
cios menores formando una c o m ­
posición por registros. Este t ipo de 
pintura de registros, con separación 
entre las escenas o mot ivos , ha sido 
empleada desde la antigüedad y es 
el m i s m o sistema que encontramos 
en los retablos, las miniaturas o las 
vidrieras emplomadas. E n ocasio­
nes, el pintor prescinde de las líneas 
que separan los diversos compar t i ­
mentos de la obra para lograr m a ­
y o r naturalidad, sin prescindir de la 
ordenación lógica. A m b a s c o m p o ­
siciones guardan una simetría per­
fecta respecto al eje central de las 
salas. 

Las pinturas son de estilo "neo-
barroco" , que semeja al barroco 
dieciochesco pero carece de sus ex­
cesos. Las escenas principales se de­
sarrollan en el cielo, con atrevidas 
perspectivas y escorzos, y dado que 
son de carácter profano, tienen u n 
indudable sentido alegórico que se 
tratará de interpretar al hacer su 
descripción siguiendo todos los pa­
sos de la iconografía. 

Techo 1 

Descripción 

L a composición está ordenada en 
forma de cuaternario. Consta de 
cuatro ángulos o esquinas decora­
das y u n m o t i v o central que supo­
ne la conexión entre los demás, la 
«quintaesencia». Es la m i s m a orde­
nación que el tetramorfos en torno 
al Pantócrator en el arte religioso. 

E l registro central tiene forma 
cuadrangular, pero sus laterales son 
semicirculares. M i d e 2,85 X 1,95 
metros. Representa una j o v e n figu­
ra femenina sentada sobre u n cú­
m u l o de nubes rosáceas. L leva el 
cabello largo y suelto sobre la es­
palda, con los hombros , brazos y 

Detalles de los deterioros que presentaba la obra. 
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pierna izquierda descubiertos. V i s ­
te una túnica ligera semitransparen­
te y u n manto verde oscuro cae en­
tre sus rodillas. H a y flores en su re­
gazo y en sus manos. Bajo ella, a 
sus pies, u n grupo de seis a m o r c i ­
llos o «putti» completan la c o m p o ­
sición. Tres de ellos a la derecha l le ­
van las mismas flores en sus manos, 
los tres de la izquierda conversan y 
la ofrecen dos pajarillos. L a entona­
ción general es cálida, con predo­
m i n i o de azules, verdes y carnacio­
nes, de factura suelta y calidad tra­
bajada y unida con ligeros empas­
tes en los detalles. T o d o este m o t i ­
v o central va enmarcado con una 
gruesa moldura dorada y labrada, 
con cuatro remates en el centro de 
cada uno de los lados. 

Iconográficamente puede ident i ­
ficarse como Venus, diosa latina de 
la naturaleza y de su estación más 
florida, la primavera, que a su vez 
puede s imbol izar cualquier fuerza 
generatriz de la naturaleza. Las cua­
tro esquinas están formadas p o r 
otros tantos cuadrados de 1 X 1 
metros, que llevan inscritos un oc­
tógono con la decoración pictórica, 
que es distinta en cada uno de ellos. 

A n g u l o superior derecho. Sobre 
el paisaje de un puerto de mar se re­
corta en pr imer plano un amorc i l lo 
sentado sobre unos fardos, j u n t o a 
unas cajas de madera. Su mano i z ­
quierda está levantada y sujeta u n 
caduceo; en la derecha lleva una bolsa 
de dinero y a sus pies hay un casco 
alado. A l fondo un ancla. Las ca­
racterísticas pictóricas son bastante 
similares en todas las escenas, aun­
que en estas de las esquinas se apre­
cia menor soltura y peores conoc i ­
mientos de anatomía. Iconográfica­
mente sus atributos corresponden a 
M e r c u r i o , por el sombrero alado y 
el caduceo. Alegóricamente repre­
senta el comercio por la bolsa de d i ­
nero, el ancla y la escena del puerto. 

A n g u l o inferior derecho. Sobre 
un fondo de paisaje, cielo y nubes, 
hay dos amorci l los . U n o sujeta en 
su mano derecha un hierro canden­
te y tiene entre sus piernas el y u n ­
que, el otro tiene un fuelle para a v i ­
var el fuego y en el suelo está el 
mart i l lo y las tenazas, herramientas 
éstas del herrero. Iconográficamen­
te son los atributos de V u l c a n o , 
dios del fuego, maestro consuma-

69 

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid
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do en el arte de fundir y forjar m e ­
tales. Alegóricamente representa el 
trabajo o el esfuerzo. 

A n g u l o superior izquierdo . S o ­
bre un paisaje de fondo están las f i ­
guras de dos amorci l los sentados y 
conversando, uno tiene u n compás 
en la mano y entre los dos hay una 
esfera o astrolabio. E n el suelo hay 
varios l ibros amontonados y otros 
abiertos. Iconográficamente son los 
atr ibutos de la astronomía, que 
s imbol iza el saber y el c o n o c i m i e n ­
to de la ciencia. 

A n g u l o inferior izquierdo. D o s 
amorci l los sentados en el campo se 
distraen tocando la flauta uno de 
ellos y el otro sujetando la part i tu­
ra. E n el suelo, en pr imer plano hay 
una cítara. Iconográficamente son 
los atributos de la música, una de 
las artes liberales, y s imbol iza el de­
leite y la armonía. 

E l resto de la decoración entre 
estos mot ivos principales es s imé­
trica en ambos lados. Las calles s u ­
perior e inferior, que son más es­
trechas, están pintadas con una t i n ­
ta lisa de color ocre cálido y l levan 
c o m o decoración unas guirnaldas 
vegetales y lacerías realizadas en 
tono marf i l sobre fondo rojo i n d i o . 
E n el centro de ambas calles hay un 
medallón sostenido por dos h i p o -
grifos y en su interior hay un pe­
queño amorc i l lo cabalgando sobre 
u n león. Los espacios que quedan 
están decorados con la técnica de 
" t rompe r o e i l " , s imulando pers­
pect iva y p r o f u n d i d a d mediante 
tintas planas; el centro es del m i s ­
m o tono rojo indio y encierra una 
serpiente marina. P o r últ imo, las 
dos zonas que quedan por describir 
entre los cuadrados laterales, a i z ­
quierda y derecha, están ocupadas 
por dos bustos de h o m b r e y mujer 
recortados de perfi l sobre fondo 
dorado, de clara influencia clásica y 
sujetos por dos amorci l los a m o d o 
de tenantes. A su alrededor el f o n ­
do es rojo con decoración de entre­
lazados vegetales en tonos marf i l . 

T o d o este género ornamental de­
corat ivo, c o m o medallones, follaje, 
animales fantásticos, serpientes, es­
cudos, etcétera, que forman parte 
del grutesco, han sido m u y ut i l i za ­
dos desde la época romana y espe­
cialmente por el plateresco y el 
barroco con un carácter s imbólico. 

Iconográficamente el h ipogr i fo es 
el guardián o vigilante, los bustos 
semejan blasones de famil ia s i m i l a ­
res a los donantes, el león represen­
ta la fuerza y el poder, pero no de­
ben interpretarse por separado, 
sino tomando su sentido alegórico 
que nos habla en general de la n o ­
bleza de la famil ia . 

Techo 2 

Descripción 

E l cuadro principal es rectangu­
lar, con las esquinas rectas y los l a ­
dos arqueados. M i d e 3,35 X 1,95 
m . y va enmarcado con una m o l ­
dura dorada m u y labrada de unos 
14 c m . de ancho con un remate en 
el centro de cada lado. Sobre un 
fondo celeste se recorta la figura de 
un águila con las-alas extendidas, 
sujetando con las garras una rama. 
Sobre ella van dos cupidos o amor­
cillos, uno con arco y carcaja l leno 
de flechas y otro levantándose la 
venda que cubre sus ojos. Aba jo 
sobre nubes grises y rosadas, un 
conjunto de seis amorci l los o «put-
ti» completan la escena. Estos últi­
mos están agrupados de dos en dos 
y portan distintos objetos en sus 
manos: el pr imero sostiene los ra­
yos, otro una antorcha; la segunda 
pareja vierte agua de sendos jarros ; 
el penúltimo lleva unas espigas y 
una guadaña y el último, m u y es­
corzado, sostiene un rastri l lo. Ico­
n o g r á f i c a m e n t e representan los 
cuatro elementos de la existencia 
material. E l águila volando es el 
A i r e , los rayos y la antorcha son el 
Fuego, las jarras vierten el A g u a , y 
las espigas, guadaña y rastril lo, la 
Tierra . 

Pero para una correcta interpre­
tación hay que profundizar en el 
significado de estas imágenes. Se da 
en todas ellas la dupl ic idad , todos 
los grupos son dobles. Los dos c u ­
pidos sobre el águila s imbol izan el 
m i t o de Eros y Anteros , Castor y 
Pólux, el amor sacro y el amor p r o ­
fano, etc. T o d o s ellos son seres mí ­
ticos que nacieron de padre i n m o r ­
tal y madre mortal y expresan el 
dual ismo de la naturaleza creadora 
y de la creada, el bien y el mal . E l 
sentido simbólico más general de 

los gemelos es que uno representa 
la porción eterna del hombre , es 
decir, el alma, y el otro la porción 
morta l . 

Las cuatro esquinas tienen forma 
casi cuadrada, con u n entrante en 
forma de "ele" . Todas tienen la 
m i s m a decoración (falta una de 
ellas). Sobre un fondo listado de 
verde pálido y m a r f i l , se centra u n 
medallón dorado con m o t i v o s f l o ­
rales, sujeto por los tenantes, un 
perro guardián y un amorc i l lo r o ­
deados de lacerías. Representan u n 
blasón de famil ia o escudo de ar­
mas. E l resto de las calles está rea­
l izado sobre u n fondo verde tierra 
con decoración de grutescos y una 
cabeza femenina en el centro. U n a 
tiene los ojos abiertos y la otra 
cerrados. Las otras dos son una ca­
beza de u n anciano con barba y pelo 
largo. T o d o s estos m o t i v o s están 
rodeados por unas entrecalles p l a ­
nas de tonalidad ocre rojiza. V u e l ­
ve a ponerse de manifiesto en lo an­
terior la dualidad mencionada (ojos 
abiertos: conocimiento; ojos cerra­
dos: ignorancia). 

C o m o resumen de su interpreta­
ción puede decirse que representa 
una alegoría sobre la dualidad en la 
creación del ser humano. 

IV A N A L I S I S Y T E C N I C A 
D E E J E C U C I O N 

Las pinturas están ejecutadas con 
distintos procedimientos pero to­
das ellas se han realizado sobre l i en ­
zo adherido al techo. La técnica 
usual consiste en preparar el techo 
con u n revoque de yeso y cuando 
está totalmente seco se aplica el ad­
hesivo, generalmente engrudo de 
harina y cola, aunque en este caso 
se trata de cola fuerte de carpinte­
ro. Luego se coloca el l ienzo y se 
presiona del centro hacia los extre­
mos para evitar acumulaciones de 
adhesivo o bolsas de aire. E n el caso 
que nos ocupa, el hecho de estar las 
pinturas fraccionadas en registros 
facilita su adhesión porque los t r o ­
zos de l ienzo son menores y ade­
más todos los extremos pueden ir 
clavados al poder cubrirse después 
con las molduras . 

Soporte: Te j ido de algodón con 
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l i g a m e n t o de tafetán de t rama 
cerrada y textura media, con 13 h i ­
los de trama por 13 de urdimbre . 
Densidad de 26 hilos por c m 2 . Este 
tejido es el m i s m o para los mot ivos 
centrales y para las cuatro esquinas 
de ambos techos. E l del resto de la 
obra también es de tafetán de algo­
dón, pero su textura es más fina y 
su densidad mayor (32 hilos por 
c m 2 ) . 

Preparación: Es de tipo industrial , 
de sulfato de calcio y cola animal , 
con una ligera imprimación rosada 
aplicada en capa fina y homogénea 
que deja apreciar la textura del so­
porte. 

Capa pictórica: Los fragmentos de 
m a y o r tamaño que corresponden a 
los mot ivos centrales y de los cua­
tro extremos de ambos techos es­
tán ejecutados con pintura al óleo y 
ofrecen una técnica más depurada 
que el resto de la obra. Sin duda, 
fueron realizados en el taller, lo que 
permitió al artista mejor trazo y 
precisión. Los dos temas centrales 
son obra del m i s m o autor, ya que 
muestran características m u y s i m i ­
lares en su factura, calidad, f u n d i ­
dos en las nubes y los ligeros e m ­
pastes en detalles y carnaciones. 

Los temas que decoran las esqui­
nas presentan distinto color ido y 
pincelada, por lo que opino que 
fueron realizadas por otra persona, 
posiblemente un colaborador del 
artista, ya que las condiciones de 
trabajo fueron las mismas, estando 
realizadas también en el taller. Las 
pinturas de las esquinas del segun­
do techo presentan un fondo lista­
do de verde claro y marf i l y sobre 
él está realizado el resto del m o t i ­
vo . Estas telas se incorporaron al 
techo una vez realizado el fondo, 
terminándose una vez colocadas, 
hecho que evidencia el estarcido del 
dibujo preparatorio, que se puede 
apreciar en el perfi l de las figuras. 
E l resto de la decoración y todas las 
calles de los laterales están ejecuta­
das «in situ», desde un andamio, y 
presentan menor calidad técnica. 
Sobre un fondo de temple se reali­
zaron los detalles a óleo y se puede 
apreciar en todos ellos el estarcido 
del contorno y algunos «pentimen-
ti». 
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Zona inferior al principio y al final de la restauración. 
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V . E S T A D O D E 
C O N S E R V A C I O N . 
C A U S A S D E L 
D E T E R I O R O 

E l estado que presentaban las 
pinturas antes de iniciarse el trata­
miento era lamentable, puesto que 
no había parte de la obra que no 
presentara daños de consideración. 
Independientemente de la abundan­
te suciedad superficial por a c u m u ­
lación de p o l v o , grasa y h u m o , se 
pueden dist inguir dos tipos de de­
terioro: 

a) Debidos a la mano del hombre. 
Los principales daños se produje­
ron en los puntos de sujeción del 
nuevo techo de escayola. Están s i ­
tuados a m u y poca distancia unos 
de otros, hay dos o tres clavos 
gruesos y profundos colocados en 
forma de aspa y cubiertos de gran­
des masas de escayola y cáñamo. 

D e cada uno de estos puntos baja­
ba una gruesa caña a cuyo extremo 
se adherían mediante escayola y cá­
ñamo las nuevas placas de escayo­
la. Todos estos puntos de fijación 
han producido numerosos agujeros 
en el tejido y el contacto prolongado 
de la escayola ha provocado la de­
coloración de parte de la capa pic ­
tórica, sobre todo en las zonas eje­
cutadas al temple. También se o b ­
servan daños mucho más recientes 
ocasionados al quitar los falsos te­
chos y extraer algunos clavos v i o ­
lentamente. Al rededor de ellos se 
aprecian hundimientos y desgarros 
producidos al hacer palanca con la 
herramienta util izada para extraer­
los. Afortunadamente no se han ex­
traído todos los clavos por este p r o ­
cedimiento, permit iendo en la m a ­
yoría una extracción menos trau­
mática. Las molduras exteriores de 
ambos techos presentan numerosas 
pérdidas de materia; las interiores, 
que enmarcan los mot ivos centra-
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les, están: la del techo 1, en mejor 
estado, sólo tiene pérdida de la es­
quina inferior derecha y algunos 
detalles; la del techo 2, que es el 
más deteriorado, está parcialmente 
descolgada y tiene pérdida total de 
uno de los adornos centrales y par­
te del otro. E n este m i s m o techo 
hay una mutilación total de uno de 
los mot ivos decorativos del ángulo 
inferior derecho, que ha sido cor­
tado y arrancado intencionadamen­
te j u n t o con la moldura que lo en­
marcaba. E n una de las calles pre­
senta un agujero grande y p r o f u n ­
do con desgarro del tejido en varias 
direcciones y que estaba sujeto m e ­
diante clavos. 

Además de estos daños materia­
les, los dos mot ivos centrales de los 
techos habían sido repintados en 
toda la zona de fondo con pintura 
al temple barnizada. La suciedad y 
grasa acumuladas, junto con el bar­
niz , le aportaban un br i l lo superfi­
cial que dis imulaba la textura del 
t emple que p u d o detectarse en 
aquellas partes que por falta de 
moldura dejaban al descubierto z o ­
nas de pintura or ig inal . A f o r t u n a ­
damente, esta capa de temple es la 
que sufrió la decoloración en con­
tacto con la escayola, pero sin afec­
tar a la pintura or iginal . E l repinte 
cubría todo el cielo, l legando hasta 
el contorno de las figuras. 

b) Deterioros por humedad y otros 
factores. U n o de los principales 
agentes de deterioro de las pinturas 
adheridas a muros o techos es la h u ­
medad, ya sea producida por filtra­
ción o por condensación. E n este 
caso, y dada la antigüedad de las 
pinturas, no se observan grandes 
deterioros por humedades, salvo 
unos pequeños abolsados en ambos 
techos, donde el tejido por pérdida 
de adherencia se ha separado del so­
porte rígido. A s i m i s m o , se obser­
van grietas laterales producidas por 
movimientos estructurales. La de 

Reconstrucción mediante "regattino 

más importancia , de unos 2 c m . de 
ancho en el lado derecho del techo, 
ha provocado el desgarro del tejido 
y su levantamiento por ambos l a ­
dos. E l estado de adherencia del 
tejido al techo es, en general, m u y 
bueno, teniendo en cuenta el t i em­
po transcurrido desde que se realizó 
y el trato que ha recibido la obra. 

V I . T R A T A M I E N T O 
P R O P U E S T O 
(SINTESIS) 

A n t e todo, se realizó un p r o f u n ­
do examen visual que incluye d o ­
cumentación fotográfica, reflecto-
grafía ultravioleta y toma de m i c r o -
muestras para análisis de laborato­
r io . C o n los datos obtenidos se 
propuso: 

— Extracción de clavos. 
— Eliminación de los parches de 

escayola y cáñamo. 
— Consolidación del sustrato. 
— Reducc ión de los a b o c a ­

mientos. 
— Estucado de superficie. 
— Levantamiento de repintes. 
— Limpieza de capa pictórica. 
— Consolidación y fijación de 

las molduras. 
— Creación de moldes y recons­

trucción de las partes perdidas. 
— Reintegración. 
— D o r a d o de las molduras . 
— Barnizado final. 

Nota: C o m o solución para la pie­
za de pintura mutilada de uno de 
los ángulos laterales, se propuso su 
reproducción siguiendo el modelo 
de las tres piezas existentes ya que, 
dada la simetría de toda la c o m p o ­
sición, su carencia distorsiona la v i ­
sión unitaria de la obra. Se hizo 
constar en dicha pieza que fue rea­
lizada con posterioridad y por dis­
tinto autor que las originales. 
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VIL T R A T A M I E N T O 
R E A L I Z A D O 
( D E T A L L E ) 

Se comenzó la restauración con 
la extracción de los clavos incrus­
tados en la superficie pictórica y en 
las molduras , que totalizaron 86. 
Esta operación fue lenta y labor io­
sa por la longi tud y grosor de los 
clavos, algunos de 10 c m . de vas­
tago y su colocación de dos en dos 
y cruzados lo que dificultaba su ex­
tracción. También se terminaron 
de sacar los dos enganches centra­
les que servían para colgar lámpa­
ras m u y pesadas, por lo que esta­
ban c o l o c a d o s p r o f u n d a m e n t e . 
U n a vez finalizada la extracción se 
pudo determinar el tamaño y la 
p r o f u n d i d a d de los agujeros. A 
continuación se procedió a el iminar 
los parches de escayola y cáñamo 
que rodeaban cada uno de los g r u ­
pos de clavos mediante humedad 
para ablandarlos y bisturí para e l i ­

minarlos . E n total se e l iminaron 67 
de estos parches en un techo y 72 
en el que más deteriorado estaba. 
T o d o s los parches y clavos estaban 
colocados a una determinada dis ­
tancia unos de otros, siguiendo un 
esquema fijo, ya que eran los que 
sirvieron para la sujeción de los 
nuevos techos a instalar. La capa 
pictórica que iba apareciendo deba­
j o de los parches estaba totalmente 
decolorada con un velo blanqueci­
no, del imitando el lugar donde es­
tuvo la escayola el iminada. 

E l paso siguiente fue la consol i ­
dación del sustrato a través de los 
agujeros. Para ello se l i m p i a r o n a 
fondo todos los restos de p o l v i l l o y 
el yeso disgregado y se rellenaron 
los huecos con una masa de estuco 
y acetato de p o l i v i n i l o en sucesivas 
capas, que se aplicaban conforme 
iban secando y mermando las ante­
riores. E n las capas más superficia­
les se redujo el contenido de adhe­
sivo para acabar con u n estuco fino 
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en la capa de preparación. Se c o n ­
solidaron los abolsados mediante la 
inyección de acetato fluido y apun­
talamiento desde el suelo. Se saca­
ron moldes de los adornos centra­
les de las molduras para reproducir 
los dos que se habían perdido. E l 
molde se hizo de arcilla y se i m ­
pregnó interiormente con laca za-
pón. También se reprodujeron en 
escayola todas las partes que falta­
ban en las molduras exteriores y los 
detalles y adornos en las interiores. 
Las pérdidas en las molduras de 
madera se rehicieron con una pasta 
de madera hecha con cola, serrín y 
acetato. U n a vez secas, se l i jaron y 
estucaron, quedando listas para d o ­
rar. Las molduras que estaban des­
colgadas, se l i m p i a r o n de telarañas, 
p o l v o y escayola y se extrajeron 
numerosos clavos interiores que te­
nían incrustados para evitar su caí­
da total. Luego se les aplicó acetato 
de p o l i v i n i l o y se m a n t u v i e r o n 
apuntaladas durante varios días. 

Para la l impieza se realizaron n u ­
merosas calas, ya que al haber dis­
tintas técnicas, los productos que 
resultaban eficaces en algunas zonas 
no eran válidos para otras. E l resul­
tado final fue: alcohol , para los d o ­
rados ; d isolución de h i d r ó x i d o 
amónico del 10 al 30 por 100, se­
gún necesidad para la suciedad su­
perficial ; d imet i l f o r m a m i d a al 20 
por 100 en esencia de trementina; 
para los repintes de temple, y bar­
niz sobre óleo. T o d a la l impieza 
química hubo de realizarse con 
arrastre mecánico y ayuda del bis­
turí, dada la incrustación de la su­
ciedad y las abundantes salpicadu­
ras de escayola que presentaba. 

Se dejaron pasar unos días para 
que se evaporaran los restos de d i ­
solvente y se aplicó una capa de 
barniz de retoques a las partes de 
óleo, con el fin de separar la p i n t u ­
ra or iginal de la que se iba a aplicar 
y se comenzó la reintegración con 
acuarelas y lápices acuarelables. Se 
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trataron con punteado invisible las 
zonas de cielo, carnaciones y partes 
más visibles y con regatino las l a ­
gunas de mayor tamaño y partes la ­
terales de la obra. Los lápices se 
emplearon en los adornos vegetales 
de temple y en los dibujos geomé­
tricos. Para las entrecalles lisas de 
pintura al temple que presentaban 
decoloración irregular y manchas 
de humedad se optó por aplicar una 
capa general de temple del m i s m o 
tono. 

Las molduras se doraron con un 
oro falso que tiene la propiedad de 
poderse abrillantar una vez seco. 
Acabada la restauración, se prote­
gió toda la capa pictórica de óleo 
con barniz final de resina sintética 
y con g o m a laca en alcohol los f o n ­
dos de temple y óleo. 

Las calles lisas de temple se deja­
ron sin barnizar porque en las prue­
bas realizadas se comprobó que 
tanto la goma laca c o m o el paraloid 
las engrasaban y oscurecían. Los 
dorados se protegieron con laca 
zapón. 

VIII . C R I T E R I O S 
A P L I C A D O S 

C u a n d o la obra que se ha de res­
taurar forma parte de la arquitectu­
ra, la intervención se compl ica por 
las dificultades de su situación y es­
tar concebida para un ambiente e 
iluminación determinados. E n estas 
condiciones, los criterios aplicados 
se han basado en las necesidades de 
la obra y en su función potencial . 

1. Para la consolidación se u t i ­
lizó un estuco de yeso s imilar al o r i ­
ginal y acetato de p o l i v i n i l o por sus 
propiedades de adhesividad y resis­
tencia química. 

2. Se optó por el levantamien­
to de repintes, dado que no cubrían 
ningún deterioro, sino pintura o r i ­
ginal y su eliminación no suponía 
ninguna modificación del conteni­
do decorativo. 

3. E n la reintegración se utilizó 
el punteado invisible en las zonas de 
cielo y pérdidas pequeñas porque 
otra técnica podría afectar a la v i ­
sión unitaria, no así en las lagunas 
grandes y zonas laterales, que se 
realizaron a regatino. Se aplicó una 
capa fina de temple a m o d o de ve­
ladura para dis imular las decolora­
ciones y manchas de humedad de 
las entrecalles laterales que afecta­
ban a la unidad cromática del c o n ­
j u n t o . 

4. Las molduras se rehicieron, 
dejando el n ive l de las partes aña­
didas ligeramente superior al o r i g i ­
nal y los moldes realizados carecen 
intencionadamente de uno de los 
adornos para diferenciarlos de los 
originales. 

5. Respecto a la pieza que falta 
en una de las esquinas, al ser igua­
les las tres que existen, puede de­
ducirse la cuarta sin riesgo de i n ­
vención y dado el carácter eminen­
temente decorativo de la obra, con 
su incorporación se restablece su 
función potencial . Q u e d a n así esta­
blecidas las normas básicas respec­
to a la inocuidad, reversibil idad y 
l e g i b i l i d a d de toda intervención 
restauradora. 

F i n a l i z a d o el t ratamiento, las 
pinturas quedan en perfecto estado 
y para su conservación no se re­
quiere ningún cuidado especial, sal­
v o control de la temperatura para 
evitar cambios bruscos, y una v e n ­
tilación adecuada. 
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José M O N T E R O A L O N S O 

U C H A S de las horas de 
don Ramón del V a l l e -
Inclán — l a m a y o r parte 

de e l las— transcurren en M a d r i d . 
Es nuestra c iudad el fondo casi 
constante de la existencia del ex­
traordinario escritor. H a y , sí, sus 
viajes a América. Y el retorno fre­
cuente, aunque con estancias no 
m u y largas, al nativo terruño galai­
co. Y el viaje a R o m a , cuando ya 
sobre su vida se ciernen sombras de 
atardecer. Pero es, sobre todo, M a ­
d r i d el que centra las jornadas del 
creador de los "esperpentos". Aquí 
sueña, aquí ama, aquí trabaja, aquí 
lucha. E l M a d r i d del pr imer tercio 
del siglo no se concibe sin la figura 
de d o n Ramón del Valle-Inclán. 
A l g u i e n que le conoció y le trató 
mucho , que fue compañero suyo 
en la "cacharrería" del Ateneo y en 
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Vista dc Madrid. 

Anselmo M . Nieto. \ al le-ludan. 
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V I L L A D E M A D R I D Valle-Inclán y Madrid. 

la tertulia del café Regina, M a n u e l 
Azaña, escribe u n día, tras la muer ­
te d e l a u t o r de las " S o n a t a s " 
" . . . También M a d r i d deberá echar­
le de menos. Gal lego hasta las ca­
chas, era madrileño adopt ivo, e i n ­
ventor de u n estilo peculiar de ser 
madrileño, fundado en el sedenta-
r ismo para dar t iempo inf ini to a las 
cabalgadas de la imaginación". 

P o r encima del detalle concreto, 
de la circunstancia, del hecho m a ­
terial, hay en la relación V a l l e - I n ­
clán - M a d r i d algunos rasgos y 
esencias que conf i rman plenamente 
ese vínculo escritor-ciudad. ¿Qué 
hay de M a d r i d y lo madrileño en el 
espíritu del autor de las "Sonatas"? 
¿Qué asimila él de la ciudad en que 
van a transcurrir la m a y o r parte de 
sus jornadas? ¿Qué peculiaridades 
graba M a d r i d en el alma de don R a ­
món del Valle-Inclán? 

L A T E R T U L I A , L A C A L L E , 
L A N O C H E 

Este, madrileño adoptivo, podría 
hacer suyos los pensamientos y las 
expresiones que otro escritor, José 
Ortega y Gasset, dijo acerca de M a ­
d r i d , para explicar su pasión por la 
ciudad en que había nacido. V a l l e -
Inclán, c o m o Ortega , tenía de M a ­
d r i d el placer de la tertulia, una 
como voluptuos idad por la palabra 
ante la mesa del café o en una char­
la de amigos, en una sola del A t e ­
neo o en una redacción. A Ortega 
se le oyó decir que el español rinde 
el máximo de su trabajo en la ter­
tulia. Según él, había que aprove­
char en España la fuerza y la v i ta ­
l idad de esas reuniones de amigos 
y conversadores en el café o en un 
salón. Y contaba, a propósito de 
esto, que en A l e m a n i a la gente es 
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m u y trabajadora, pero sobria en su 
relación social. E n España, añadía, 
ocurre lo contrario. E l español está 
incómodo en su oficina, a la que 
llega tarde y en la que está buscan­
do siempre el pretexto para no tra­
bajar. E n cambio, después, ya en el 
café con los amigos, ese m i s m o 
h o m b r e se aparece efusivo, genero­
so, ingenioso. Y rinde magnífica­
mente. " E n la tertulia —resumía 
O r t e g a — es donde Pérez afirma su 
personalidad frente a G ó m e z " . 

D o n Ramón, c o m o Ortega , te­
nía también el amor por el pasear 
lento, u n poco c o m o la p r o l o n g a ­
ción — e n la c a l l e — de la tertulia 
que había cesado en el café. E n c a n ­
taba a uno y otro escritor el calle­
jeo — t a n de M a d r i d — sabroso y 
pausado: los pasos sin prisa, con 
breves altos en el camino, para se­
guir después, indiferentes al t i e m ­
po, saboreando el v i n o incompara­
ble de la palabra. 

— S ó l o nosotros los madrileños 
—decía O r t e g a y hubiese podido 
suscr ibir Val le - Inc lán— sabemos 
pasear. Y es que M a d r i d se anda 
c o m o quien lleva una mujer m u y 
guapa al lado, a la que se tiene que 
dejar pronto , y vamos retardando 
lo posible tan terrible m o m e n t o . 

La tertulia, la charla, la calle. . . Y 
algo, también, m u y de M a d r i d , 
que amaron con el m i s m o vehe­
mente amor los dos escritores: la 
noche. (Naturalmente, se trata de 
un M a d r i d , el que ellos v iv ie ron , el 
del pr imer tercio del siglo, que en 
buena parte es ya sólo recuerdo.) 
Valle-Inclán era u n extraordinario 
t r a s n o c h a d o r . E r a en la noche 
cuando la vida y la tertulia de los 
cafés alcanzaba sus cotas máximas. 
Fornos, Lisboa, N u e v o Levante, 
Horchatería de Candelas, Regina, 
Negresco, La Montaña, M a d r i d , E l 
C o l o n i a l , Puerto R i c o , E l Gato N e ­
gro, La Granja el H e n a r . . . Palabras 
y palabras, y en su rica madeja un 
m u n d o de sueños, de fantasías, de 
recuerdos, de proyectos, de afanes 
y a veces de tristezas también. La 
noche da una nueva dimensión, un 
nuevo sentido a las cosas. La noche 
es estímulo, evasión, o l v i d o , espe­
ranza, deseo, imaginación. A m a 
don Ramón del Valle-Inclán p r o ­
fundamente la noche. ¿Cuántas ve ­
ces recorrió, bajo las sombras, en el 

Tertulia del escritor en "La Granja del Henar". 

silencio del que iría naciendo la m a ­
drugada, calles y plazas de M a d r i d , 
rincones y jardines, encrucijadas en 
que dormían melancólicas luces de 
bohemia? 

E l otro escritor, enamorado de la 
noche igualmente, Ortega , había 
dicho un día a un amigo : 

—Trasnoche usted. A p u r e todo 
lo que pueda la noche madrileña. 
Es ya la única noche que queda en 
el m u n d o . 

La charla, la tertulia, el café, el 
pasear l ento , c o m o saboreando 
cada paso y cada palabra, la n o ­
che.. . T o d o ello, tan de M a d r i d , se 
funde armoniosamente con la figu­
ra, con la vida del escritor de las 
"Sonatas". 
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E L P R I M E R C A F E , 
L O S P R I M E R O S A M I G O S 

Viene a la capital española, por 
primera vez, en 1891. Trae consi ­
go, en el parvo equipaje, dos flore­
tes y una careta de esgrima. D e s c u ­
bre el café, c o m o refugio de sole­
dades y cansancios, c o m o al ivio de 
p r e o c u p a c i o n e s , i n c l u s o c o m o 
marco posible para la creación l i te­
raria. E l café que es —dirá u n día 
Ramón Gómez de la S e r n a — " la 
enfermería del escritor" . M a s don 
Ramón no entra aún en el m u n d o 
mágico de las tertulias. Es breve su 
estancia en M a d r i d . M a r c h a a M é ­
j i c o . Y viene a la capital, por se­
gunda vez, en el invierno de 1896 
a 1897. H a publ icado, en Gal ic ia , 
su pr imer l ibro , "Femeninas" . Es 
ahora, en la segunda estancia m a ­
drileña, cuando Valle-Inclán se i n ­
corpora ya plenamente a las peñas 
literarias y artísticas del momento . 
Su primera tertulia es en el café de 
M a d r i d , situado a la entrada de la 
calle de Alcalá, a la izquierda. A s i s ­
ten habitualmente a la reunión los 
escritores A n t o n i o Pa lomero , C a -

Ignacio Zuloaga. Valle-Inclán. 
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Benavente y Valle-Inclán. 

m i l o Bargiela , Rafael U r b a n o , los 
dibujantes Francisco Sancha y Leal 
da Cámara . . . E l recién incorpora­
do a la tertulia va conociendo t a m ­
bién a otros escritores que acuden 
a aquel m i s m o café: Jacinto Bena­
vente, Ale jandro Sawa, los herma­
nos Pío y Ricardo Baroja, José 
Martínez R u i z — q u e no ha c o m e n ­
zado todavía a uti l izar su seudóni­
m o de " A z o r í n " — , Luis R u i z C o n ­
treras, Francisco Villaespesa, C i r o 
B a y o . . . U n o de esos escritores, R i ­
cardo Baroja , dice u n día: " E n una 
mesa cercana a la mía v i un j o v e n 
barbudo, melenudo, moreno, flaco 
hasta la momificación. Vestía de 
negro y se cubría con chambergo 
gris, de alta copa cónica y grandes 
alas. Las puntas salientes del p lan­
chado cuello de la camisa avanza­
ban amenazadoras, f lanqueando la 
negrísima barba cortada a la m o d a 

niniv i ta del siglo X I X a. de C , y 
bajo la barba se adivinaba la f lotan­
te y romántica chalina de seda ne­
gra, tan cara a los espíritus poéti­
cos. E l extraño personaje respondía 
a las curiosas miradas de los c o n -
currrentes con desfachatez insultan­
te, y dirigía el destello de los que­
vedos, que cabalgaban sobre su lar­
ga nariz, sobre aquél que le c o n ­
templaba con insistencia. Pregunté 
al m o z o del café quién era aquel 
parroquiano, y el m o z o satisfizo a 
medias m i curiosidad, diciéndome: 
" C r e o que es poeta, c o m o los que 
se juntan con él, y creo que viene 
de M é j i c o " . 

N a c e n allí las primeras amistades 
del escritor en M a d r i d . D e entre 
ellas, una sobre todo, acompañará 
siempre a Valle-Inclán: la de Jac in­
to Benavente. Cuentan la m i s m a 
edad. E l comediógrafo ha estrena-
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do ya algunas obras, en los teatros 
de la C o m e d i a y Lara. "Apenas l le­
gado don Ramón a M a d r i d — e v o ­
cará un día Benavente—, fui de los 
primeros en conocerle. Y digo en 
conocerle porque fueron muchos 
los que tratándole, y aún admirán­
dole, no le conocieron bien nunca" . 

E L A C T O R D E B U T A N T E 
R A M O N D E L 
V A L L E - I N C L A N 

Valle-Inclán vive en modestas 
casas de huéspedes. La pr imera es 
en la calle de Pelayo, en el número 
7. Después, en la calle M a y o r , en 
el número 18. Más tarde en C a l v o 
Asensio, 4. . . Pasa por dificultades 
económicas. L a p l u m a le da poco. 
Y esto le hace pensar en la pos ib i ­
l idad de dedicarse al teatro. Habla 
de ello a su fraternal amigo Jacinto 
Benavente, que tiene ya un cierto 
crédito en los ambientes escénicos 
y que estrenará pronto una nueva 
obra, " L a comida de las fieras". 

Valle-Inclán es contratado por 
gestión de su amigo . Pero él no 
quiere quitarse, en su nueva profe­
sión de comediante, la barba y la 
melena. Entonces, Benavente, crea 
un personaje que vaya bien a la tra­
za y al perfil de su amigo . Este per­
sonaje es Teófi lo Ever i t , un t ipo 
or iginal , decadente, que en cierto 
m o d o , por su m o d o de hablar, por 
sus gustos y preferencias, es un s ig ­
no de que u n nuevo cl ima literario 
y artístico está entrando en la vida 
española. 

" L a comida de las fieras", esta 
obra en la que debutará c o m o ac­
tor Ramón del Valle-Inclán, se es­
trena la noche del 7 de noviembre 
de 1898. España está v iv iendo la 
dramática resonancia de las j o r n a ­
das recientes de C u b a y Fi l ipinas. 
E l alcalde de M a d r i d es el conde de 
R o m a n o n e s . (Así, " romanones" , 
l laman las gentes a los que forman 
la G u a r d i a M u n i c i p a l M o n t a d a , 
que se ha creado en este año.) H a n 
salido a la calle los primeros tran­
vías eléctricos. 

"Ramón ". 

Anselmo M . Nieto. María Guerrero. 

E n el reparto de la comedia i n ­
terviene también una actriz m u y j o ­
ven, de diecinueve años, Josefina 
Blanco, con la que, andando el 
t iempo, llegará a casarse el escritor. 
E l papel de Valle-Inclán es corto, 
episódico. H a b l a , en la subasta de 
una gran casa arruinada, de u n cua­
dro. " ¡ O h , qué retrato! U n a dama 
italiana del Renacimiento; una pa­
tricia tristemente altiva, con la a l t i ­
vez desolada de las cumbres solita­
rias; sugestiva c o m o la G i o c o n d a , 
de Leonardo, o la N e l l y , de R e y ­
nolds; con los ojos glaucos, felinos, 
y las manos . . . ¡oh, las manos! . . . 
Dignas de u n soneto de Roset t i . . . , 
manos l i l i a l e s . . . " . Tras estas pala­
bras de Teófi lo , otro personaje de 
la comedia comenta: 

— P o r lo menos encierran. . . 

E l actor debutante se desenvuel­
ve escénicamente con soltura. La 
critica cita su n o m b r e al día s i ­
guiente, sin especial a logio. Sólo un 
crítico, el que firma " Z e d a " , quie­
bra ese tono general y destaca "e l 
ap lomo y discreción del debutan­
te". 

Después, en el m i s m o escenario, 
el j o v e n actor aparece en otra obra: 
la adaptación escénica de " L o s re­
yes en el destierro", de Daudet . Y 
ya no vuelve a trabajar profesional-
mente como comediante. Sólo al 
cabo de unos cuantos años volverá 
a representar, aunque con carácter 
pr ivado. Será en " E l m i r l o b lanco" , 
teatro íntimo de los Baroja. E n él, 
un día de Inocentes, hará nada me­
nos que la Brígida de " D o n Juan 
T e n o r i o " . 
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D E L A P L A Z A D E O R I E N T E 
A L A S V E R B E N A S 

C u a n d o el hervor de las tertulias 
en los cafés se apaga, gusta al escri­
tor de prolongar la charla por el s i ­
lencio y la sombra de las calles. 
" A q u e l l o s i n o l v i d a b l e s paseos 
—evocará después Jacinto Bena­
v e n t e — a las altas horas de la n o ­
che por calles y callejuelas del M a ­
dr id viejo, en compañía de d o n R a ­
món; aquel departir sin trascenden­
cia; aquel interesarnos por todo, 
menos por nosotros m i s m o s " . Le 
encanta a veces llegar hasta la plaza 
de Oriente , y siempre, ante las es­
tatuas en piedra de los viejos reyes 
de Cast i l la que decoran el lugar, 
evoca y recita unos versos del R o ­
mancero o de alguna comedia clá­
sica. La plaza de Oriente , en la n o ­
che, con sus blancas esculturas des­
tacándose j u n t o a los árboles y 
cómo fondo el Palacio Real , tiene 
algo de escenario de teatro. U n a de 
las páginas que Valle-Inclán gusta 
de recitar allí es u n monólogo del 
drama romántico " L o s amantes de 
T e r u e l " : 
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"Infames bandoleros 
que me habéis a traición acometido: 
venid y ensangrentad vuestros aceros. 
La muerte ya por compasión os pido. 
Nadie llega. De nadie soy oído. 
Vuelve el eco mis voces, y parece 
que goza en mi dolor y me escarnece. " 

A veces, acompañado de un j o ­
ven escritor que le admira p r o f u n ­
damente, Ramón Gómez de la Ser­
na, llega a asomarse a la abigarrada 
estampa mul t i co lor de una verbe­
na. D e esa contemplación nacerán 
unos versos que u n día irán al l ibro 
" L a pipa de K i f " . 

«El tiovivo su quimera 
infantil, erige en el raso: 
en los caballos de madera 
bate el reflejo del ocaso. 

Como el monstruo del hipnotismo 
gira el anillo alucinante, 
y un grito pueril de histerismo 
hace a la rueda el consonante. 

Un chulo en el aire alborota, 
un guardia le mira y se naja: 
en los registros de la jota 
está desnuda la navaja. 

Y la daifa con el soldado 
pide su suerte al pajarito: 
los envuelve un aire sagrado 
a los dos, descifrando el escrito. 

La costurera endomingada, 
en el columpio da su risa 
y enseña la liga rosada 
entre la enagua y la camisa. 

El estudiante se enamora; 
ve dibujarse la aventura 
y su pensamiento decora 
un laurel de literatura. 

Corona el columpio su juego 
con cantos. La llanura arde: 
tornóse el ocaso de fuego; 
los nardos ungieron la tarde. 

Por aquel rescoldo de fragua 
para el inciso transparente 
de la voz que pregona: «Agua, 
azucarillos y aguardiente». 

Ramón Cilla. Valle-Inclán. 
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E L R E T I R O 

U n a noche, sobre las dos de la 
madrugada, Gómez de la Serna se 
lo encuentra, solo, en la glorieta de 
A t o c h a . Juntos siguen por el paseo 
del Prado, hacia N e p t u n o . A l ca­
minar , charlando, oyen ladrar a un 
perro en una casa de esas calles en 
cuesta, solitarias, que están a la i z ­
quierda del paseo: Almadén, G o ­
bernador, Huertas . . . D o n Ramón 
comenta: 

— L o s perros ladran al sentirse 
so los . N o s o t r o s ladraríamos de 
desconsuelo en una noche como 
ésta. ¡F igúrese usted un perro ! 
¡ C ó m o debe de sentirse de deso­
rientado en las calles de los h o m ­
bres!. . . 

Y el Ret i ro . Es éste uno de los l u ­
gares madrileños más amados de 
Valle-Inclán. Le gusta m u c h o p a ­
sear por el viejo parque. Unas ve­
ces, solo. (El hubiese podido decir, 
c o m o A n t o n i o M a c h a d o : " C o n v e r ­
so con el hombre que siempre va 
c o n m i g o . Q u i e n habla solo espera 
hablar a D i o s un día") . Otras ve­
ces, con algunos de sus amigos, tras 
la charla en el café: Ju l io R o m e r o 
de Torres , o Enr ique de Mesa , A n ­
selmo M i g u e l N i e t o . . . Es él quien 
centra la charla, c o m o en la tertu­
l ia . E l lento andar les lleva al R e t i ­
ro, en el que entran por la puerta 
principal — l a de la plaza de la In­
dependencia— o por la que, en A l ­
fonso X I I , l leva más directamente 
al Parterre. C o m p l a c e al escritor 
caminar entre las arboledas s o m ­
brías y silenciosas: allí donde la N a ­
turaleza parece mostrarse más es­
pontáneamente, más l ibremente. 
Pero al m i s m o t iempo le gusta t a m ­
bién la parte ya más artificiosa del 
Ret iro : el Parterre, con sus bojes 
cuidados, su gracia geométrica y su 
teatral disposición decorativa. A c a ­
so ve don Ramón, en esta parte del 
Ret iro , c o m o u n eco de los jardines 
que él describió en algunas páginas 
de sus Sonatas. 

H a y , además, u n concreto testi­
m o n i o literario de la vinculación 
valle-inclanesca al parque: su poe­
ma "Bes t ia r io" , que forma parte 
también de su l ibro " L a pipa de 
K i f " . Es un pequeño poema en el 
que evoca algunos de los animales 
encerrados en la vieja Casa de Fie-

I ( M 
Valle-Inclán en el Parterre, 
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ras que allí estuvo emplazada. Los 
describe con la pincelada rápida, 
aguda, relampagueantes que le ca­
racterizaba siempre. Pasan por en­
tre sus palabras el león, y el cangu­
ro, y el m o n o . . . " O l v i d a d a Casa de 
Fieras,/con los ojos de la niñez/tus 
quimeras/vuelvo a gozar en la ve­
j ez" . 

Para Valle-Inclán el oso enjaula­
do " c u a n d o bosteza/recuerda al 
conde T o l s t o i " . L a j irafa es una 
"solterona que bebe hiél" . Está la 
cigüeña "en penitencia sobre un 
pie" . "T iene u n gesto de o m n i p o ­
tencia/el leopardo bengalas,/la i m ­
pertinencia de su gesto/dicta al i n ­
glés". Interroga el escritor al elefan­
te: "¿Añoras la torre guerrera/sobre 
tus hombros de titán/o la litera/de 
las reinas del Indostán?". Desf i lan 
los otros animales, enormes o pe­
queños, enjaulados o en relativa l i ­
bertad. "Sonríe el lobo tras la re-
ja;/con u n guiño de curial/rasca la 
oreja/y la estameña del sayal" . 

L A C A L L E D E L G A T O 

H a y una calle madrileña cuyo 
nombre se une estrechamente a la 
figura de Valle-Inclán y a su crea­
ción literaria: la del Gato . Más que 
una calle es un pasadizo, un atajo, 
un rincón. Es ya clásica la cita que 
de este lugar hace en "Luces de b o ­
h e m i a " el escritor. Enlaza éste su 
teoría del "esperpento" c o n . l a v i ­
sión deformada que ofrecían en el 
" M a d r i d absurdo, brillante y h a m ­
briento" de comienzos de siglo las 
imágenes de la realidad, al reflejar­
se en los espejos cóncavos de la pe­
queña calle —callejón, en v e r d a d — 
del Gato . 

L o dice M a x Estrel la, que está, 
con su amigo D o n Lat ino , el bebe­
dor, sentado en el quic io de una 
puerta. Amanece . V a tornándose 
lívido el cielo. Pían ya algunos pá­
jaros en el alero de una iglesia 
barroca. M a x Extrel la —es su últi­
ma mañana, en el u m b r a l de la 
m u e r t e — habla a su a m i g o . . 

— L o s héroes clásicos — l e d i c e — 
han ido a pasearse en el callejón del 
Gato . Los héroes clásicos reflejados 
en los espejos cóncavos dan el es­
perpento. Las imágenes más bellas, 
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en u n espejo cóncavo, son absur­
das. 

E l nombre de la breve vía m a d r i ­
leña aparece aún algunas veces más 
en el diálogo. " M e divierte m i r a r ­
me en los espejos de la calle del 
G a t o " , dice D o n Lat ino . Y habla el 
personaje de mudarse al callejón 
que deforma la realidad. 

P o r esta escena, enlazada al naci ­
miento de la fórmula estética del 
"esperpento", han llegado a la v ida 
literaria los espejos de este callejón 
madrileño, que, de no ser por la 
reiterada cita de Valle-Inclán, h u ­
biesen entrado en el o l v i d o . C o n s ­
tituían visita obligada para muchos 
madrileños y muchos provincianos 
que deseaban contemplarse, absur­
damente alargados o ensanchados, 
en aquellos espejos deformantes. 
Estos eran simplemente artif icio de 
propaganda, iniciat iva de u n co­
mercio que quería l lamar la aten­
ción. M u c h a s veces pasaría ante 
ellos d o n Ramón, en su camino 
desde sus tertulias, al Teatro Espa­
ñol o al Ateneo . 

L A B O D A , E N L A I G L E S I A 
D E S A N S E B A S T I A N 

Se casa el escritor en u n templo 
madrileño, posiblemente el de más 
rica historia literaria entre los de la 
capital, por los bautizos, las bodas 
y los enterramientos que en él t u ­
vieron lugar. Es en la iglesia de San 
Sebastián, el 24 de agosto de 1907, 
el año en que Jacinto Benavente es­
trena " L o s intereses creados", y en 
que A n t o n i o M a c h a d o se i n c o r p o ­
ra a su cátedra de lengua francesa 
en el Instituto de Soria, recién ga­
nadas las oposiciones. 

La novia del escritor es la j o v e n 
actriz Josefina B lanco , que había 
trabajado j u n t o a él en aquel estre­
no de " L a comida de las ñeras" . Se 
conocían desde hace años, desde 
cuando él tenía aún los dos brazos. 
E l la acababa de ingresar en el tea­
tro, m u y j o v e n . Le entró la c u r i o ­
sidad de conocer a aquel singular 
escritor de quien le hablaban m u ­
cho. La barba y la sonrisa de d o n 
Ramón le hacen pensar a la actriz 
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en Mefistófeles. Pero a la vez su 
melena y sus ojos tristes le evocan 
el C r i s t o que u n pintor , A n t o n i o 
Muñoz Degra in , ha l levado a u n 
cuadro. E l id i l io que así comienza 
acaba en boda. E l enlace es en la ca­
pilla del C a r m e n , de aquel templo 
de San Sebastián. La novia , Josefa 
María A n g e l a B lanco y Tejerina, 
cuenta veint iocho años, es de León 
y v ive en la cercana calle de Santa 
Catal ina, en el número 8. E l , R a ­
món José Val le y Peña, tiene cua­
renta años y vive en M a d r i d , en la 
calle de Medellín, número 7, en los 
altos de Chamberí . 

M u c h o antes, en el siglo ante­
r ior , otro escritor se había casado 
en esta m i s m a iglesia de San Sebas­
tián: Gustavo A d o l f o Bécquer. 

A N T E L A M U E R T E D E L 
H I J O 

" M a d r i d —dirá un día Eugenio 
M o n t e s — es un archipiélago de ter­
tulias" . Figura capital en ese " a r c h i ­
piélago" del M a d r i d del pr imer ter­
cio de siglo es don Ramón del V a ­
lle-Inclán. Teor iza , discute, exalta 
o condena ante una mesa de café, 
entre u n coro de amigos fervientes: 
en La Montaña , en Fornos, en 
N u e v o Levante, en el L i o n d ' O r , 
en Regina, en La Granja el Henar . 
E n el café de la Montaña — u n l o ­
cal en ángulo recto, con dos entra­
das: por la Puerta del Sol y por A l ­
ca lá— pierde su brazo izquierdo, 
cortado ante el riesgo de la gangre­
na amenazante. Años más tarde, el 
escritor pierde un hijo suyo — s u 
primer hijo varón—, en la natal 
tierra galaica, y escribe a su amigo 
en M a d r i d José Ortega y Gasset 
una patética carta: " . . . N o le escri­
bí antes porque no han faltado d o ­
lores y desazones. Hace dos días 
enterré a m i hi j ito. D i o s Nues t ro 
Señor me lo llevó para sí. H a sido 
el mayor dolor de m i v i d a . . . Es toy 
acabado. Esto es horr ible . ¡Que no 
sepa usted nunca de este do lor ! La 
casa se me viene encima y t a m p o ­
co quiero, por ahora, vo lver a M a ­
d r i d , donde nació m i niño h e r m o ­
so que se murió. Quis iera ir a Ita­
lia, pero con los míos. E l l o es 
caro. . . U s t e d , m i querido amigo (a 
quien libre de esta pena m i D i o s 
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Valle-Inclán en su gabinete particular. 

C r i s t o Jesús, en quien usted no 
cree), verá lo que puede hacerse. Se 
lo agradecerá infinitamente su i n ­
fortunado a m i g o . . . " . 

A l g u i e n le pregunta un día si s in ­
tió alguna vez con especial intensi­
dad la falta de aquel brazo perdido 
tras la discusión en el café de la 
Montaña . " S í —respondió é l—. 
C u a n d o murió m i hijo y no pude, 
por aquella pérdida, abrazarle". 

F O R N O S 

Fornos es otra de las grandes is­
las de este archipiélago de tertulias 
madrileñas. H a pasado por etapas 
distintas. Llena toda una época del 
M a d r i d de la Restauración, hasta 
los primeros años del siglo; mas un 
día, su propietario, M a n o l o F o r ­
nos, se quita la v ida de un pistola-
zo, en u n cuarto reservado de su 
propio café. Este se cierra. E l fan­
tasma del suicida parece estar entre 

las mesas y dibujarse misteriosa­
mente en el fondo de los espejos. 
C u a n d o abre de nuevo, su fisono­
mía y su espíritu son ya distintos. 
Su público es otro : desaparecieron 
las peñas de escritores, políticos y 
comediantes. Falta en el local el 
hervor de las noches de estreno, 
cuando era obl igado hacer estación 
allí antes de recogerse. 

N o es Fornos, en su nueva ed i ­
ción, el centro más v i v o del M a d r i d 
nocherniego, el foco de las noticias 
políticas importantes y escondidas. 
N o hay lecturas de comedias, n i ce­
lebraciones de grandes éxitos en los 
cuartos numerados que el café tie­
ne en su piso entresuelo. E l públi­
co de ahora es más variado y ab i ­
garrado, pero faltan en él caras co­
nocidas. E l " todo M a d r i d " de an­
tes se dispersa por otros cafés cén­
tricos. 

Fueron desapareciendo las tertu­
lias clásicas. Son gentes de paso las 
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Llegada de gallegos a Madrid. 

Un rincón del Rastro. 
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Valle-Inclán en el banquete a Don Nadie. 

que forman el nuevo público del 
café. M u c h a s mujeres, que la resa­
ca de la guerra que ha estallado en 
E u r o p a va arrojando hacia M a d r i d . 
E l piso entresuelo se ha transforma­
d o en una sala de juego . E n otra 
planta se ofrece u n espectáculo de 
señoritas tiradoras que no llega a 
interesar. 

Fornos languidece. E n def in i t i ­
va, es un café más entre los muchos 
del M a d r i d céntrico. H a perdido su 
carácter anterior, lo que le daba ani ­
mación, simpatía y personalidad. 

Pero ha surgido una palabra d i a ­
bólica: "cabaret". H a y ya algunos 
en M a d r i d . Y el viejo café de la ca­
lle de Alcalá quiere ponerse a la 
moda : cambia su decoración y se 
convierte en un local con música. 
Se l lama ahora "Fornos Palace". 
Esta última palabra, "Palace" , viste 
m u c h o . Fue inaugurado hace unos 

años el H o t e l Palace. Y en la calle 
de Alcalá, casi frente a Fornos, está 
el Trianón Palace: un íntimo teatro, 
por el que desfilan los más br i l l an­
tes nombres del género que l laman 
de "varietés" . 

E l nuevo Fornos Palace es un l o ­
cal elegante. Está decorado en azul. 
E l p r i m i t i v o y ampl io café se ha d i ­
v i d i d o ahora en dos partes. La p r i ­
mera es el café. V a n a él algunos es­
critores y pintores: Valle-Inclán, 
R o m e r o de Torres , Luis de Tapia , 
A n s e l m o M i g u e l N i e t o , Enr ique de 
M e s a . . . A l fondo, unas cortinas de 
un azul oscuro dan paso a la otra 
parte del local : el cabaret. Música 
de tango y de charlestón. Violín y 
bandoneón, sobre todo. U n a m ­
biente grato. A veces, por las n o ­
ches, los escritores y los dibujantes 
de las tertulias se pasan a esta se­
g u n d a zona del Fornos Palace. 
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Tauler. Valle-Inclán. 

C a m b i a n las tazas de café por las 
copas de coñac. N o es, todavía, la 
hora del " w h i s k y " . 

U n día se celebra allí un concur­
so de tatuajes. Tatuajes convencio­
nales, naturalmente: dibujos que 
los artistas hacen aquella m i s m a n o ­
che sobre la piel femenina. Los d i ­
bujantes del m o m e n t o —Penagos, 
José Z a m o r a , S i r i o . . . — pintan ros­
tros, flores y mariposas sobre la es­
palda, los brazos y las piernas de las 
muchachas concursantes. Estas son 
"Cascabe l " , " M a r i ó n " , " M a r q u e ­
sa", Suzy , L i n a . . . Sobre su piel va 
surgiendo un pequeño y mul t i co lor 
m u n d o de líneas y sonrisas, que el 
público del " d a n c i n g " contempla y 
aplaude alegremente. 

E l jurado se ha instalado en u n 
rincón y lo preside Ju l io R o m e r o de 
Torres . E l pintor se fija desde el 
pr imer m o m e n t o en "Cascabe l " : 

una muchacha menuda, v ivaz y ex­
presiva, con carilla de gitana y unos 
grandes ojos que relampaguean. 
Lleva u n traje de volantes y , sobre 
el pelo, azuleante de tan negro, b r i ­
llan unos peinecillos encarnados y 
verdes. Ju l io R o m e r o la ve "en p i n ­
tor" . Más que el tatuaje que un d i ­
bujante amigo ha trazado sobre la 
espalda de Cascabel, le interesa la 
expresión de ésta, su agitanado 
aire. Es como una hermana menor 
de aquellas otras muchachas que él 
pintó tantas veces. Para ella es, por 
unanimidad, el premio del amable 
concurso. 

E n este renovado Fornos del M a ­
dr id de la trasguerra, se celebra, en 
la pr imavera de 1922, u n banquete 
de homenaje a d o n Ramón del V a ­
lle-Inclán. E n la convocatoria del 
acto se dice: "Las Academias , esas 
fábricas donde se expenden paten-
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tes de efímera inmorta l idad , le ha­
cen la cruz c o m o al diablo; los 
grandes coliseos, celosos del abono 
y de las instituciones, le dicen gi ta­
nescamente: ¡Lagarto, lagarto! L a 
prensa periódica, con m u y raras ex­
cepciones, teme que la castiza des­
nudez de su lenguaje haga sonrojar 
a la máscara tartufa de sus lectores; 
la general sordidez e hipocresía de 
las casas editoriales le han obl igado 
a erigirse en editor de sí m i s m o ; por 

de Alcalá, en el edif icio de la E q u i ­
tativa. Y es el pr imer local en que 
el público es atendido y servido por 
camareras. " E r a n éstas —dirá u n 
escritor de la época, visitante asi­
duo del establec imiento— morenas 
y opulentas (las últimas y afinadas 
flores de ias hortensias de los agua­
duchos), con blusa blanca, falda ne­
gra y delantal a medio desprender­
se de las cintas blancas que lo ata­
ban a la c intura" . C o n frecuencia 

no ser oficialmente nada, ni siquie­
ra ha sido d i p u t a d o . . . " 

D E L A H O R C H A T E R I A 
D E C A N D E L A S 
A L C A F E " E L G A T O 
N E G R O " 

O t r o islote de este archipiélago 
de tertulias en el M a d r i d de co­
mienzos de siglo: la horchatería de 
Candelas. Está también en la calle 

acude allí Valle-Inclán. Y con R i ­
cardo Baroja ve una tarde a un 
hombre j o v e n , de aire reconcentra­
do . Es M a t e o M o r r a l , el que va a 
atentar contra los Reyes de España 
el día de su boda arrojando una 
b o m b a sobre la carroza nupcial des­
de u n piso de la calle M a y o r . B a ­
roja y V a l l e lo reconocen e ident i ­
fican, tras el atentado, en el D e ­
pósito. 

E n el N u e v o Café de Levante, en 
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la calle del A r e n a l , el escritor redac­
ta la carta que una bailarina — A n i -
ta Delgado , la que forma, con su 
hermana V i c t o r i a , el número de las 
"hermanas Camel ias " , que actúa en 
el cercano Frontón C e n t r a l — , d i r i ­
girá al maharajah de Kapurthala , 
venido estos días a M a d r i d , con 
m o t i v o del enlace de A l f o n s o XIII. 
A q u e l l a carta, en la que, con prosa 
de Valle-Inclán, accede la bailarina 
al amor con el personaje oriental, 
acabará desembocando, c o m o en 
u n cuento de hadas, en una boda, 
celebrada al rito indio , con br i l lo de 
gemas en los uniformes con elefan­
tes en el cortejo nupcial . 

E l Gato N e g r o está en la calle del 
Príncipe y tiene una puerta, en el 
interior, que comunica con el T e a ­
tro de la C o m e d i a . Valle-Inclán 
preside allí una tertulia, por las tar­
des, y a ella llega un día de febrero 
de 1916, la noticia de que Rubén 
Darío ha muerto en su natal tierra 
de Nicaragua . Valle-Inclán se i m ­
pres iona p r o f u n d a m e n t e . Lazos 
hondos habían unido a uno y otro 
escritor. Rubén le dedicó versos re­
petidamente. "Este gran d o n R a ­
món de las barbas de ch ivo , cuya 
sonrisa es la flor de su figura, pa­
rece u n viejo D i o s , altanero y es­
q u i v o , que se animase en la frialdad 
de su escultura." Tras unos instan­
tes de c o n m o v i d o silencio, d o n R a ­
món se pone en pie, se descubre, y 
posando su única mano sobre la 
mesa, comienza a recitar unos ver­
sos del poeta muerto , el " R e s p o n ­
so a V e r l a i n e " . La dicción es lenta, 
noble y solemne. Los que estaban 
en las mesas próximas han acallado 
sus conversaciones y han ido p o ­
niéndose en pie, ganados por la m a ­
gia del acento valle-inclanesco. L l e ­
ga d o n Ramón a los versos finales 
del poema: 

" . . . Y" huya el tropel equino por la 
montaña [vasta; 

su rostro de ultratumba bañe la luna 
casta 

de compasiva y blanca luz: 
y el sátiro contemple sobre un lejano 

monte 
una luz que se eleva cubriendo el 

horizonte 
y un resplandor sobre la Cruz." 

Tras el verso final, d o n Ramón 
se santigua, y con él sus amigos y 
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"Las galas del difunto" (1977). 

"Luces de bohemia" (1984). 
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los que se hallaban en las otras me­
sas, hundidos todos en u n silencio 
de emocionado sentido. E l rubenia-
no "Responso a V e r l a i n e " había 
sido también, repentinamente, res­
ponso a su propio autor, por el e m ­
brujamiento del verbo de V a l l e -
Inclán. 

L A U L T I M A C A S A E N 
M A D R I D 

N u e v o s homenajes, en el Palace, 
en L h a r d y . Presidente del Ateneo. 
Director de la A c a d e m i a Española 
de R o m a . M a s n i la enfermedad ni 
la necesidad la abandonan. " N i sa­
l u d ni dinero —escribe en 1932 en 
la carta a un a m i g o — . Y los a m i ­
gos tan raros. . . Y o m i s m o me sor­
prendo de le indiferencia con que 
veo llegar el final. H e convocado a 
los hijos y les he expuesto la situa­
ción. También ellos tienen el alma 
estoica. Les he dicho: 'Hi jos míos, 
vamos a empeñar el reloj. Después Bagaría. Valle-Inclán 
de comernos estas cien pesetas se­
nos i m p o n e un ayuno sin término 
conocido. N o es cosa de comprar 
una cuerda y ahorcarnos en reata. 
N o he sido nunca sablista y quiero 
m o r i r sin serlo. C r e o que los a m i ­
gos me ayudarán, cuando menos, 
para alcanzaros plazas en los asi­
los . . . ' . C o m o pequeños héroes se 
tragaron las lágrimas y se han m o s ­
trado dispuestos a correr el t e m p o ­
ral sin darle demasiada i m p o r t a n -
cía.. . 

Su última casa en M a d r i d es una 
en la plaza del Progreso. Es tuvo 
allí, antes, el estudio de un pintor 
del X I X , José Casado del A l i s a l . E n 
ese estudio, tras la muerte de G u s ­
tavo A d o l f o Bécquer, se celebró 
una reunión de amigos del poeta, 
para ver de publicar sus versos, lo 
que Gustavo A d o l f o no había con­
seguido en v ida . D e aquella reu­
nión salió, efectivamente, la p u b l i ­
cación de las " R i m a s " . A h o r a , m u ­
chos años más tarde, en un piso dé­
la vieja casona madrileña, don R a ­
món del Valle-Inclán v ive horas de 
abatimiento. Está enfermo, y el 
hambre, como en los lejanos días 
que él llevó a sus "Luces de bohe­
m i a " " u n M a d r i d absurdo, b r i - Toño de Salazar. Valle-Inclán. 

liante y h a m b r i e n t o " — acosa al es­
critor. Tratan algunos amigos de 
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ayudarles, pero chocan con su al t i ­
va independencia de siempre. Sólo 
acudiendo a algunos ardides consi ­
guen aliviar la patética situación. 
U n día Valle-Inclán dice a uno de 
esos raros amigos que le visi tan: 

— H o y mis hijos sólo han p o d i ­
do tomar un poco de leche que unas 
vecinas nos han bajado. 

Escucha, en su última casa m a ­
drileña, la l lamada cada vez más 
apremiante de la tierra. E l paisaje, 
verde y gris, Santiago, la l l u v i a . 
D o n Ramón del Valle-Inclán no 
puede desoír por más t iempo la v o z 
entrañable y marcha a Gal ic ia , que 
es donde tiene su cita con la m u e r ­
te. 
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SALVATIERRA. ENPORTVGAL BELÍN&«APOII } 
EL R EY NRO SEN "A qyiEK SE REHDlo' COATARTI 

LLBRIA Y GUARNICION PRI-SIONERADE GVERR A 

EN VIII DE .MAYO DE P O f 

A D D E N D A A PHILIPPO P A L L O T T A 
P o r M e r c e d e s A G U L L Ó Y C O B O C U A T R O estampas, a las que ya hic imos refe­

rencia en un artículo anterior (1), vienen a 
completar el conocimiento de la obra de P a l -

lotta c o m o dibujante y grabador. Se trata de cuatro de 
la serie de cinco que se dice componían la ilustración 
de u n l i b r o , no local izado, de la campaña portuguesa 
de Felipe V , y de la pr imera de los cuales — l a salida 
del Rey de su Palacio de M a d r i d — se conserva u n 
ejemplar en el M u s e o M u n i c i p a l (2). 

La campaña de Portugal movilizó, bajo el mando 
supremo de Felipe V , no menos de 28.000 hombres, 
que penetraron en el país vecino por Extremadura , tras 
concentrarse las tropas francesas en Alcántara, m i e n ­
tras las españolas, al mando del marqués de V i l l a d a -
rias, lo hacían por el lado andaluz, y el V i r r e y de G a ­
l ic ia , duque de Híjar, armaba milicias por el noroeste. 
D o n Francisco R o n q u i l l o y el Mar isca l de C a m p o 
francés señor de Joffrevi l le estaban al mando de u n 
cuerpo auxil iar , que avanzaría desde Salamanca a A l -
meida. E l 5 de m a y o de 1704, el Rey español se unió 
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V I L L A D E M A D R I D Addenda a Philippo Pallotta 

"SALVATIERRA EN PORTUGAL DELI­
NEADA/POR EL REY NRO. SEN." A 
QVIEN SE RENDIÓ CON ARTI / LLERIA Y GVAR-
NICION PRISIONERA DE GVERRA / EN VIII DE 
MAYO DE 1704". Anagrama: *FP. A. E L REY. 
N. S. o r " 

al duque de B e r w i c k en Alcántara, donde ya estaban 
los regimientos franceses. D i v i d i d o el ejército en c i n ­
co cuerpos, tomó el M o n a r c a el mando directo del p r i ­
mero de ellos y entró a su frente el 7 de aquel mes en 
tierra portuguesa por Salvatierra. Este suceso fue el re­
cogido por Pallotta en la primera de las estampas o b ­
jeto de este comentario (fig. 1). D i v i d i d o en dos gran­
des planos, se descubre al fondo el castillo que coro­
naba la ciudad amurallada y una pequeña parte de su 
caserío. E n un pr imer plano, el Rey, al frente de sus 
generales, ordena la "delincación" o sitio de la ciudad. 
La artillería sobre una l o m a , los infantes que avanzan 
por derecha e izquierda y unas tropas al fondo que 
completan el cerco español, integran la composición. 
L a estampa va firmada en anagrama: " F . P . " , y para 
el dibujante lo único destacable a señalar fue la figura 
del Rey , c o m o se indica en la suscripción. Salvatierra 
se rindió un día más tarde, el 8 de m a y o . 

n o 
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2. [PROGRi ESSO DEL REY. N. S. DENTRO PORTYGAL. 

1. (...) ros abandonado lelos (sic) enemigos / el dia 1(1 de Mayo de 1704 
[...] emigos que huien por las Montañas". 

2. "Segura rendida a discreción / el dia 10 de Mayo". 

3. "Peña Garzia rendida a [discreción / el dia 12 de Mayo". 

4. "Campo R1 de Atalaya el dia 13 de Mayo. Gouernadores de las Placeas 
rendidas / A. S. M A G A B. Cura de Prouenza, G. Goucr. r de S. t a 

Margar'ta, D. del Angel el dia 15. E. Montbrte, F. Malpica, G. S. M i ­
guel. 17". Al pie: "Se Venden en Casa de Pedro de la Peña en las gra­
das de S. Phelipe R.' y en Palacio en Madrid 25 de Junio de 1704". 

Anagrama: "F. P." 

La rendición de Segura, Peña García y Atalaya, en­
tre los días 10 y 17 de m a y o , integran las cuatro viñe­
tas de la estampa siguiente, bajo el título común de 
" [Progr] esso del Rey . N . S. dentro P o r t u g a l " (fig. 2); 
las tres primeras, escenas de batalla y sitio, y la cuar­
ta, el m o m e n t o de la entrega de las plazas: M o n f o r t e , 
Santa Margar i ta , M a l p i c a , Plaza del A n g e l , San M i ­
guel por sus Gobernadores. D e m u y análoga dispos i ­
ción las tres primeras (siempre un enorme castillo, 
símbolo de la fortaleza del lugar y dif icultad de la v i c ­
toria, centra el grabado sobre un fondo montañoso de 
la Sierra de Gata); la cuarta muestra la disposición del 
campamento real. 

Se hace constar al pie de esta segunda estampa: "Se 
venden en casa de Pedro de la Peña, en las gradas de 
San Phelipe Real , y en Palacio, en M a d r i d , 20 de j u ­
nio de 1704". Los dos lugares de venta (covachuelas 
del famoso M e n t i d e r o madrileño y plaza del Palacio 

n i 
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3. "PROGRESSO D E L REY. N . S. D E N T R O P O R T U G A L / 1704." 

1. "Come el REY sobre la marcha para / impediré el saqueo de Cast.1 

Blanco". 
2. " M A R C H A D E L E X E R C I T O / en 5 Colunas el dia 20 de Mayo". 
3. F A C C I O N E N LA M O N T A Ñ A D E S A R C E D A / A El Duque de 

Beruic. B. el Marques de Tuy. C. Los Tercios Españoles y franceses 
de la ysquierda. D. Los tres tercios De Amarillos, de Madrid, y Ga­
licia. E. el Hijo del conde de Aslone prisionero. F. Tres Batallones 
Yngleses, / y Olandeses prisioneros. G. Fuga del General Fagel. H . 
Montaña de Sargeda. Y. Sarqeda. El dia 27 de Mayo". Al pie: "Se Ven­
den en las Gradas de S. Felipe R. 1 en Casa de Pedro de la. Peña / y en 
Palacio". Anagrama: "FP" "Madrid". 

Real) eran puestos habituales de este t ipo de estampas, 
lo que hace suponer que no formaban parte de un l i ­
bro de la campaña portuguesa de Felipe V , como se 
ha venido af irmando, sino que se vendían como es­
tampas sueltas conmemorat ivas de los victoriosos he­
chos de la Guerra de Sucesión. La fecha se correspon­
de con el m o m e n t o de la estampación, habiendo, por 
tanto, realizado P h i l i p p o Pallotta los dibujos or ig ina­
les en campaña, una vez más c o m o "cronista de 
guerra" . 

T o d a la línea de plazas fortificadas portuguesas, con 
castillos de tan difícil asalto c o m o M o n s a n t o y O r e l -
has do M u l o , fueron cayendo sucesivamente en m a ­
nos de las tropas comandadas por Felipe V . N o obs­
tante la orden de que el robo, el saqueo y la profana­
ción de templos serían severamente castigados, alguna 
guarnición portuguesa pereció a manos de los asaltan­
tes. Para conminar al c u m p l i m i e n t o de la orden, el 
propio M o n a r c a (y Pallotta, que estuvo allí, lo recoge 
en la cartela de la pr imera de las tres viñetas de la ter­
cera estampa, fig. 3: " C o m e el Rey sobre la marcha 
para impedir el saqueo de Castel lo B lanco") hizo un 
alto en su camino antes de la toma de Castelho B r a n -
co, haciéndose servir m u y marcialmente sobre un 
atambor. La disposición del ejército aliado en cinco co­
lumnas y la batalla de la montaña de Sarceda, con las 
tropas españolas y francesas enfrentadas a los batallo­
nes holandeses e ingleses partidarios del A r c h i d u q u e 
Car los , pretendiente al T r o n o español, son tema de las 
dos viñetas restantes. A l pie se consignan los mismos 
puntos de venta de la estampa, y en el margen dere­
cho, el anagrama " F . P . " y el lugar de impresión: 
M a d r i d . 

La cuarta y última de las estampas de la serie (fig. 4) 
reproduce precisamente el sitio de la fortaleza y c i u ­
dad de Castelho Branco (Castel Blanco, para Pal lot ­
ta), plaza de m a y o r importancia y cuya conquista se­
ría celebrada en gran tr iunfo. Bajo la cartela expl ica­
tiva, la enorme mole de la ciudad amurallada, coro­
nando una loma arbolada y al pie el campamento es­
pañol, con las tiendas montadas y escenas de la vida 
de campaña: soldados de vigi lancia, soldados en repo­
so — i n c l u s o uno fumando su larga p i p a — , soldados 
que observan el tremolar de la bandera, el inevitable 
grupo de soldados jugando a los dados o a los naipes 
sobre un tambor. A l pie se indica que Pallotta lo gra­
bó en M a d r i d , el 24 de j u n i o de 1704. 

La campaña portuguesa de Felipe V se v io detenida 
por la reacción de los partidarios del A r c h i d u q u e , que 
recuperaron M o n t a l t o y otras plazas, y obligó a las t ro ­
pas aliadas a retirarse de territorio portugués. 

U n error táctico de don Francisco R o n q u i l l o , que 
había sido C o r r e g i d o r de M a d r i d y mandaba un cuer­
po de ejército volante, proporcionó nueva victoria a 
los portugueses, quienes entraron, persiguiendo a las 
tropas de don Francisco, en territorio español hasta las 
cercanías de C i u d a d R o d r i g o . 

Estos hechos, unidos a los grandes calores y a la 
mala condición de nuestras fuerzas agotadas por la 
campaña, m o v i e r o n a Felipe V a abandonar Portugal 
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" C A S T E L B L A N C O D E L I N E A D O POR EL / REY N S Y R E N ­
DIDO A S. M A G . EL DIA / XXIII D E M A Y O D E MDCCIIII". Al 
pie: "F. P. Fecit24Juij. Matriti" (a). 

(a) Los textos, redactados por el propio Pallotta, recogen sus indecisio­
nes lingüísticas: delineata, corregido en delineada; impediré; la falta de 
preposiciones: dentro [de] Portugal. 

y a regresar a M a d r i d . Y es de suponer que nuestro 
"cronista gráf ico" acompañase al Rey en su retirada. 

Las plazas portuguesas conquistadas, no obstante los 
intentos de recuperación efectuados en el mes de oc­
tubre de aquel m i s m o año, permanecieron en manos 
españolas. 

Las estampas de Pallotta recogieron con fidelidad es­
tos hechos, naturalmente sólo los victoriosos. Des t i ­
nadas a su venta c o m o "hojas sueltas", realizadas "en 
directo" , son obras sin pretensiones, que pasaron, p r o ­
bablemente casi sin retoques, del dibujo a la plancha, 
a diferencia de la que recoge la salida del M o n a r c a de 
su Palacio madrileño (3) o la de la j u r a del Rey en San 
Jerónimo (4), de m a y o r minucios idad y en las que el 
or ig inal pudo someterse a las modificaciones y recti­
ficaciones que el artista quiso introducir . T ienen, sin 
embargo, el valor de lo v i v i d o , ese carácter fotográfico 
que hace de ellas un valioso documento histórico. 

N O T A S 

(1) Villa de Madrid, 1984, núm. 81, pág. 4, "Tres estampas de la cam­
paña portuguesa de Felipe V " , y nota 6. 

(2) Villa de Madrid, 1984, núm. 82, pág. 43, fig. 1. 
(3) Idem, id., pág. 47, fig. 6. 
(4) Idem, id., pág. 50, fig. 11. 
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ACTIVIDADES DE 
LA SECCION 

ARQUEOLOGICA 
DEL MUSEO 
MUNICIPAL 

DURANTE 1984 
P o r 
C a r m e n P R I E G O F . D E L C A M P O 

1. E X C A V A C I O N E S 

E x c a v a c i ó n a r q u e o l ó g i c a en la calle Angosta de 
los Mancebos, 3, de M a d r i d 

D U R A N T E los meses de abri l y m a y o de 1984 
se llevó a cabo una excavación en el solar nú­
mero 3 de la calle A n g o s t a de los Mancebos , 

M a d r i d , requisito legal para cualquier actuación en los 
solares afectados por el recorrido de la mural la de M a ­
d r i d . Actuó c o m o arquitecto responsable de la super­
visión de los trabajos d o n j u á n López Jaén, nombrado 
por el A y u n t a m i e n t o de M a d r i d . Lu is Cabal lero Z o -
reda, M a n u e l Retuerce Velasco y C a r m e n Priego Fer­
nández del C a m p o fueron los directores de esta ex­
cavación. (1). 
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V I L L A D E M A D R I D Actividades de la sección arqueológica. 

Lám. II 

2. E S T U D I O S 

H a quedado preparado para su publicación el estu­
dio de una antigua excavación de los restos de un ejem­
plar de Elephas antiquus, que fue d i r ig ida por el falle­
cido profesor Ju l io Martínez Santa-Olal la , en el m a ­
drileño barrio de Orcasitas. Este estudio ha sido he­
cho por Enr ique Soto y Salvador Q u e r o , para la parte 
paleontológica y arqueológica, respectivamente. 

E n el habitual inventariado y catalogado de nuestras 
colecciones arqueológicas y paleontológicas de las ex­
cavaciones y prospecciones realizadas hay que desta­
car los de la colección procedente de la necrópolis his-
pano-vis igoda de E l Jardini l lo (Getafe, M a d r i d ) . La 
memor ia de la citada excavación fue publicada en la 
"Revis ta de la Bibl ioteca , A r c h i v o y M u s e o del A y u n ­
tamiento de M a d r i d " , 7/8, 1980. 

3. P R O S P E C C I O N E S 

Entre los yacimientos descubiertos por prospección 
destacaremos, por su signif icado, los siguientes: 

3.1. Epoca romana: Arenero del M a r q u é s de 
Perales (lám. I) 

Está situado en el término munic ipa l de Getafe, en 
la or i l la derecha del río Manzanares, j u n t o al caserío 
de su n o m b r e y cercano también al arenero de L a 
Torrec i l la . E n este arenero en explotación, del que ya 
se había dado noticia a raíz del hallazgo de u n y a c i ­
miento del Bronce Final semidestruido (2), se han en­
contrado recientemente abundantes fragmentos de teja 
y acumulaciones de piedra caliza sin tallar que no 
muestran, sin embargo, planta de edif icio alguno, pero 
sí algún tipo de yacimiento de cronología romana. E n 
sucesivas visitas al yacimiento se pudo averiguar los 
datos siguientes: los hallazgos arqueológicos se l o c a l i ­
zan en el corte norte del arenero, situado a la izquier ­
da del camino que llega a éste desde la carretera de San 
Martín de la Vega . Ese corte ocupa la terraza media 
del río Manzanares. Se trata de un terreno llano, l ige­
ramente elevado sobre el entorno, que va descendien­
do a la l lanura a luvial . Las palas excavadoras habían le­
vantado unos cincuenta centímetros del terreno natu-
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Lám. III 

ral , dejando al descubierto un sustrato ceniciento con 
los ya mencionados bloques de piedra caliza y tejas, 
además de ladril los y cerámica común de aparente c ro ­
nología romana. E n el corte del terreno se pudo apre­
ciar u n estrato de tierra cenicienta, bajo la tierra vege­
tal, de 0,40-0,50 metros de potencia arqueológica, i n ­
ter rumpido a intervalos de varios metros por fosas de 
sección ovoide o cuadrada, que oscilan entre 1,30 y 
2,30 metros de profundidad y entre 1,50 y 2 metros 
de diámetro de contorno en la parte superior (lám. I). 
A l verificar el contenido de la fosa de sección ovoide 
del corte mencionado se observó que en su sección 
eran visibles fragmentos de cerámica común y restos 
de huesos de animales y una pieza de m o l i n o circular 
de granito que apareció en la base de la fosa (3). 

D e s c r i p c i ó n de los materiales a r q u e o l ó g i c o s 
recogidos 

1. Fragmento de co lumna de alabastro con base 
cuadrangular, toro y fuste l iso. Por encima del toro, 
faja de 4 centímetros de ancho que sobresale de la lí­
nea del fuste, medio centímetro. U n a de las esquinas 
de la base cuadrangular está supr imida (lám. II). 

Diámetro del fuste: 0,15 metros; espesor de la base: 
0,06 metros; altura conservada: 0,59 metros. 

Hal lada en superficie. 
2. Pieza de m o l i n o circular de granito gris. Plano 

a ambas caras. Perforación central de sección c i ­
l indrica . 

117 

Ayuntamiento de Madrid



Fig. I 

Diámetro máximo: 0,54 metros; espesor: 0,10 m e ­
tros; diámetro de la perforación: 0,07 metros. 

Procede de la fosa ovoide . 
3. Pieza de m o l i n o circular de granito con rehun­

d i d o circular en el centro de una de sus caras. 
Diámetro m á x i m o : 0,50 metros; espesor: 0,12 m e ­

tros; diámetro rehundido: 0,07 metros. 
Hal lada en superficie. 
4. Dol ió al que le falta la base. Labio plano v u e l ­

to. Superficie sombra tostada, alisada. Cocción o x i ­
dante y desgrasante de cuarzo grueso. 

Diámetro de boca: 0,50 metros; espesor: 0,02 m e ­
tros. 

Ha l lado en superficie (fig. 1). 
5. Imbrex con ondulaciones arbitrarias en su cara 

externa. 
L o n g i t u d máxima: 0,51 metros. 
Hal lado en superficie (fig. 1). 
Las características de los materiales obtenidos nos 

han permit ido clasificar genéricamente este y a c i m i e n ­
to c o m o de época romana. Puede tratarse de restos re­
lacionados con una explotación de carácter agrícola 

posiblemente vinculada también a los importantes ves­
tigios de la vecina finca de L a Torrec i l la (4). 

3.2. P a l e o n t o l o g í a : Arenero de Arcaraz 

Coordenadas: 40° 18' N y 3 o 33' W de la hoja de G e ­
tafe 582. M a p a topográfico N a c i o n a l E . 1:50.000. Está 
situado en el l ímite de los términos de Getafe y de 
R i v a s - V a c i a m a d r i d . 

E n el mes de j u l i o de 1984 el propietario de este are­
nero (5) avisó que habían aparecido unos restos óseos. 
Personados en esta cantera, se pudo recoger una defen­
sa fragmentada en varios trozos de un ejemplar de p r o -
boscídeo del género mammuthus sp. (Medidas : sección 
en parte central de la defensa: 0,13 metros). Estos res­
tos procedían del lado N o r t e del corte nuevo abierto 
al lado derecho del camino de La Aldehuela a V a c i a -
m a d r i d , frente al camino al corte número 2 de esta 
m i s m a cantera, estudiado p o r Mercedes G a m a z o 
(1982) (6). 

La defensa fue hallada en u n nivel de arena blanca, 
situado a unos 5 metros más abajo del terreno super-
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Fig. 2 
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Y¡A A r e n a de m i g a 
^ c e n i c i e n t a 

' / S u b s t r a t o de a r e n a 
de m i g a e s t é r i l 

Fig. 3 

ficial, en u n corte de gran potencia. Su estratigrafía 
aproximada (por no conservarse los niveles de arriba) 
es la siguiente: 

T ierra vegetal 
C a n u t i l l o 
Greda caliza 
A r e n a de m i n a 
Greda verde oscura 
A r e n a blanca 
2 m 

Los estratos por debajo de los citados tienen u n 
brusco buzamiento en dirección a la l lanura aluvial del 
Manzanares. Los ejemplares de proboscídeos del m i s ­
m o género que el citado, hallados en esta cantera, han 
sido adscritos a una etapa cronológica posterior al Riss, 
correspondiendo a una serie f luvia l distinta y más re­
ciente que a la que pertenecen los restos hallados de Pa-
laeoloxodon antiquus (7). 

3.3. E d a d del Hierro I y II: E l yacimiento de 
Puente de L a Aldehuela 

Coordenadas : 40° 18' N y 3 o 36' W , hoja 582 de G e ­
tafe , M a d r i d , M a p a T o p o g r á f i c o N a c i o n a l E . 
1:50.000. 

C o n este n o m b r e se ha denominado el nuevo are­
nero recientemente abierto j u n t o al puente de piedra 
existente en la finca " L a A l d e h u e l a " en el término de 

Getafe. E n este arenero se ha p o d i d o documentar la 
existencia de u n enclave celtibérico a partir del hallaz­
go en superficie de cerámica a torno, pintada con de­
coración de bandas y círculos, y cerámica a mano de 
aspecto tosco. Su indudable interés, por tratarse de una 
etapa cultural poco definida en M a d r i d (8), nos i m ­
pulsó a efectuar una cata de comprobación en una par­
te del arenero aún no dañada por las palas excavado-
ras (9) (fig. 2). 

E l terreno del arenero ocupa la ribera izquierda del 
antiguo cauce del arroyo C u l e b r o , que desagua poco 
más allá, en el río Manzanares. Su cota es 547 metros, 
formando parte de la fértil vega del Manzanares. H a s ­
ta su utilización final c o m o arenero fue terreno de c u l ­
t ivo de regadío y secano. Los niveles superficiales es­
tán alterados por el laboreo de la tierra y por la exis­
tencia de canales de riego, las tradicionales "caceras". 
Junto a estos canales de riego es precisamente donde 
se encontraron los primeros hallazgos de cerámica cel ­
tibérica. La extensión del yacimiento no ha p o d i d o ser 
verificada, aunque a juzgar por el corte del arenero 
(donde, bajo la tierra vegetal, se aprecia un estrato c o n ­
tinuado hor izontal y uni forme de 0,40-0,50 metros de 
potencia arqueológica de fuerte tonalidad cenicienta), 
se extendería ampliamente cuanto menos por lo que 
hoy es el perímetro del propio arenero (unas 3 hec­
táreas). 

Para la antedicha comprobación se abrieron dos ca­
tas contiguas de 4 X 4 metros de lado cada una, A y 
B , orientadas al N o r t e magnético. Se excavaron por 
el método de niveles convencionales de 10 centíme­
tros de arriba a abajo a partir de la capa superficial . E l 
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Fig. 4 
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corte estratigrafía) practicado dio los siguientes re­
sultados: 

A ) Estrato superficial o "tierra vegetal". Tiene una p o ­
tencia que varía l igeramente de los 0,20 a los 0,25 m e ­
tros de espesor. Está compuesto por una tierra vegetal 
cenicienta, con denso contenido arqueológico (cerámi­
ca a torno pintada o estampillada, cerámica a mano 
gris y tostada, fragmentos de ladr i l lo y adobe, etc.). 
B) Estrato de tierra cenicienta gris-negra (arena de 
" m i g a " con ceniza) más oscura y compacta que la 
t ierra vegetal superf ic ia l . T i e n e una potencia de 
0,45-0,50 metros, con contenido arqueológico más es­
caso que en el estrato superficial (cerámica a mano gris 
y tostada, cerámica a torno prácticamente inexistente, 
adobe, mol inos barquifbrmes, restos de bóvidos, óvi ­
dos, suideos y lepóridos, lascas de sílex, así c o m o u n 
resto de " p a v i m e n t o " de gravi l la asentada con arcilla). 
P o r debajo de este estrato aparece una espesa capa de 
arena de " m i g a " de color tostado, pero ya sin hallaz­
gos arqueológicos (fig. 3). 
Característica común de ambos estratos es el alto gra­
do de fragmentación de los hallazgos cerámicos. 
L a estratigrafía observada nos induce a plantear la i n ­
terpretación siguiente: de abajo a arriba del y a c i m i e n ­
to nos encontramos con u n p r i m e r contexto arqueo­
lógico, Puente I (estrato B ) , caracterizado por cerámi­
cas a mano enraizadas, c o m o vamos a ver, en la E d a d 
del H i e r r o I. E n este p r i m e r contexto existen indicios 
de u n posible habitat a juzgar por u n resto de " p a v i ­
m e n t o " de gravi l la asentado con arcilla, por restos de 
adobe y por una fosa de 0,40 metros de potencia y 
planta ovalada, que situada no lejos de este " p a v i m e n ­
t o " , pueda quizá tratarse de algún hogar. 
P o r encima de este contexto existe u n estrato delga­
do, arrasado prácticamente por el laboreo de la tierra, 
lo que también puede haber dañado algo del estrato B ; 
este contexto arqueológico Puente II (estrato A ) , está 
diferenciado del anterior por la personalidad de sus ce­
rámicas a torno pintadas del tipo celtibérico que, so­
bre todo, aparecen en contacto con la superficie y sólo 
m u y raramente por debajo de los 0,30 metros de p r o ­
fundidad. Los restos de u n posible habitat, tal vez c o n ­
secutivo a Puente I, se evidenciarían en los f ragmen­
tos de adobe hallados en relación con las cerámicas cel ­
tibéricas. L a cerámica a mano de este estrato es s i m i ­
lar a la del estrato B , lo que puede deberse al arrasa­

miento y mezcla consiguiente de los niveles del estra­
to B más cercanos al estrato A . 

Hallazgos: C e r á m i c a a mano (figs. 4-9) 

E l grupo más numeroso dentro de las cerámicas re­
cogidas en los dos estratos de la cata es el de las cerá­
micas a mano, de las cuales una pequeña proporción 
lleva decoración. U n a característica general de la cerá­
mica hallada es su grado de fragmentación considera­
ble que no nos ha permit ido reconstruir por completo 
ninguna de sus formas. U n a gran parte de esta cerá­
mica se caracteriza por sus superficies grises-oscuras, 
raramente tostadas, y sus fuegos reductores. E l acaba­
do tosco de superficies, los desgrasantes medios o 
gruesos y los espesores iguales o superiores a los 7 m i ­
límetros son sus señas determinantes. L a boca de es­
tos cacharros oscila entre 200 y 300 milímetros de diá­
metro, lo que nos indica u n t ipo de vajilla de tamaño 
mediano-grande. 

Las formas son generalmente exvasadas y ovoides 
con cuello indicado, a veces formando u n ángulo i n ­
terior m u y marcado en el tránsito del cuello al cuerpo 
de la vasija, característica que nos parece interesante re­
saltar. Los labios son generalmente planos o engrosa­
dos a menudo con digitaciones o dentado profundo 
c o m o elemento decorativo. A l g u n a s veces las dig i ta ­
ciones pasan también al cuerpo de la vasija con técni­
cas de pastillaje. Los fondos son planos (figs. 4, 6 y 7). 

O t r o conjunto, algo menos numeroso que el p r i ­
mero, lo forman las cerámicas cuidadas, de menos es­
pesor, de colores grises y pardos y acabados alisado, 
espatulado, bruñido o cepillado, de cocciones reduc-
toras y desgrasantes finos o medianos. Las formas 
identificadas en este grupo corresponden a volúmenes 
esféricos, bicórneos, bitroncocónicos y de paredes en 
ese. Las bases conservadas tienen u m b o o anil lo de pie 
alto, aunque cabe suponer también la existencia de 
fondos redondeados y planos para este grupo (10). 

Esta cerámica " f i n a " conlleva en ocasiones una i n ­
teresante decoración de temas acanalados, bruñidos y 
grabados que vamos a ver a continuación. Los elemen­
tos de suspensión util izados son las perforaciones de 
sección bicónica en el borde de la vasija, los m a m e l o ­
nes perforados hor izonta l o verticalmente o las asas de 
sección circula (figs. 5 y 9). 

122 

Ayuntamiento de Madrid



123 

Ayuntamiento de Madrid



Impresa (figs. 6 y 7) 

Esta técnica a base de digitaciones y dentados en los 
bordes de formas exvasadas y superficies de acabado 
tosco tiene una larga tradición, con orígenes que se re­
montan a algunas culturas neolíticas. Sin embargo, es 
también común a contextos culturales relacionados 
con la pr imera E d a d del H i e r r o y m u y característica 
de la cultura de los C a m p o s de Urnas (11). Se c o m ­
bina con aplicaciones plásticas en cuello y galbo a m a ­
nera de cadena o trenza. 

Acanalada (figs. 8 y 9) 

L a decoración "acanalada" ha sido realizada, proba­
blemente, con ayuda de un punzón de punta r o m a o 
de una espátula que ha dejado u n pequeño surco en la 
pasta todavía blanda de la vasija. Los temas decorati­
vos acanalados los encontramos aplicados a forma ex­
vasadas y en paredes de vasijas de perfi l g lobular o b i ­
córneo. Son generalmente grupos de hasta ocho sur­
cos paralelos dispuestos en obl i cuo . Aparecen también 
contorneando asas del t ipo de cinta. Esta técnica aca­
nalada constituye una de las "señas de ident idad" de la 
cultura de los C a m p o s de Urnas del N E de la Penín­
sula, con una cronología para las encontradas en A g u -
llana (Gerona) (Agul lana I y II), de 750-650 y de 
650-550 a. de C , según Palol (1958) (12). Más cerca­
no a nuestro yacimiento , el cerro de Ecce H o m o en A l ­
calá de Henares, también tiene cerámica acanalada, en-
cuadrable en el m i s m o m o m e n t o cultural (13). C o n ­
sideramos también dentro de este grupo a las "v í rgu­
las" o "medias lunas" , realizadas con un instrumento 
r o m o que deja huella s imilar a la acanaladura. D e este 
t ipo sólo ha aparecido un ejemplar que puede c o m p a ­
rarse con otros similares pertenecientes a los niveles 
IV y V de Simancas. La temática de "medias lunas" 
está en Simancas en relación con las cerámicas acana­
ladas y con las de labio dentado y han sido fechadas 
entre el siglo IV y II a. de C . en el citado y a ­
c imiento (14). 

Bruñida (figs. 8 y 9) 

Esta técnica decorativa se aplica cuando la pasta está 
ya endurecida y la superficie de la vasija ha recibido 
un tratamiento previo . Su temática de rayado obl icuo 
parelelo y entrecruzado recuerda la labor de cestería y 
está m u y próxima a la acanalada. Si bien la decoración 
bruñida tiene antecedentes documentados en M a d r i d 
en relación con el fenómeno campaniforme (15), su 
temática enlaza con las acanaladuras típicas de los 
C a m p o s de U r n a s . También en el ya citado cerro de 
Ecce H o m o aparecen decoraciones bruñidas, aunque 
de temática reticulada (16). 

Incisa (figs. 8-9) 

C o m o de técnica incisa mencionaremos un frag­
mento de galbo de v o l u m e n bicónico, con superficie 
bruñida y decoración de rombos macizados por líneas 
oblicuas y banda de bastones verticales enmarcados 
por línea hor izontal . La decoración parece haber sido 
realizada con instrumento metálico m u y aguzado. La 
temática de rombos la encontramos también represen­
tada en yacimientos de la cultura de los C a m p o s de 
Urnas (17). 

O t r a técnica incisa que sólo aparece en un caso es 
el rayado superficial aplicado cuando la pasta es:á aún 
blanda. L a decoración es de esquemas estrellados que 
se entrecruzan y se sitúa a la parte interna de la vasija, 
lo que no es habitual. O t r o ejemplar con decoración 
interior incisa, m u y profunda, de tema reticulado, ha 
sido hallado en el estrato B . Es m u y similar a otro 
ejemplar también con decoración interior, encontrado 
en Aranjuez y atr ibuido al H i e r r o I (18). 

Cepillada 

Esta técnica decorativa, más parece un t ipo de tra­
tamiento de la superficie. E n efecto, en el único ejem­
plar recogido con esta técnica se aprecian las estrías 
ocasionadas por una especie de escobilla al pasar sobre 
el barro fresco del recipiente sin cocer. Estas cerámi­
cas han sido definidas en el valle del E b r o relacionán­
dolas con los "invasores hallstátticos del E b r o y C a t a ­
luña en la M e s e t a " (19). C o n o c e m o s , también, este 
m i s m o tratamiento de " c e p i l l a d o " de las superficies de 
recipientes cerámicos en contextos de B r o n c e Final 
(horizonte Cogotas I) de M a d r i d , en relación con ce­
rámicas excisas (20). 

Cerámica a torno (figs. 10 y 11) 

E n su m a y o r parte son cerámicas de pastas y super­
ficies rosadas o anaranjadas, con cocciones m a y o r i t a -
riamente oxidantes y desgrasantes m u y finos. C o m o 
hemos dicho, aparecen sólo en los niveles superiores 
del yacimiento. Sus superficies, cuidadas, aparecen fre­
cuentemente pintadas en un tono m o n o c r o m o que 
puede variar en los diversos ejemplares desde el rojo 
vinoso al negro manganeso. Los temas que se uti l izan 
son bandas horizontales en el labio, cuello o galbo y 
los círculos concéntricos atravesados por líneas h o r i ­
zontales. Las formas identificadas corresponden a v a ­
sijas presumiblemente globulares con bordes exvasa-
dos y bocas fuertemente molduradas. Los labios adop­
tan formas de cabeza de ánade o anguladas. También 
hay platos de borde plano desarrollado. E n todos los 
fragmentos se aprecia la ausencia de baquetones. Son, 
pues, c o m o vemos, formas y decoraciones relativa-
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mente poco evolucionadas dentro de la cerámica cel­
tibérica. Podríamos encontrar sus paralelos en las for ­
mas 1 y 2-1 ("urnas de labio angulado" y "platos de 
borde desarrollado") de la necrópolis de Las M a d r i ­
gueras (Carrascosa del C a m p o , Cuenca) , que pertene­
cen al estrato I de Carrascosa, que ha sido fechado en 
los siglos IV-III a. de C . (21). 

Decoración "a peine" (fig. 11) 

D e n t r o de este grupo de cerámicas a torno, además 
de las pintadas, aparecen otros tipos de decoración. L a 
decoración "a peine" formando bandas en obl icuo , está 
representada por u n ejemplar de forma ovo ide y labio 
hacia fuera. 

Decoración a estampilla (fig. 11) 

La decoración de estampilla con tema de zigzag en 
friso se da en un solo ejemplar de superficie gris c u i ­
dada y cocción reductora (22). 

Otros hallazgos 

Morillo votivo (fig. 6) 

Relacionado con el pr imer contexto arqueológico 
Puente I, ha aparecido una pieza cerámica m u y inte­
resante. Es un objeto de forma prismática de barro 
moldeado; tiene dos apéndices en los ángulos superio­
res, una perforación ci l indrica en un lateral y muescas 
o ranuras en su parte superior. A pesar de sus minús­
culas dimensiones ( longitud, 35 milímetros; espesor, 
9 milímetros, y altura, 22 milímetros), es en todo 
comparable a los mor i l los del t ipo B enunciados por 
R u i z Zapatero (1983), pertenecientes a la cultura de los 
C a m p o s de U r n a s del N E de la Península. A estos m o ­
ril los se les atribuye u n carácter v o t i v o en relación con 
el culto al hogar y son m u y característicos de la citada 
cultura. E l t ipo B ( "mor i l los prismáticos macizos de 
sección triangular o trapezoidal") ha sido fechado en­
tre el siglo VIH y el VII a. de C . Los hallazgos de m o ­
ril los están m u y localizados en el N E peninsular, por 
10 que resulta excepcional su aparición en la meseta 
mer idional (23). 

Placas circulares (figs. 7 y 12) 

E n el pr imer estrato arqueológico o Puente I ha apa­
recido un conjunto homogéneo de hasta cinco placas 
circulares de piedra blanda de m u y poco peso. T a m ­
bién apareció otra pieza similar , algo más pequeña, en 
el estrato superior (fig. 7). Sus tamaños son regulares, 
oscilando entre los 6 y los 10 centímetros de diáme­
tro. M u c h a s de ellas tienen un bisel en el encuentro de 
sus dos caras, lo que las acerca al modelo de las fusa-
yolas de arista media de la cultura de los C a m p o s de 
U r n a s , aunque hayan tenido otra función que no p o ­
demos por ahora determinar (24). D e l m i s m o mate­
rial y parecida factura es u n " sopor te" anular c o n sus 
dos caras planas y borde biselado, que puede haber ser­
v i d o c o m o asiento de vasijas (diámetro, 9 centímetros; 
espesor, 10 milímetros). 

"Fusayola" (fig. 12) 

También en relación con las placas circulares ha apa­
recido un disco de cerámica de borde redondeado y 
perforación ci l indrica central. D e grandes dimensiones 
(diámetro, 57 milímetros; espesor, 7 milímetros) ; pue­
de tratarse de una pesa de telar (25). 

Elementos de adorno (figs. 8 y 12) 

E n el estrato B ha aparecido un fragmento de bra­
zalete (?) de sección semicircular de piedra blanda, 
bien pulida (diámetro sección, 14 milímetros). E n el 
m i s m o estrato ha aparecido también una hebilla de c i n -
turón de hierro de forma cuadrangular y sección c i r ­
cular (50 + 45 milímetros; sección, 6 milímetros) , 
que parece por su t ipo una intrusión de época pos­
terior. 

Conclusiones 

E l conjunto de la cerámica a mano analizada nos 
ofrece unas características formales y decorativas to ­
talmente divergentes de las conocidas en la E d a d del 
Bronce de M a d r i d . E n efecto, faltan las formas care­
nadas abiertas, las troncocónicas y de perf i l sinuoso 
que encontramos en los conjuntos cerámicos madr i le ­
ños atribuibles a la fase cultural de Cogotas I (Bronce 
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Final) . E n el aspecto decorativo, no encontramos te­
mas excisos n i boquique tan típicos del citado h o r i ­
zonte cultural . Sus paralelos formales y decorativos 
son, sin duda, los conjuntos cerámicos de la cultura de 
los C a m p o s de U r n a s de la pr imera E d a d del H i e r r o 
en el N E de la Península (26). 

H e m o s creído útil esbozar una serie de tipos para 
esta cerámica a mano: 

Tipo I (figs. 4 y 6). 
U r n a s ovoides de borde recto exvasado, cuello i n ­

dicado con arista interior y base plana (27). 
Tipo II (fig. 4). 
C u e n c o hemisférico de borde plano. 
Tipo III (figs. 4, 5 y 8). 
Vaso globular con borde exvasado (28). 
Tipo IV (fig. 5 y 9) 

Cuencos troncocónicos con asas (29). 

E n el conjunto estudiado faltan los bordes inter io­
res convexos típicos de los C a m p o s de Urnas ant i ­
guos (30); en cambio , la arista interior m u y señalada 
en el tránsito del cuello al galbo de las urnas del T i p o 
I, m u y similar a u n t ipo 5f de la fase final de Agulía-
na, el borde acusadamente plano de muchas de las v a ­
sijas, el anil lo de pie alto, algunas de las decoraciones, 
apuntan a una cronología avanzada dentro de la c u l ­
tura de los C a m p o s de U r n a s , equivalente al período 
de los C U del H i e r r o (700-500 a. de C . ) (30). Entre 
estos márgenes cronológicos creemos, pues, que p o ­
dría situarse la implantación de esta cerámica en el área 
estudiada. 

L a cerámica celtibérica, por su parte, encuentra sus 
paralelos formales en el estrato I de Carrascosa del 
C a m p o (Cuenca), datado en el H i e r r o II (siglo IV-III 
a. de C . ) y es m u y similar a la hallada en otros varios 
yac imientos madrileños de este m o m e n t o c u l t u ­
ral (31). 

E n lo que respecta al t ipo de habitat, faltan aquí los 
habituales " fondos de cabana", que, desde el Neolít i ­
co al final de la E d a d del Bronce , encontramos en el 
valle del Manzanares. P o r los indicios que aparecen 
(adobe, " p a v i m e n t o " de gravi l la , restos de hogar), las 
viviendas estarían compuestas por cabanas poco c o n ­
sistentes. Su enclave abierto en la vega del río es t a m ­
bién u n aspecto interesante a destacar. Los habitat del 
H i e r r o II están con frecuencia situados en sitios fácil­
mente defendibles, c o m o es patente en algunos ejem­
plos madrileños (La Gavia) (32); por el contrario, 
Puente ocupa u n terreno m u y product ivo v inculado a 
explotaciones de carácter agrícola o ganadero. Su cer­
canía a otro posible habitat, Salmedina (33), y al en­

terramiento de incineración de L a Torrec i l la (34) t a m ­
bién es u n dato a tener en cuenta. L o s restos de a n i ­
males domésticos y los mol inos hallados indican, j u n ­
to al t ipo de establecimiento, una economía m i x t a 
agrícola y ganadera. 

L a evidencia de dos períodos cronológicos en el y a ­
cimiento parece segura a partir del hecho de la prácti­
ca desaparición de la cerámica a torno celtibérica en el 
estrato más profundo , Puente I. N o podemos afirmar, 
todavía, que en algún m o m e n t o de la v ida del pob la ­
do del H i e r r o II, la cerámica a torno no haya c o n v i ­
v i d o con la realizada a torno, aunque es probable que 
la convivencia de ambas cerámicas (a mano y a torno) 
en el estrato superficial o Puente II se deba, c o m o ya 
hemos apuntado, al arrasamiento de niveles arqueoló­
gicos superiores por labores agrícolas actuales. 

Basándonos en los datos aportados por el análisis de 
la cerámica a mano del yacimiento, apuntamos para el 
contexto más antiguo una cronología entre el s i ­
glo VIII y el siglo VI a. de C . Este contexto, Puente I, 
correspondería a lo que conocemos c o m o H i e r r o I y 
marcaría la implantación de la cultura de los C a m p o s 
de U r n a s en M a d r i d (35), ya en u n m o m e n t o m u y 
avanzado de esta cultura. La fase H i e r r o I se halla t a m ­
bién representada además de en los ya alzados ante­
riormente en otros yacimientos madrileños c o m o Ecce 
H o m o II, C e r r o de San A n t o n i o (Vallecas) o el A r e ­
nero de N a v a r r o (Getafe) (36). E n estos tres y a c i m i e n ­
tos ha aparecido cerámica fabricada a mano pintada 
después de su cocción del tipo " M e s e t a " , modal idad 
que falta en Puente I y que ha sido fechada por A l m a ­
g r o G o r b e a (1977) e n t r e el s i g l o VII y e l V 
a. de C . (37). Puente I comparte con Ecce H o m o las 
digitaciones, las decoraciones bruñidas y acanaladas y 
las asas perforadas horizontalmente de su cerámica a 
mano. 

E l contexto más reciente, Puente II, corresponde, 
por su parte, al H i e r r o II, def inido por sus cerámicas 
a torno pintadas del t ipo celtibérico y puede quedar fe­
chado entre los siglos IV-III a. de C . por su analogía 
con las piezas cerámicas del estrato I de Carras ­
cosa (38). 

Creemos que, en conjunto, el yacimiento de P u e n ­
te constituye una auténtica " n o v e d a d " en el panorama 
de nuestros conocimientos sobre la pr imera Edad del 
H i e r r o en M a d r i d , porque nos da a conocer la i m p l a n ­
tación de u n complejo cultural foráneo, diferenciado 
por completo de la etapa anterior del Bronce final (ho­
rizonte Cogotas I) perteneciente al m u n d o de los 
C . U . del Nordeste de la Península en su m o m e n t o 
más avanzado. E n segundo lugar, la existencia de una 
secuencia cronológica, evidente en la estratigrafía del 
propio yacimiento, da pie para establecer las relacio­
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nes y modalidades de la transición entre el sustrato 
Puente I y el consecutivo Puente II. 

Datación por Carbono 14 

La muestra de tierra y cenizas recogida del estra­
to B ha dado los siguientes resultados: 

Te ledyne Isotopes 1-14, 530 C u a d . A l , N i v e l 6: 
2730 ± 90 = 780 a. de C . La fecha obtenida data las 
cerámicas a mano y el material a ellas asociado (mo­
r i l lo , placas circulares, etcétera) de Puente I y encaja 
con la cronología apuntada para este estrato por c o m ­
paración con las fechas de otros yacimientos del N o r ­
deste de la Península (39). 

El "puente" de La Aldehuela (lám. III) 

N o queremos dejar de mencionar, por su interés, el 
pequeño puente de piedra cercano al yacimiento y que 
podría ser de construcción bastante antigua, quizá 
romana. 

Este puente salva la pequeña vaguada del antiguo 
cauce del arroyo C u l e b r o . Está dispuesto en dirección 
Noroeste-Sureste en el camino local de La Aldehuela 
a V a c i a m a d r i d . L a l o n g i t u d total del puente es de 72 
metros y su anchura de 5 metros. Es de obra de s i l la-
rejo de pedernal unido con argamasa. Tiene arcos de 
medio punto prácticamente cegados por el actual re­
lleno del lecho del arroyo, que m i d e n en su diámetro 
máximo visible 3,50 metros. E n su lado Sur tiene es­
tribos o tajamares de sección triangular con arista al 
exterior. E l preti l está dos centímetros sacado de la l í­
nea del paramento. A juzgar por las características de 
este puente y por los frecuentes hallazgos de época r o ­
mana efectuados en la cercana finca de la Torrec i l la y 
en L a Aldehuela (40), no habría que descartar que el 
citado puente fuera, en or igen, de cronología romana. 

4. D A T A C I O N P O R E L M E T O D O D E L 
C A R B O N O 14 

F á b r i c a de Ladrillos (Getafe-Madrid) (41) 

Coordenadas 40° 18' N y 3 o 35' O . 
T e l e d y n e I so topes 1-13, 748: 2.840 ± 90 b. 

P. = 890 a. de C . 
Muest ra de tierra con materia orgánica procedente 

del. " f o n d o " 157 tomada a 0,60-0,70 metros de p r o ­

fundidad. L a fecha obtenida fecha las cerámicas i n c i ­
sas halladas en este " f o n d o " . Corresponde al h o r i z o n ­
te cultural Cogotas I que se suele situar entre el 1100 
y el 800 a. de C . Esta fecha marca u n período más an­
tiguo del yacimiento frente a la otra fecha más m o d e r ­
na obtenida para el " f o n d o " 12 (Teledyne Isotopes 
1-12, 863: 2490 ± 95 B . P . = 540 a. de C ) . 

5. A T E N C I O N A I N V E S T I G A D O R E S 

Se ha atendido a diversos investigadores sobre te­
mas relacionados con las colecciones de esta Sección 
Arqueológica del M u s e o M u n i c i p a l : Cerámica campa­
ni forme procedente del valle del Manzanares, Y a s u -
y u k i Ose . Y a c i m i e n t o eneolítico de Cantarranas ( C i u ­
dad Univers i tar ia , M a d r i d ) , María L u z Sánchez-Capi­
lla. Colección de cerámica prehistórica del arenero de 
V a l d i v i a (Ma d r id ) , Felisa Bernaldo de Quirós. 

6. R E S T A U R A C I O N 

Se ha continuado, c o m o en años anteriores, la i m ­
portante labor de restauración, con la efectuada a más 
de trescientas piezas paleontológicas terciarias y cua­
ternarias de las colecciones municipales. Este trabajo 
ha corr ido a cargo de Concepción C iru jano Gutiérrez 
y Paz R u i z R i v e r o . 
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-T—1 N enero de 1937. la Junta delegada por el C-o 
I — f b ienio para la defensa de M a d r i d hacía un lia 
1 J n iamicnto a organizaciones políticas y sindica 

les. instituciones, asociaciones y unidades armadas 
para que enviasen folletos, revistas, boletines, cartele 
y cualquier otro t ipo - de propaganda gráfica que. " p o 
figurar entre ellos trabajos de verdadero mérito artís 
t ico . . . constituirán el museo centralizado y v i v o de 1, 
obra de nuestra Revolución, que podrá el día de ma 
ñaña ser objeto de exposiciones ambulantes y di 
e s t u d i o . . . " v l ^ S ^ ^ p P F ^ ^ ^ ^ ^ ^ . * 1 * ^ . -
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Protección de la fuente de la Cibeles. 

Efectivamente, este l lamamiento no podía ser más 
opor tuno . L o que los sublevados supusieron que iba 
a ser u n paseo mil i tar , hacía meses que se había c o n ­
vert ido en una guerra abierta, cuya dureza, fruto de 
las profundas diferencias existentes en la realidad en­
tre los españoles, conmovería no sólo a sus mismos 
protagonistas sino a todos los que, conscientes de que 
en nuestro país se dirimía algo más que una s imple 
contienda c i v i l , tenían sus ojos puestos en España. 

U n a parte de ese material es el que se muestra en la 
Exposición Madrid en Guerra, inaugurada en el M u s e o 
M u n i c i p a l el pasado 5 de noviembre , en el 50 aniver­
sario del comienzo del asedio a la capital y de la he­
roica resistencia de sus habitantes. M a d r i d se había 
convert ido en el ansiado objetivo, s ímbolo de la v i c ­
toria final para uno y otro bando. E n los primeros días 
del mes de n o v i e m b r e de 1936, las tropas sublevadas 
l legaron a las inmediaciones de la capital. E l G o b i e r n o 
se traslada a Valencia , pero la creación de la Junta de 
Defensa, encargada de m o v i l i z a r y organizar a la p o ­
blación, resultó decisiva y los días 7 y 8 fracasaba el 
" P l a n Várela" para tomar la V i l l a . Fue determinante 
el hallazgo fortuito del verdadero plan de ataque y c o n ­
quista de M a d r i d que llevaba consigo uno de los o f i ­
ciales caídos en el frente de batalla, que permitió s i -
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Fotógrafos callejeros. 

tuar estratégicamente a los defensores en los lugares 
donde se iba a produc i r la ofensiva. 

U n o s días después, Franco renunció a tomar M a ­
d r i d y la ciudad se convirtió así, hasta el final de la 
guerra, en u n símbolo de la lucha contra el fascismo. 
E l célebre lema " N o pasarán" ha trascendido fronte­
ras para ser uti l izado por otros pueblos frente a inter­
venciones militares de carácter imperial ista. 

La Junta de Defensa pr imero y posteriormente, el 
Conse jo M u n i c i p a l tuvieron que organizar la v ida de 
la c iudad sitiada hasta abri l de 1939, una ciudad de un 
millón de habitantes a la que se unieron bien pronto 
los huidos de las zonas ocupadas por el ejército suble­
vado. Los transportes, el abastecimiento, el orden pú­
bl ico , la continuación, en fin, de todas aquellas ac t iv i ­
dades que conforman la v ida cotidiana de una gran 
urbe, debieron realizarse bajo los bombardeos de la ar­
tillería y de la aviación. 

U n a de las principales preocupaciones fue la de p r o ­
curar que abandonasen M a d r i d todas aquellas perso­
nas que por no intervenir directamente-en su defensa, 
constituían una pesada carga para el resto de los m a ­
drileños, en unos momentos en que los víveres co ­
menzaban a escasear. La utilización del cartel se i m p o -
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ne c o m o una poderosa arma propagandística y no sólo 
para conseguir este fin; durante toda la contienda la 
producción cartelística será abrumadora. 

E n efecto, el cartel es ante todo u n sistema de comu­
nicación (2), u n medio gráfico de información ut i l iza ­
do c o m o arma política por toda clase de organizacio­
nes tanto políticas c o m o profesionales y culturales. 
Durante todo el período bélico se convirtió en u n ele­
mento cotidiano, en ilustración de la " v o z y del grito 
oído por las ondas radiadas" (3), en la plasmación de 
mensajes y consignas que formaban parte, en def in i t i ­
va, de los "soldados de papel y t inta" de los que ha­
blaba Julián Zugazagoi t ia en El Socialista, en otoño de 
1936 (4). 

" E v a c u a d M a d r i d " se i m p u s o c o m o lema central de 
numerosos carteles. Los niños eran, evidentemente, 
los primeros en los que iban a hacerse realidad los pla ­
nes de la Junta de Defensa y del G o b i e r n o . Se procura 
la difusión de persuasivos mensajes para asegurar la 
protección de los más débiles. Es o b v i o que en i n c o n ­
tables ocasiones, y aun reconociendo la sensatez de la 
medida, los padres conservarán j u n t o a sí a sus hijos, 
abrumados por el do lor adicional que supondría el 
c u m p l i m i e n t o de tal medida en unos instantes ya de 
por sí tan duros. 
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JUNTA DELEGADA DE N f f l l M l f B A B O N DE EVAÍUAOOfi 

fi fl PmñWíñ CBU7 DE Lfl QCHQfl 

José Cazorla. 

E n la Exposición se ha procurado recoger una mues­
tra representativa de los carteles que l lenaron las calles 
de M a d r i d entre 1936 y 1939. Proceden casi en su to­
talidad de la Sección Guerra C i v i l del A r c h i v o Histó­
rico N a c i o n a l , excepto algunos que pertenecen al A r ­
chivo del Comité Centra l del P C E , y otros de propie ­
dad particular. Su temática es, naturalmente, m u y v a ­
riada: desde consignas bélicas, campañas contra la des­
moralización, hasta los homenajes a la U . R . S . S . , p a ­
sando por aquellos que configuran u n auténtico frente 
cultural : " L a cultura es u n arma más para combatir al 
fascismo". " E l M i n i s t e r i o de Instrucción Pública ha 
creado u n Instituto para obreros en M a d r i d " o los que 
se refieren a la labor de las M i l i c i a s de la C u l t u r a . 

Los mejores dibujantes del m o m e n t o fueron los en­
cargados de transmitir por medio de imágenes los 
mensajes del G o b i e r n o republicano. N o podemos o l ­
vidar que el m i s m o Direc tor General de Bellas Artes , 
José Renau, fue u n gran cartelista y que su polémica 
con Ramón Gaya en Hora de España sobre la función 
del cartel ha quedado c o m o ejemplo de la importancia 
que se concedió a este formidable medio de p r o ­
paganda. 

Si el G o b i e r n o de la República utilizó ampliamente 
las posibilidades que le brindaba el cartel, no descuidó 
por ello otros medios de información y difusión de sus 
actividades, tanto en su proyección nacional c o m o i n ­
ternacional, y buena prueba de ello es el apartado que 
se dedica en la Exposición del M u s e o M u n i c i p a l a la 
fotografía, el mejor representado cuantitativamente. 

Parte de las fotografías expuestas, procedentes del 
M i n i s t e r i o de C u l t u r a y conservadas actualmente en el 
A r c h i v o General de la Administración de Alcalá de 
Henares, aparecieron en la prensa diaria y otras fue­
ron encargadas por los órganos responsables de la p r o ­
paganda, firmadas por profesionales tales c o m o A l b e -
ro, Segovia, At ienza , M a y o . . . Para ejercer su labor, 
los fotógrafos debían estar provistos de una licencia es­
pecial proporcionada por la Delegación de Propagan­
da y Prensa de la Junta de Defensa de M a d r i d (5). E n 
todas ellas se recoge la actualidad v i v a de la c iudad. 
Son imágenes que captan el patetismo de los edificios 
bombardeados en las que aparece, cual si de una casa 
de muñecas se tratara, el sencillo ajuar de sus habitan­
tes. Otras veces el fotógrafo ha sido testigo puntual de 
la tragedia de los madrileños. 
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Casa bombardeada en el Paseo de las Delicias. 
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Carro blindado (RTVM). 

O t r o importante fondo fotográfico del que se ha se­
leccionado material ha sido la colección " S i s i t o " , per­
teneciente al Ente Público Radio Televisión M a d r i d . 
" S i s i t o " publicó gran parte de sus fotografías en el se­
manario de Izquierda Republicana, Política. 

Destacaremos de esta colección la serie que dedica 
a los niños llegados a M a d r i d el día 22 de noviembre 
de 1936, procedentes de una colonia veraniega en 
Suances que contrastan con las instantáneas de despe­
didas de niños que iban a ser evacuados hacia Levante. 

E l A r c h i v o del Comité Centra l del P C E ha presta­
do u n grupo de fotografías anónimas que fueron d o ­
nadas por militantes. Entre ellas tiene especial interés 
la serie que muestra la preparación y envío de p r o p a ­
ganda desde las mismas trincheras al frente enemigo, 
así c o m o dos realizadas por Robert Capa . 

H a y que destacar la gran calidad de muchas de estas 
imágenes y la presencia de fotógrafos extranjeros, he­
cho por lo demás absolutamente n o r m a l en cualquier 
acontecimiento que trascienda por su interés las f r o n ­
teras de u n país; el n o m b r e de C a p a es posiblemente 
el más conocido entre los de los corresponsales no es­
pañoles, pero, igual que él, otros c o m o K a t i H o r n a , 
v in ieron a nuestro país, bien enviados por sus perió­

dicos, bien atraídos por una contienda que presagiaba 
dramáticamente la Segunda Guerra M u n d i a l . Esta úl­
t ima fotógrafa, de origen húngaro, publicó su obra en 
diversos medios anarquistas y ugetistas, c o m o Umbral 
y Mujeres Libres. Su archivo fue comprado reciente­
mente por el M i n i s t e r i o de C u l t u r a y h o y se conserva 
en la Sección Guerra C i v i l del A r c h i v o Histórico N a ­
cional . L a serie dedicada a M a d r i d contiene imágenes 
del "Frente de M a d r i d hacia E l P a r d o " y un grupo de 
"Niñas de M a d r i d " , sorprendidas en una calle cual ­
quiera, en septiembre de 1937. 

La Exposición cuenta igualmente con más de 100 
documentos que han sido extraídos de varios archivos. 
Entre ellos debemos destacar la ya citada Sección 
Guerra C i v i l del A r c h i v o Histórico N a c i o n a l en Sala­
manca, que contiene el más importante fondo d o c u ­
mental para el estudio de la Guerra C i v i l de entre los 
conservados en España. Data de 1938, al crearse una 
Delegación dependiente del M i n i s t e r i o del Interior del 
G o b i e r n o de Franco, para "recuperar, clasificar y cus­
todiar" la documentación procedente de entidades y 
personas pertenecientes al bando republicano que p o ­
día "suminis trar al Estado información referente a la 
actuación de sus enemigos" . E n 1977 pasó al M i n i s t e ­
rio de C u l t u r a . 
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Festival folklórico en las inmediaciones del frente ( R T V M ) . 

Tanque-oruga ( R T V M ) . 
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El cine de la Opera. 

D e este importante archivo, que cuenta con más de 
4.000 legajos correspondientes a la Serie Político-Social 
M a d r i d , se ha seleccionado fundamentalmente d o c u ­
mentación interna de partidos políticos y organizacio­
nes sindicales, fichas y carnets de afiliación a diversas 
agrupaciones, cartas de adhesión y solicitudes de i n ­
greso a varios Sindicatos, c o m o las que dir igen Váz­
quez Díaz, Babiano, Sorolla h i jo . . . al Sindicato de 
Profesionales de Bellas Artes de U G T , etc. O t r o s d o ­
cumentos poseen un carácter más entrañable c o m o las 
tarjetas postales de campaña y cartas enviadas desde el 
frente a la Agrupación de Mujeres Antifascistas. E n 
una de ellas Francisco Mélida escribía con extraordi ­
naria lucidez: " L a guerra — q u i t a n d o las horas y a ve ­
ces los días de c o m b a t e — es m u y aburrida, es casi tan 
aburrida c o m o crue l " . 

E l Servicio Histórico M i l i t a r ha proporc ionado d o ­
cumentos de gran relevancia c o m o son las conversa­
ciones en teletipo en las que se i n f o r m a diariamente al 
Presidente de la República del desarrollo de los c o m ­
bates en el frente de M a d r i d , en noviembre de 1936; 
gráficos elaborados por las Fuerzas de Defensa nacio­
nales con la situación de las tropas republicanas y las 
líneas de acción, o el plan de ataque y conquista de M a ­
d r i d , anteriormente citado. D e la Fundación "Pab lo 
Iglesias" proceden los documentos personales de Fran­
cisco Largo Cabal lero . E l A r c h i v o de V i l l a ha presta­
do en esta ocasión documentación correspondiente a 
la actividad de la Corporación M u n i c i p a l en aquellos 
tiempos difíciles. P o r último, el C e n t r o N a c i o n a l de 
Información y Documentación del Pa t r imonio Histó-
r i co -Ar t i s t i co ha cedido, entre otros documentos, v a ­
rias actas de incautación de objetos a iglesias y part i ­
culares, llevadas a cabo por la Junta de Incautación y 
Protección del P a t r i m o n i o Artístico. 

La producción editorial y de prensa periódica en las 
imprentas madrileñas, aún acusando los t iempos trá­
gicos que corrían, no decayó tanto c o m o hubiera sido 
de esperar. Si bien la edición de l ibros hubo de aco­
modarse a las exigencias del acontecimiento bélico, la 
prensa, materializada en periódicos, revistas, folletos 
y hojas volantes de m u l t i t u d de organizaciones ansio­
sas de d i fundir su propaganda, experimentó un ex­
traordinario auge. E n la Hemeroteca M u n i c i p a l de 
M a d r i d se conserva la mejor colección de publ icac io­
nes periódicas de este período de todo el m u n d o . 
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Trincheras de San Antonio de la Florida (RTVM). 

Varias de estas publicaciones se muestran en la E x ­
posición, unas de información general c o m o ABC, 
que desde jul io de 1936 se subtitulaba D i a r i o R e p u b l i ­
cano de Izquierdas, Claridad, El Socialista, El Sol y Cas­
tilla Libre, órgano de la Confederación Regional del 
Trabajo. D e l viñetista de este diario , Domínguez, se 
ofrece u n conjunto de caricaturas de personajes políti­
cos de la época, así c o m o algunos dibujos que sat ir i ­
zaban temas de actualidad, c o m o por ejemplo Ante el 
Comité de "no intervención", estaban dirigidas especial­
mente a los combatientes como Milicia Popular, diario 
del 5.° Reg imiento de M i l i c i a s Populares, o Kriss, se­
manario de la 5/ División. Algunas de ellas alcanza­
ron cotas de extraordinaria calidad c o m o El Mono 
Azul, H o j a semanal de Intelectuales Antifascistas para 
la Defensa de la C u l t u r a . 

Las artes plásticas tienen también su sitio en la E x ­
posición, no tanto cuantitativa c o m o cual i tat ivamen­
te. D e todas ellas destaca el hermoso busto d e . D o l o ­
res Ibárruri, "Pas ionar ia" , realizado por V i c t o r i o M a ­
cho. Los dibujos de edificios destruidos del arquitecto 
T e o d o r o Anasagasti , Jefe de la O f i c i n a Técnica del 
Servicio de Socorro de Bombardeos , la mascarilla de 
Buenaventura D u r r u t i o el retrato de Pedro R i c o , obra 
de Agustín Segura. Mención aparte merece el busto 
de Julián Besteiro que, realizado en 1932, se incluye 
c o m o homenaje a un h o m b r e que permaneció fiel a 
M a d r i d hasta el último m o m e n t o . 

P o r último, destaquemos el apartado de objetos que 
en el catálogo se consigna c o m o Varios y que abarca 
desde objetos de uso personal: cinturones, alfileres de 
solapa, etc., hasta banderas y cascos de soldados de la 
República y brigadistas internacionales, además de en­
seres domésticos y juguetes cedidos por numerosos 
coleccionistas particulares, quienes también han c o n ­
tr ibuido a enriquecer las anteriormente citadas seccio­
nes de carteles, fotografías, documentos, publ icac io­
nes periódicas y libros y artes plásticas. 

T o d o este variado material ha sido ordenado en p a ­
neles y vitrinas de acuerdo con u n criterio cronológi­
co, que divide la Exposición en tres períodos. E l p r i ­
mero desde el 18 de j u l i o de 1936 a los primeros b o m ­
bardeos en noviembre del m i s m o año; el segundo 
abarca desde esta última fecha a abril de 1937 (disolu­
ción de la Junta de Defensa) y, por último, el tercero 
hasta el final de la guerra, 28 de marzo de 1939, con la 
entrada de las tropas de Franco en M a d r i d . Dentro de 
esta ordenación, se ha procurado proporc ionar una co­
herencia temática del material presentado. 

E l Catálogo, en dos cuidados volúmenes, reprodu­
ce las fichas técnicas de los objetos expuestos y abun­
dantes reproducciones fotográficas que ilustran textos 
con los que se han querido recrear algunos de los as­
pectos de la vida de la c iudad. 

E n pr imer lugar, el artículo de Rafael A b e l l a hace 
u n recorrido por la historia de M a d r i d durante esos 
años desde el punto de vista de la act ividad cotidiana 
de la ciudad sitiada bajo el fuego de los bombardeos y 
con el frente de batalla a sus puertas. Y , sin embargo, 
la vida seguía, había que ir a trabajar, procurarse a l i -
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no deben 

sufrir los horrores dé 

l a g u e r r a . En l a s 

COLONIAS del MINISTERIO 

de INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

tendrán 

¡fi Uwnteí 
¡ A h o r r a d sufrimientos 
a los n i ñ o s ! En las 
COLONIAS del MINISTERIO 
de INSTRUCCIÓN PÚBLICA 
t e n d r á n p a z , reposo 
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mentos en las interminables colas. . . La carencia de ví­
veres se hizo notar m u y pronto . N o hablemos ya de 
los tormentos que afligían a los fumadores ante la casi 
inexistencia de cigarri l los. Sobre todo este c l ima de pe­
sadilla, A b e l l a destaca la increíble capacidad de adap­
tación de los ciudadanos, dispuestos a distraer el estó­
mago con las pipas de girasol , la "pipomanía" , y el he­
roísmo que hizo a M a d r i d ser l lamada "capital de la 
g l o r i a " . 

E n r i q u e Muñoz Barrón, testigo presencial de los he­
chos que comentamos, transmite en otro texto una re­
creación de sus recuerdos al hablarnos de las primeras 
Navidades durante la guerra que se intentaron celebrar 
con toda normal idad , o de las variadas y pintorescas 
denominaciones con que se bautizaron calles y m o n u ­
mentos: la plaza de B i lbao , "Plaza del Guá" , la fuente 
de Cibeles , " L a l inda tapada". 

La act ividad de la Corporación M u n i c i p a l se ve re­
flejada en las páginas de Mercedes Agulló y C o b o , D i ­
rectora de los Museos Munic ipa les , que gracias a la re­
visión de los L ibros de Actas ha seguido la actuación 
de la Corporación: la creación de impuestos de guerra, 
cambios de nombres de calles, problemas de abasteci­
miento, concesión de licencias de apertura de estable­
cimientos, atención a las necesidades culturales, et­
cétera. 

Especial atención merece el texto de C a r m e n G a r ­
cía N i e t o , que dedica u n breve estudio a la actuación 
de las mujeres madrileñas, tantas veces olvidades, y 
cuyo heroísmo en muchos casos superó al de sus c o m ­
pañeros. N o solamente estuvieron presentes en los 
frentes de lucha y en las actividades políticas, sino que 
su condición de mujeres las hacía imprescindibles en 
el matenimiento de sus hogares. Los distintos come­
tidos que hubieron de desempeñar sirvió a muchas de 
ellas de m o t i v o de reflexión sobre las contradicciones 
de su condición femenina. 

La labor del Círculo de Bellas Artes y del Ateneo 
de M a d r i d es reseñada por Fernanda A n d u r a . Durante 
la contienda, el Círculo de Bellas Artes fue ocupado 
por el grupo cultural y educativo del Frente Popular 
Altavoz del Frente, que organizaba representaciones 
teatrales, exposiciones, conferencias y actos públicos y 
proyecciones de películas, al t iempo que editaba la re­
vista del m i s m o nombre . P o r su parte, el Ateneo de 
M a d r i d continuó más intensamente, si cabe, sus acti ­
vidades culturales entre 1936 y 1939. 

Rafael Anasagasti hace u n breve repaso a la labor 
del Servicio de Socorro de Bombardeos , integrado 
desde abri l de 1937 en el C o m i t é de Reforma, Recons­
trucción y Saneamiento de M a d r i d y al que pertene­
cieron Julián Besteiro c o m o presidente y T e o d o r o 
Anasagasti y Fernando García Mercadal , entre otros, 
c o m o arquitectos. 

D e la producción editorial en M a d r i d se ha ocupa­
do Hipólito Escolar, quien además de aportar una re­
lación de libros publicados en M a d r i d durante esas fe­
chas (muchos de ellos perdidos), destaca la pasión 
de leer que se apoderó de los madrileños, fomentada 
por una parte, por el G o b i e r n o de la República y por 
otra, por el afán de huir de la sórdida realidad. 

C o m p l e t a n el catálogo los textos de Jesús V i c o 
M o n t e o l i v a , Numismática, sobre la circulación m o n e ­
taria entre 1936-1939 y el de E m i l i o Alemán dedicado 
a Niños y juegos durante la Guerra. 

C o m p l e m e n t o indispensable en esta Exposición es 
el audiovisual realizado con material de la época rea­
l izado por la productora La linterna mágica. Las esce­
nas de los primeros meses de la contienda que mues­
tran aún una ciudad en la que todo parece seguir des­
arrollándose con n o r m a l i d a d ("la vida sigue en M a d r i d 
casi n o r m a l " , " todos los lugares de diversión siguen 
animados c o m o de costumbre") , contrastan, según 
avanzan las imágenes, con la brutal idad de los b o m ­
bardeos y la angustia de sus habitantes que se dir igen 
a los refugios al sonido de las alarmas. 

Para terminar, confiamos que esta Exposición, que 
ha pretendido ser objetiva, contr ibuya a un mejor co­
nocimiento de u n período doloroso de la historia c o n ­
temporánea española, particularmente amargo para 
nuestra c iudad, y que permita comprender lo plena­
mente, sin o lv idos ni mitificaciones de uno y otro 
signo. 

(1) Madrid en guerra: catálogo de la exposición noviembre 1986. M u ­
seo Municipal. 

(2) G R I M A U , Carmen: El cartel republicano en la Guerra Civil, 1979, pág. 
12. 

(3) Ibídem, pág. 21. 
(4) Citado en Carmen Grimau, op. cit., pág. 21. 
(5) Boletín de la Junta de Defensa de Madrid, 17-XII-1936, citado en 

Julio Aróstegui: La Junta de Defensa de Madrid, 1984, pág. 216. 
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Calle de Mendizibal. Vallehermoso, 9. 
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CRUZ ROJA ESPAÑOLA 

EL CIRCO 
G R A N F I L M S O V I E T I C O 
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